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(1) 

 
Nacimiento de JESÚS 

 
MATEO 
1, 18-25 

Nacimiento de JESÚS 
 
Así nació JESÚS el Mesías:  
 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que esperaba un hijo 
por obra del Espíritu Santo. Su esposo José, que era hombre recto y no quiso denunciarla, decidió 
repudiarla en secreto. 
 
 
Pero, apenas tomó esta resolución, se le apareció en sueños el ángel del Señor, que le dijo: 
 

—José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte contigo a María tu 
mujer, porque la criatura que lleva en su seno viene del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás de nombre JESÚS, porque el 
salvará a su pueblo de los pecados. 

 
Esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el Profeta: 
 

Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo 
y le pondrá de nombre Emmanuel   (Is, 7,14) 

 

(que significa: “Dios con nosotros”) 
 
Cuando se despertó José hizo lo que le había dicho el ángel del Señor y se llevo su mujer a su 
casa.  
Sin haber tenido relación con él, María dio a luz un hijo, y él le puso de nombre JESÚS. 
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LUCAS 
2, 1-7 

Nacimiento de JESÚS 
 
Por entonces salió un decreto del emperador Augusto, mandando hacer un censo del mundo 
entero. Este fue el primer censo que se hizo siendo Quirino gobernador de Siria. 
 
 
Todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la estirpe y familia de 
David, subió desde la ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David que se llama Belén en 
Judea para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta.  
 
 
Estando allí le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales 
y lo acostó en un pesebre, porque no encontraron sitio en la posada. 

 
 

(2) 

 
Lo desprecian en Nazaret 

 
MATEO 
13, 53-58 

Lo desprecian en Nazaret 
 
Cuando acabó estas parábolas, se marchó JESÚS de allí, llegó a su pueblo y se puso a enseñar en 
aquella sinagoga. La gente decía asombrada: 
 

— ¿De dónde saca éste ese saber y esos milagros?  
¿No es el hijo del carpintero?  
¡Si su madre es María y sus hermanos 
Santiago, José, Simón y Judas!  
¡Si sus hermanas viven todas aquí! 
¿De dónde saca entonces todo eso? 
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Y aquello les resultaba escandaloso. 
 
JESÚS les dijo: 
 

—Sólo en su tierra y en su casa desprecian a un profeta. 
 

No hizo allí muchos milagros por su falta de fe. 

 
 

MARCOS 
6, 1-6 

JESÚS rechazado en Nazaret 
 
Se marchó de allí y fue a su pueblo en compañía de sus discípulos. Cuando llegó el sábado 
empezó a enseñar en la sinagoga; la mayoría de la gente, al oírlo, se preguntaba asombrada: 
 

¿De dónde saca éste eso?  
¿Qué saber le han enseñado a éste, para que tales milagros  
le salgan de las manos?  
 
¡Si es el carpintero,  
         el hijo de María, el hermano de Santiago,  
        José, Judas y Simón!  
        ¡Si sus hermanas viven con nosotros aquí! 

 
Y aquello les resultaba escandaloso. 
 
JESÚS les dijo: 
 

—Sólo en su tierra, entre sus parientes y en su casa, 
desprecian a un profeta. 
 

No pudo hacer allí ningún milagro.  
Sólo curó a unos pocos enfermos aplicándoles la mano.  
Y se extrañó de aquella falta de fe. 
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LUCAS 
4, 34-40 

En Nazaret 
 
Fue a Nazaret, donde se había criado. Entró en la sinagoga como era su costumbre los sábados, y 
se puso en pie para llevar a cabo la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y, 
desenrollándolo, encontró el pasaje donde está escrito: 
 

“El Espíritu del Señor está sobre mí, 
porque él me ha ungido 
para que dé la buena noticia a los pobres. 
 
Me ha enviado para anunciar la libertad a los cautivos  
y la vista a los ciegos, 
para poner en libertad a los oprimidos, 
para proclamar el año de gracia del Señor”. 

 
Enrolló el volumen, lo devolvió al sacristán y se sentó.  
Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él.  
Y él empezó a hablarles: 
 

—Hoy, en vuestra presencia, se ha cumplido este pasaje.  
 

Todos se declararon en contra, extrañados de que mencionase sólo las palabras sobre la gracia. 
 

Decían: 
 

—Pero ¿no es éste el hijo de José?  
 

El les dijo: 
 

—Supongo que me diréis lo del proverbio aquél:  
“Médico, cúrate tú”.  
 

Haz también aquí en tu tierra lo que hemos oído  
que has hecho en Cafarnaún. 

 
Pero añadió: 
 

—Os aseguro que a ningún profeta lo aceptan en su tierra. 
No os quepa duda de que en tiempo de Elías, cuando no llovió  
en tres años y medio y hubo una gran hambre en todo el país. 
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Había muchas viudas en Israel;  
y, sin embargo, a ninguna de ellas enviaron a Elías;  
lo enviaron a una viuda de Sarepta en el territorio de Sidón.  
 
Y en tiempo del profeta Eliseo había muchos leprosos en Israel, 
y, sin embargo, a ninguno de ellos curó; sólo a Naamán el sirio. 
 
 

Al oír esto todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron fuera del 
pueblo hasta un barranco del cerro donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. 
 
Pero JESÚS se abrió paso entre ellos y se alejó. 

 
 

(3) 

 
Adolescencia de JESÚS 

 
LUCAS 
2, 39-40 

Adolescencia de JESÚS 
 
Cuando cumplieron todo lo que prescribía la Ley del Señor se volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. 
 
 
El niño iba creciendo y robusteciéndose, y adelantaba en saber. Y el favor de Dios lo 
acompañaba. 
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(4) 

 
Genealogía de JESÚS 

 
LUCAS 
3, 23-38 

Genealogía de JESÚS 
 
Este era JESÚS, que al empezar tenía treinta años, y se pensaba que era hijo de José, 
que a su vez lo era de Helí, el de Matat, el de Leví, el de Melquí, el de Jannaí, el de José, el de 
Matatías, el de Amós, el de Nahún, el de Eslí, el de Nagái,el de Maat, el de Matatías, el de 
Semeín, 
 
el de Josec, el de Jodá, el de Joanán, el de Resá, el de Zorobabel, el de Salatiel, el de Nerí, el de 
Melquí, el de Addí, el de Cosán, el de Elmadán, el de Er, el de JESÚS, el de Eliezer, el de Jorín, 
el de Matat, el de Leví, el de Simeón, el de Judá, el de José, el de Jonam, el de Eliacmn,  
 
el de Meleá, el de Mená, el de Matatá, el de Natán, el de David, el de Jesed, el de Jobed, el de 
Booz, el de Salá, el de Naasón, el de Aminadab, el de Admín, el de Arní, el de Esrón, el de Fares, 
el de Judá, el de Jacob, el de Isaac, el de Abrahán…………………………….. 
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(5) 

 
La unción de Betania 

 
MATEO 
26, 6-13 

La unción de Betania 
 
Estando JESÚS en Betania, en casa de Simón el leproso, se le acercó una mujer llevando un 
frasco de perfume de mucho precio y se lo derramó en la cabeza a JESÚS, que estaba reclinado a 
la mesa. 
 
Al ver aquello los discípulos dijeron indignados: 
 

-¿A qué viene ese derroche? Podía haberse vendido por mucho y 
habérselo dado a los pobres. 

 
JESÚS se dio cuenta y les dijo: 
 

-¿Por qué molestáis a esta mujer? Está muy bien lo que ha hecho 
conmigo; a los pobres los tenéis siempre con vosotros, en cambio a mí 
no me tenéis siempre. Cuando ella derramaba el perfume sobre mi 
cuerpo, me estaba preparando para la sepultura. Os aseguro que en 
cualquier parte del mundo donde se proclame esta buena noticia, se 
recordará también en su honor lo que ha hecho ella. 
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MARCOS 

14, 3-9 
Unción de Betania  

 
Estando JESÚS en Betania, reclinado a la mesa en casa de Simón el leproso, llegó una mujer 
llevando un frasco de perfume de nardo auténtico, muy caro. Quebró el frasco y se lo derramó en 
la cabeza. 
 
Algunos comentaron indignados: 
 

-¿A qué viene ese derroche de perfume? Podría haberse vendido a 
buen precio y habérselo dado a los pobres. 

 
Y le reñían, pero JESÚS replicó: 
 

-Dejadla. ¿Por qué la molestáis? Está muy bien lo que ha hecho 
conmigo. Porque a los pobres los tenéis siempre con vosotros; en 
cambio a mí no me tenéis siempre. 
 
Ella ha hecho lo que podía: ha embalsamado de antemano mi cuerpo 
para la sepultura.  
 
Os aseguro que en cualquier parte del mundo donde se pregone la 
buena noticia, se recordará también en su honor lo que ha hecho ella. 

 
 

JUAN 
12, 1-8 

La unción de Betania 
 
Seis días antes de la Pascua fue JESÚS a Betania, donde vivía Lázaro, a quien había resucitado 
de la muerte. Le ofrecieron allí una cena. Marta servía la cena y Lázaro era uno de los 
comensales. 
 
María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, le ungió los pies a JESÚS y se 
los secó con el pelo. La casa se llenó de la fragancia del perfume. 
 
Pero uno de los discípulos, Judas Iscariote, el que lo iba a entregar, dijo: 
 

¿Por qué razón no se ha vendido ese perfume a buen precio  
      y no se ha dado a los pobres? 

 
Dijo esto, no porque le importasen los pobres sino porque era un ladrón y como tenía la bolsa 
cogía de lo que echaban. 
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(6) 

 
Seguir a JESÚS 

 
MATEO 
8, 18-20 

Seguir a JESÚS 
 
Al ver JESÚS que una multitud lo rodeaba dio orden de salir para la orilla de enfrente.  
 
Se le acercó un letrado y le dijo: 
 

—Maestro, te seguiré vayas donde vayas.  
 

JESÚS le respondió: 
 

—Las zorras tienen madrigueras y los pájaros nidos,  
        pero este Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza. 

 
 

LUCAS 
9, 57-58 

Seguir a JESÚS 
 
Por el camino, le dijo uno: 
 

-Te seguiré vayas donde vayas. 
 
JESÚS le respondió: 
 

—Las zorras tienen madrigueras y los pájaros nidos,  
        pero este Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza. 
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(7) 

 
Multiplicación de los panes y los peces 

(Primera multiplicación) 

 
MATEO 
15, 32-39 

Da de comer a cuatro mil 
 
JESÚS llamó a sus discípulos y les dijo: 
 

—Me da lástima esta gente, porque llevan ya tres días conmigo y no 
tienen qué comer.  
       Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que se desmayen por el 
camino. 
 

Los discípulos le preguntaron: 
 

—Y en un despoblado, ¿de dónde vamos a sacar pan bastante para 
hartar a tanta gente? 

 
JESÚS les preguntó: 
 

— ¿Cuántos panes tenéis? 
 

Contestaron: 
—Siete y unos cuantos peces. 
 

Mandó que la gente se echara en el suelo, tomó los siete panes y los peces, pronunció la acción de 
gracias, los partió y los fue dando a los discípulos; los discípulos se los daban a la gente.  
 
Todos comieron hasta quedar satisfechos y recogieron siete cestos llenas de sobras.  
 
Comieron cuatro mil hombres, sin contar mujeres y niños. 
 
Luego despidió a la gente, se embarcó y llegó a la comarca de Magadán. 
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MARCOS 
8, 1-12 

Da de comer a cuatro mil 
 
Uno de aquellos días, como había otra vez mucha gente y no tenían qué comer, JESÚS llamó a 
sus discípulos y les dijo: 
 

—Me da lástima esta gente; llevan ya tres días conmigo y no tienen 
qué comer; y si los despido a sus casas en ayunas, se van a desmayar 
por el camino. Algunos además han venido de lejos. 
 

Le replicaron sus discípulos: 
 

—Y ¿de dónde se puede sacar pan, aquí en despoblado, para que coma 
esta gente? 
 

El les preguntó: 
— ¿Cuántos panes tenéis? 
 

Contestaron: 
 

—Siete. 
 

Mandó que la gente se echara en el suelo; tomó los siete panes, pronunció la acción de gracias, 
los partió y los fue dando a sus discípulos para que los sirvieran. Ellos los sirvieron a la gente. 
 
Tenían además unos cuantos pececillos: los bendijo y mandó que los sirvieran también.  
 
La gente comió hasta quedar satisfecha, y recogieron siete cestos de sobras.  
 
Eran unos cuatro mil.  
 
JESÚS los despidió, luego se embarcó con sus discípulos y llegó a la región de Dalmanuta. 
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(8) 

 
Multiplicación de los panes y los peces 

(Segunda multiplicación) 

 
MATEO 
14, 13-23 

Acoge y da de comer a cinco mil 
 
Al enterarse JESÚS se marchó de allí a un sitio tranquilo y apartado. La gente lo supo y lo siguió 
por tierra desde los pueblos. Al desembarcar vio JESÚS mucha gente, le dio lástima de ellos y se 
puso a curar a los enfermos. Por la tarde se acercaron los discípulos a decirle: 
 

Estamos en despoblado y ya ha pasado la hora. Despide a la multitud, 
que vayan a las aldeas y se compren comida. 

 
JESÚS les contestó: 
 

No necesitan ir; dadles vosotros de comer. 
 

Ellos re replicaron: 
 

¡Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces¡ 
 
El les dijo: 

Traédmelos. 
 

Mandó al gentío que se recostara en la hierba y, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la 
mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos; los 
discípulos a su vez se lo dieron a la gente. Comieron todos hasta quedar saciados y recogieron 
doce cestos llenos de sobras. Comieron unas cinco mil personas, sin contar las mujeres ni los 
niños. 
 
En seguida obligó a los discípulos a que se embarcaran y se le adelantaron a la otra orilla, 
mientras él despedía a la gente. Después de despedirla subió al monte para orar a solas.  
 
Al anochecer seguía allí solo. 
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MARCOS 
6, 30-44 

Da de comer a cinco mil 
 
Los apóstoles volvieron a reunirse con JESÚS y le contaron todo lo que habían hecho y todo lo 
que habían enseñado. El les dijo: 
 

—Venid vosotros solos a un sitio tranquilo y descansad un poco. 
 

Es que eran tantos los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para comer. 
 
Se fueron en la barca a un sitio tranquilo y apartado. Los vieron marcharse y muchos los 
reconocieron. Entonces, de todos los pueblos fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron. Al desembarcar vio JESÚS mucha gente, le dio lástima de ellos, porque andaban 
como ovejas sin pastor, y se puso a enseñarles con calma. 
 
Avanzada ya la tarde, se acercaron sus discípulos a decirle: 
 

—Estamos en despoblado y es ya muy tarde. Despídelos, que vayan a 
las alquerías y aldeas de alrededor y se compren de comer. 

 

El les replicó: 
 

—Dadles vosotros de comer. 
 

Le preguntaron: 
 

— ¡Haría falta medio año de jornal para darles de comer¡ 
 

El les dijo: 
 

¿Cuántos panes tenéis? Id a ver.  
 

Cuando lo averiguaron, le dijeron: 
 

—Cinco panes y además dos peces. 
 

Les dijo que la gente se echara en el verde formando grupos. Se recostaron en corros de ciento y 
de cincuenta. Y tomando él los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la 
bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos para que los sirvieran. Repartió también 
los dos peces entre todos. 
 
Comieron todos hasta quedar satisfechos, y recogieron doce cestos de sobras de pan y pescado. 
Comieron cinco mil hombres. 
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LUCAS 
9, 10-17 

Comen cinco mil personas 
 
Al volver los apóstoles le contaron a JESÚS todo lo que habían hecho. Entonces se los llevó y se 
retiró con ellos en dirección a un pueblo llamado Betsaida, pero el gentío se dio cuenta y lo 
siguió. El los acogió, estuvo hablándoles del reinado de Dios, y curó a los que lo necesitaban.  
 
Caía la tarde y los Doce se le acercaron a decirle: 
 

—Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a 
buscar alojamiento y comida porque esto es un descampado. 

 
El les contestó: 
 

—Dadles de comer vosotros 
 
Replicaron ellos: 
 

¡Si no tenemos más que cinco panes y dos peces! A menos que vayamos 
nosotros a comprar de comer para toda esta multitud. (Eran unos cinco 
mil hombres). 

 
JESÚS dijo a los discípulos: 
 

—Decidles que se echen en grupos de cincuenta. 
 
Así lo hicieron, diciendo que se echaran todos. Y tomando él los cinco panes y los dos peces, alzó 
la mirada al cielo, los bendijo, los partió y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran a la 
gente.  
 
Comieron hasta quedar satisfechos todos, y recogieron doce cestos de sobras. 
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JUAN 
6, 1-15 

Da de comer a cinco mil 
 
Algún tiempo después salió JESÚS para la orilla opuesta del lago de Galilea (o de Tiberiades). 
Lo seguía mucha gente, porque habían presenciado las señales que realizaba con los enfermos. 
 

JESÚS subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. 
 

Se acercaba la Pascua, la fiesta de los judíos. JESÚS levantó los ojos y, al ver la mucha gente que 
acudía, le dijo a Felipe: 
 

¿Donde podremos comprar pan para dar de comer a éstos? 
 

(Esto lo decía para probarle, porque él sabía lo que iba a hacer) 
 
Felipe le contestó: 
 

Ni medio año de jornal bastaría para que a cada uno le tocara un pedazo. 
 

Uno de los discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: 
 

Hay aquí un muchacho que tiene cinco panes de cebada.  
Pero, ¿Que es eso para tanta gente?  

 
JESÚS les mandó: 
 

Decidle a la gente que acomode. 
 

Había mucha gente en aquel sitio y pudieron echarse los hombres, que eran unos cinco mil. 
 

JESÚS tomó los panes, pronunció la acción de gracias, y los repartió a la gente con el pescado, 
todo lo que quisieron. 
 

Cuando quedaron satisfechos dijo a sus discípulos: 
 

Recoged los pedazos que han sobrado; que nada se desperdicie. 
 

Los recogieron y llenaron cinco cestos con las sobras de los cinco panes. La gente, al ver la señal 
que había realizado, decía: 
 

¡Este si que es el Profeta que tenía que venir al mundo¡ 
 

JESÚS entonces, dándose cuenta de que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró al 
monte, él solo. 
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(9) 

 
Traición y arresto. 
Detienen a JESÚS 

 
MATEO 
26, 47-56 
El arresto 

 
Aún estaba hablando cuando apareció Judas, uno de los Doce, acompañado de un tropel de gente 
con machetes y palos, mandada por los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo. El traidor 
les había dado por señal: 
 

—El que yo bese, ése es; prendedlo. 
 
Se acercó en seguida a JESÚS y le dijo: 
 

—¡Salud, Maestro! 
 

Y lo besó con insistencia. Pero JESÚS le contestó: 
 

— ¡Amigo, ¿a qué has venido? 
 

Entonces se acercaron a JESÚS, le echaron mano y lo prendieron. Uno de los que estaban con él 
tiró de machete y de un tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote. 
JESÚS le dijo: 
 

—Vuelve el machete a su sitio, porque el que a hierro mata, a hierro 
muere.  
¿Piensas que no puedo acudir a mi Padre?  
El pondría a mi lado ahora mismo más de doce legiones de ángeles. 
Pero ¿cómo se cumpliría entonces la Escritura, que dice que esto tiene 
que pasar? 

 
JESÚS dijo entonces a la gente: 
 

— ¡Con machetes y palos habéis salido a prenderme como si fuera un 
bandido!  
Todos los días me sentaba en el templo a enseñar y no me detuvisteis. 
Todo esto ocurrió para que se cumpliera lo que escribieron los profetas.  
 

En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. 
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MARCOS 
14, 43-50 

Detienen a JESÚS 
 
Aún estaba hablando cuando se presentó Judas, uno de los Doce, acompañado de una turba con 
machetes y palos, de parte de los sumos sacerdotes, los letrados y los senadores. El traidor había 
quedado en darles una señal, diciéndoles: 
 

—El que yo bese, ése es: prendedlo y conducidlo bien sujeto. 
 
En cuanto llegó, se acercó y le dijo: 
 

— ¡Maestro! 
 
Y lo besó con insistencia. Los otros le echaron mano y lo prendieron, pero uno de los presentes 
sacó el machete y de un tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote. JESÚS intervino 
diciéndoles: 
 

— ¡Con machetes y palos habéis salido a prenderme como si fuera un 
bandido! Todos los días estaba con vosotros enseñando en el templo, y 
no me detuvisteis. Pero que se cumpla la Escritura. 

 
Todos lo abandonaron y huyeron. 

 
 

LUCAS 
22, 47-55 

Traición y arresto 
 
Aun estaba hablando cuando apareció gente; el llamado Judas, uno de los Doce, iba en cabeza y 
se acercó a besar a JESÚS.  
 
JESÚS le dijo: 

—Judas, ¿con un beso entregas a este Hombre? 
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Dándose cuenta de lo que iba a pasar, los que estaban con él dijeron: 
 

—Señor, ¿herimos con la espada? 
 

Y uno de ellos de un tajo le cortó la oreja derecha al criado del sumo sacerdote.  
JESÚS intervino diciendo: 
 

—¡Basta ya¡ Dejad. 
 

Y, tocándole la oreja, lo curó. 
 
Entonces dijo a los sumos sacerdotes, a los oficiales del templo y a los senadores que habían 
venido a prenderlo: 
 

— ¡Habéis salido con machetes y palos, como si fuera un bandido. 
A diario estaba en el templo con vosotros y no me echasteis mano.  
Pero ésta es vuestra hora: la del poder de las tinieblas. 

 
 

(10) 

 
Negaciones de Pedro 

 
MATEO 
26, 57-58 

Negaciones de Pedro 
 
Los que prendieron a JESÚS le condujeron a casa de Caifás el sumo sacerdote, donde se habían 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo fue siguiendo de lejos hasta el palacio del sumo 
sacerdote. Entró dentro y se sentó con los guardias para ver en que paraba aquello 
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MATEO 
26, 69-75 

Negaciones de Pedro 
 
Pedro estaba sentado fuera en el patio; se le acercó una criada y le dijo: 
 

También tú estabas con JESÚS, el  Galileo- 
 

El lo negó delante de todos diciendo: 
 

¡No se de que me hablas¡ 
 

Al salir al portal lo vio otra y dijo a loa que estaban allí. 
 

Este estaba con JESÚS Nazareno 
 

Otra vez lo negó jurándolo: 
 

¡No conozco a ese hombre¡ 
 

Al poco rato se le acercaron los que estaban allí y le dijeron: 
 

Tú también eres de ellos, seguro; se te nota en el habla. 
 

Entonces Pedro se puso a echar maldiciones y a jurar: 
 

¡No conozco a ese hombre¡ 
 

Y en seguida cantó el gallo. Pedro se acordó de las palabras de JESÚS:  
 

“Antes de que cante el gallo me negarás tres veces” 
. 

Y saliendo fuera lloró amargamente. 

 
 

MARCOS 
14, 53-54 

Negación de Pedro 
 
Condujeron a JESÚS a casa del pontífice, y se reunieron todos los sumos sacerdotes, los 
senadores y los letrados. 
 
Pedro lo siguió de lejos hasta el interior del palacio del sumo sacerdote y se quedó sentado con 
los guardias, calentándose a la lumbre. 
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MARCOS 
14, 66-72 

Negación de Pedro 
 
Mientras Pedro estaba abajo en el patio llegó una criada del sumo sacerdote y al ver a Pedro 
calentándose, se le quedó mirando y le dijo: 
 

-También andabas con el Nazareno, ese JESÚS 
 

El lo negó diciendo: 
 

¡Ni sé ni entiendo de qué hablas tú¡ 
 

Salió fuera al vestíbulo y un gallo cantó. 
 

Pero la criada lo vio y volvió a decir a los allí presentes: 
 

Este es uno de ellos. 
 

El lo volvió a negar. Al poco rato, también los allí presentes empezaron a decirle: 
 

Tú eres de ellos, seguro, si eres Galileo. 
 

Pero él se puso a echar maldiciones y a jurar: 
 

¡No conozco a ese hombre que decís¡ 
 

Y en seguida por segunda vez cantó un gallo. Pedro se acordó de las palabras de JESÚS: 
 

“Antes de que el gallo cante dos veces, me negarás tres” 
 
Y se echó a llorar. 

 
 

LUCAS 
22, 54-62 

Pedro niega a JESÚS 
 
Lo detuvieron y se lo llevaron. Lo condujeron a casa del sumo sacerdote, y Pedro lo seguía de 
lejos. Encendieron fuego en medio del patio, se sentaron alrededor, y Pedro se sentó con ellos. 
Una criada, al verlo sentado a la lumbre, lo miró fijamente y le dijo: 
 

También éste estaba con él. 
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Pedro lo negó diciendo: 
 

No lo conozco, mujer. 
 

Poco después lo vio otro y le dijo: 
 

Tú también eres uno de ellos. 
 
Pedro replicó: 
 

No, hombre; yo no. 
 
Pasada cosa de una hora, otro insistía: 
 

Seguro, también éste estaba con él, ¡si es Galileo¡ 
 
Pedro contestó: 
 

¡Hombre, no se de que hablas¡ 
 

Todavía estaba hablando cuando de pronto cantó un gallo. El Señor volviéndose, le echó una 
mirada a Pedro, y Pedro se acordó de lo que el Señor le había dicho:  
 

“Antes que cante hoy el gallo me negarás tres veces” 
 
Y saliendo fuera, lloró amargamente. 

 
 

JUAN 
18, 15-18 

Negación de Pedro 
 
Seguían a JESÚS Simón Pedro y otro discípulo. El discípulo aquel, que era conocido del sumo 
sacerdote, entró en el palacio al mismo tiempo que JESÚS. Pedro se quedó fuera en la puerta; 
salió entonces el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, se lo dijo a la portera y se llevó a 
Pedro dentro. 
 

La criada que hacía de portera le preguntó a Pedro: 
 

¿No eres tú también discípulo de ese hombre? 
 

Pedro contestó: 
 

Yo no. 
 

Como hacía frío, los criados y los guardias habían encendido un brasero para calentarse. También 
Pedro estaba allí de pié calentándose con ellos. 
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JUAN 

18, 25-27 
Segunda y tercera negación de Pedro 

 
Simón Pedro estaba de pié calentándose, y le preguntaron: 

 

¿No eres tú también discípulo suyo? 
 

El lo negó: 
 

Yo no. 
 

Un criado del sumo sacerdote, pariente del otro a quien Pedro cortó la oreja, le dijo: 
 

¿No te he visto yo con él en el huerto? 
 

Pedro volvió a negar y en seguida cantó un gallo. 

 
 

(11) 

 
Crucifixión 

 
MATEO 
27, 32-44 

La crucifixión 
 
Al salir encontraron a un hombre de Cirene, de nombre Simón, al cual requirieron para que 
llevase la cruz.  
 
Llegando al sitio llamado Gólgota, que quiere decir el lugar de la calavera, le dieron a beber vino 
mezclado con hiel; pero en cuanto lo gustó, no quiso beberlo.  
 
Así que le crucificaron, se dividieron sus vestidos echándolos a suertes, y sentados hacían la 
guardia allí.  
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Sobre su cabeza pusieron escrita su causa:  
 

“Este es JESÚS, el Rey de los judíos” 
 

Entonces fueron crucificados con Él dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda.  
 
Los que pasaban le injuriaban, moviendo la cabeza y diciendo:  
 

“Tu que destruías el templo y lo reedificabas en tres días,  
sálvate ahora a ti mismo.  
Si eres hijo de Dios, baja de esa cruz”. 

 
E igualmente los príncipes de los sacerdotes, con los escribas y ancianos, se burlaban y decían:  
 

"Salvó a otros y a sí mismo no puede salvarse. Si es el rey de Israel, que baje 
ahora de la cruz y creeremos en Él. Ha puesto su confianza en Dios; que Él le 
libere ahora, si es que le quiere, puesto que ha dicho:  

 
“Soy el Hijo de Dios”. 

 
Asimismo los bandidos que con Él estaban crucificados le ultrajaban. 

 
 

MARCOS 
15, 21-36 

La crucifixión 
 
Le sacaron para crucificarle, y requisaron a un transeúnte, un cierto Simón de Cirene, que venía 
del campo, el padre de Alejandro y de Rufo, para que tomara la cruz.  
 
Le llevaron al lugar del Gólgota, que quiere decir lugar de la calavera, y le dieron vino mirrado, 
pero no lo tomó.  
 
Le crucificaron y se repartieron sus vestidos, echando suertes sobre ellos para saber lo que había 
de tomar cada uno.  
 
Era la hora de tercia cuando le crucificaron. 
 
El titulo de su causa estaba escrito:  
 

“EI rey de los judíos”. 
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Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda, y se cumplió la 
escritura que dice: “Fue contado entre malhechores”.  
 
Los transeúntes le injuriaban moviendo la cabeza y diciendo:  
 

¡Ah!, tú que destruías el templo de Dios y lo edificabas en tres días, sálvate 
bajando de la cruz.  

 
Igualmente los príncipes de los sacerdotes se mofaban entre si con los escribas, diciendo:  
 

A otros salvó, a sí mismo no puede salvarse. 
¡El Mesías, el rey de Israel¡ 

Baje ahora de la cruz para que lo veamos y creamos. 
 
Y los que estaban con Él crucificados le ultrajaban. 
 
Llegada la hora sexta, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona.  
Y a la hora de nona gritó JESÚS con voz fuerte:  
 

Eloí, Eloí, lamá sabachtaní? 
Que quiere decir: Dios mío, Dios mío, ¿por que me has abandonado? 

 
Algunos de los presentes, oyéndole, decían:  
 

-Mirad, llama a Elías.  
 

Corrió uno, empapó una esponja en vinagre, la puso en una caña y se la dio a beber, diciendo:  
 
-Dejad, veamos si viene Elías a bajarle.  

 
 

LUCAS 
23, 26-43 

La crucifixión 
 
Cuando llegaron al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí, y a los dos malhechores, uno a la 
derecha y otro a la izquierda.  
 
JESÚS decía:  
 

-Padre. Perdónalos, porque no saben lo que hacen.  
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Dividiendo sus vestidos, echaron suerte sobre ellos.  
 
El pueblo estaba allí mirando, y los príncipes mismos se burlaban diciendo: 
 

“A otras salvó, sálvese a sí mismo si es el Mesías de Dios, el Elegido” 
 
Y le escarnecían también los soldados, que se acercaban a él ofreciéndole vinagre y diciendo: 
 

“Si eres el Rey de los Judíos, sálvate a ti mismo” 
 
Había también una inscripción sobre Él: 
 

“Este es el Rey de los judíos'" 
 
Uno de los malhechores crucificados le escarnecía diciendo: 
 

-¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti y a nosotros. 
 
Pero el otro lo increpó: 
 

-¿Ni siquiera tú, sufriendo la misma pena, tienes temor de Dios? Y nuestra pena 
es justa, nos dan nuestro merecido. En cambio, éste no ha hecho nada malo. 

 
Y añadió: 
 

-JESÚS, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino. 
 
JESÚS le respondió: 
 

-Te lo aseguro: Hoy estarás conmigo en el paraíso. 

 
 

JUAN 
19, 17-27 

Crucifixión 
 
Y con eso se hicieron cargo de JESÚS. Él, llevando a cuestas su cruz, salió para un lugar que 
llamaban la Calavera, (en arameo Gólgota); allí lo crucificaron con otros dos, uno a cada lado y 
JESÚS en medio.   
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Pilato mandó también escribir un letrero y ponerlo en la cruz. Decía: 
 

“JESÚS NAZARENO, EL REY DE LOS JUDIOS” 
 
Como el lugar donde crucificaron a JESÚS estaba cerca de la ciudad muchos judíos leyeron el 
letrero; porque además estaba escrito en hebreo, latín y griego. Los sumos sacerdotes dijeron a 
Pilato: 
 

—No dejes escrito: “El rey de los judíos”  
           Pon: “Éste dijo que era rey de los judíos”. 
 

Pilato les contestó: 
 

—Lo escrito, escrito se queda. 
 

Cuando crucificaron a JESÚS los soldados repartieron su ropa en cuatro lotes, uno para cada uno, 
dejando aparte la túnica. Era una túnica sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo. 
 
Los soldados se dijeron: 
 

—Mejor que dividirla en pedazos la echaremos a suerte, 
                   a ver a quién le toca. 

 
Así se cumplió la Escritura: “Se repartieron mi ropa y echaron a suerte mi túnica”.  
 
Esto fue lo que hicieron los soldados. 
 
Estaban junto a la cruz de JESÚS su madre, la hermana de su madre Maria de Cleofás y Maria 
Magdalena. 
 
Al ver a su madre y a su lado al discípulo preferido, dijo JESÚS: 
 

—Mujer, ése es tu hijo. 
 

Y luego al discípulo: 
 

—Esa es tu madre 
 

Desde entonces el discípulo la tuvo en su casa. 
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(12) 

 
Traspaso del costado 

 
JUAN 

19, 31-37 
Traspaso del costado 

 
Siendo día de preparativos, los judíos, para evitar que el sábado se quedaran los cuerpos en la 
cruz, porque aquel sábado era un día muy solemne, le pidieron a Pilato que les quebraran las 
piernas y los quitasen. 
 
Fueron los soldados y les quebraron las piernas, primero a un crucificado y luego al otro. Pero al 
llegar a JESÚS, viendo que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas; en cambio un soldado 
le traspasó el costado con una lanza e inmediatamente salió sangre y agua. 
 
Esto lo dice un testigo presencial y su testimonio es válido y ese sabe que dice la verdad, para que 
también vosotros creáis. Porque esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: 
 

“No le quebrarán ni un hueso” 
 
Y en otro lugar dice: 
 

“Verán al que traspasaron” 
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(13) 

 
Misión de los discípulos 

 
MATEO 
28, 16-20 

Misión de los discípulos 
 
 

Los once discípulos fueron a Galilea al monte donde JESÚS los había citado. Al verlo se 
postraron ante él, aunque algunos dudaban.  
 
JESÚS se acercó y les habló así: 
 

—Se me ha dado plena autoridad en el cielo y en la tierra. 
 

Id y haced discípulos de todas las naciones bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado; mirad que yo estoy con 
vosotros cada día, hasta el fin del mundo. 

 
 

MARCOS 
16, 14-20 

Misión de los discípulos y Ascensión 
 
Por último se apareció JESÚS a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en cara su 
incredulidad y su terquedad en no creer a los que lo habían visto resucitado. 
 
Y añadió: 
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—Id por el mundo entero pregonando la buena noticia a toda 
la humanidad.  
 
El que crea y se bautice, se salvará; el que se niegue a creer, se 
condenará.  
 
A los que crean, los acompañarán estas señales: echarán demonios en 
mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán las serpientes y, si 
beben algún veneno, no les hará daño. 
 
Aplicarán las manos a los enfermos y quedarán sanos. 
 
 

Después de hablarles, el Señor JESÚS subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios.  
Ellos se fueron a pregonar por todas partes y el Señor cooperaba confirmando el 
mensaje con las señales que los acompañaban. 

 
 

JUAN 
20, 19-23 

Aparición a los discípulos 
 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa con las 
puertas atrancadas por miedo a los judíos. JESÚS entró, se puso en medio y les dijo: 
 

—Paz con vosotros. 
 
Dicho esto, les enseñó las manos y el costado. Los discípulos se alegraron mucho de ver al Señor. 
 
JESÚS repitió: 
 

—Paz con vosotros. Como el Padre me ha enviado, yo os envío 
también. 

 
A continuación sopló sobre ellos y les dijo: 
 

—Recibid Espíritu Santo: a quienes les perdonéis los pecados les 
quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedarán 
retenidos. 
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(14) 

 
Cura a muchos enfermos 

 
MATEO 
4, 23-25 

Actividad en Galilea y su repercusión 
 
Jesús recorría Galilea entera, enseñando en aquellas sinagogas, proclamando la buena noticia del 
Reino y curando todo achaque y enfermedad del pueblo. Se hablaba de él en toda Siria: le traían 
enfermos con toda clase de enfermedades y dolores, endemoniados, epilépticos y paralíticos, y él 
los curaba. 
 
Lo seguían multitudes venidas de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y Transjordania. 

 
 
 

LUCAS 
6, 17-19 

Cura a muchos enfermos 
 
Al bajar Jesús del monte con ellos, se detuvo en un llano con un buen grupo de discípulos y una 
muchedumbre del pueblo procedente de todo el país judío, de Jerusalén y de la costa de Tiro y 
Sidón.  
 
Venían a oírlo y a que los curara de sus enfermedades; los atormentados por espíritus inmundos 
quedaban curados, y toda la gente trataba de tocarlo, porque salía de él una fuerza que los curaba 
a todos. 
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(15) 

 
Curaciones en Genezaret 

 
MATEO 
14, 34-36 

Curaciones en Genezaret 
 
Terminada la travesía atracaron en Genezaret. Los hombres del lugar, al reconocerlo, avisaron 
por toda la comarca, llevaron los enfermos, rogándole que les dejara tocar siquiera el borde de su 
manto, y todos los que lo tocaron se curaron. 

 
 
 

MARCOS 
6, 53-56 

Cura enfermos en Genezaret 
 
Terminada la travesía tocaron tierra en Genezaret y atracaron. Al desembarcar ellos, algunos lo 
reconocieron en seguida y se pusieron a recorrer toda aquella comarca; la gente llevaba a los 
enfermos en camillas adonde oían que estaba. 
 

Donde llegaba, fueran aldeas, pueblos o cortijos, colocaban a los enfermos en la calle y le 
rogaban que les dejase tocar siquiera el borde de su manto; y todos los que lo tocaban obtenían la 
salud.  
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(16) 

 
Cura a mucha gente 

 
MATEO 
8, 14-17 

Curaciones  
 
Al llegar Jesús a casa de Pedro encontró a 1a suegra echada con fiebre, le tocó la mano y se le 
pasó la fiebre; ella se levantó y se puso a servirle.  
 
Al anochecer le llevaron muchos endemoniados; con su palabra expulsó a los espíritus y curó a 
todos los enfermos, para que se cumpliese lo que dijo el profeta Isaías:  

 
ÉI tomó nuestras dolencias  
y cargó con nuestras enfermedades. (Is 53,5)  

 
 

MARCOS 
1, 29-34 

Cura a muchos enfermos  
 
Al salir de la sinagoga se fueron derechos a casa de Simón y Andrés llevando a Santiago y a 
Juan. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo dijeron en seguida. Jesús se acercó, 
la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y les estuvo sirviendo.  
 
Al anochecer, cuando se puso el sol, le fueron llevando todos los enfermos y endemoniados. La 
población entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó 
muchos demonios; y no toleraba que los demonios hablasen porque sabían quien era.  
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LUCAS 
4, 38-41 

Cura a mucha gente  
 
Al salir de la sinagoga, entró en casa de Simón. La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta y 
le pidieron que hiciera  algo por ella. El se inclinó a la cabecera, increpó a la fiebre y se le pasó; 
ella, levantándose al momento, se puso a servirles.  
 
Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de lo que fuera, se los llevaron; y él, aplicándole 
las manos a cada uno, los fue curando. De muchos de ellos salían también demonios, que 
gritaban:  
 

- Tú eres el Hijo de Dios.  
 

Él los increpaba y no los dejaba hablar, porque sabían que él era el Mesías.  

 
 

(17) 

 
Curaciones  

 
MATEO 
15, 29-31 

Curaciones  

 
Jesús se marchó de allí y llegó al lago de Galilea; subió al monte y se sentó. Acudió un gran 
gentío llevándole cojos, ciegos, lisiados, sordomudos y otros muchos enfermos; los echaban a sus 
pies y él los curaba.  
 
La gente estaba admirada viendo que los mudos hablaban, los lisiados se curaban, los cojos 
andaban y los ciegos veían; y alababan al Dios de Israel. 



 43

 
 
 

(18) 

 
Popularidad: a la orilla del lago 

 
MARCOS 

3, 7-12 
Popularidad: a la orilla del lago 

 
Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del lago. Mucha gente de Galilea, Judea y Jerusalén, 
de Idumea y Transjordania, y de la cercanía de Tiro y Sidón, que se habían enterado de las cosas 
que hacía, acudieron a él. 
 
El encargó a sus discípulos que le tuvieran preparada una barca, para que la gente no le 
oprimiese; pues, como había curado a tantos, todos los que sufrían de algo se le echaban encima 
para tocarlo. 
 
Cuando lo veían, hasta los espíritus inmundos se postraban ante él gritando: 
 

—Tú eres el Hijo de Dios. 
 
Pero él les prohibía severamente que lo descubrieran. 
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(19) 

 
La hija de Jairo y la mujer con flujos  

 
MATEO 

9, 18-26 
La hija del personaje y la mujer con flujos 

 
Mientras Jesús les hablaba de esto se presentó un personaje, que se puso a suplicarle diciendo: 
 

—Mi hija acaba de morir; pero ven tú, aplícale tu mano y vivirá. 
 
Jesús se levantó y lo siguió con sus discípulos. 
 
En esto una mujer que sufría de flujos de sangre desde hacia doce años se le acercó por detrás y 
le tocó el borde del manto, pensando:- 
 

«Con sólo tocarle el manto, me curo”. 
 

Jesús se volvió y al verla le dijo: 
 

— ¡Animo, hija! Tu fe te ha curado.  
 
Y desde aquel momento quedó curada la mujer. 
Jesús llegó a casa del personaje y al ver a los flautistas y a la turba de plañideras, dijo: 
 

—¡Retiraos, que la niña no está muerta, está dormida¡  
 
Ellos se reían de él. Cuando echaron a la gente, entró Jesús, cogió a la niña de la mano y ella se 
puso en pie.  
 
La noticia del hecho se divulgó por toda aquella comarca.  
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MARCOS 
5, 21-43 

La hija de Jairo y la mujer con flujos  
 
Jesús atravesó de nuevo en barca a la orilla de enfrente, se le reunió otra vez mucha gente 
alrededor y se quedó junto al lago. 
 
Se acercó un jefe de sinagoga que se llamaba Jairo, y al verlo se echó a sus pies rogándole con 
insistencia: 
 

—Mi niña está en las últimas; ven a aplicarle las manos para que se cure y viva. 
 
Jesús se fue con él acompañado de mucha gente que le apretaba. 
 
Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años; aunque muchos médicos la 
habían hecho sufrir mucho, y se había gastado todo lo que tenía, en vez de mejorar se había 
puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, acercándose por detrás entre la gente, le tocó el manto, 
diciéndose:  
 

«Con que le toque, aunque sea su vestido, me curaré.” 
 
Inmediatamente se secó la fuente de sus hemorragias y notó que su cuerpo estaba curado de aquel 
mal. Jesús, dándose cuenta de que había salido de él aquella fuerza, se volvió en seguida en 
medio de la gente, preguntando: 
 

—¿ Quién me ha tocado el vestido ? 
 
Los discípulos le contestaron: 
 

—Estás viendo que la gente te aprieta y dices: 
      «¿Quien me ha tocado?» 
 

El seguía mirando alrededor para ver quien había sido. La mujer, asustada y temblorosa, al 
comprender lo que le había pasado, se le acercó, se le echó a los pies y le confesó toda 1a verdad.  
 
El le dijo: 
 
 —Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y seas curada de tu mal. 
 
Aun estaba hablando cuando llegaron de casa del jefe de sinagoga para decirle:  
 

- Tu hija ha muerto. ¿Para que molestar ya al Maestro?  
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Pero Jesús, sin hacer caso del recado, le dijo al jefe de sinagoga:  
 

-No temas, ten fe y basta.  
 
No permitió que lo acompañara nadie más que Pedro, Santiago y su hermano Juan.  
 

Llegaron a casa del jefe de sinagoga y estuvo contemplando el alboroto de los que lloraban 
gritando sin parar.  
 

Luego entró y les dijo:  
 

¿Qué alboroto y que lloros son estos? La niña no esta muerta, esta dormida.  
 

Ellos se reían de él, pero él los echó fuera a todos, y con el padre y la madre de la niña y sus 
acompañantes entró donde estaba la niña. La cogió de la mano y le dijo:  
 

-Talitha, qumi (que significa: Escúchame tú, chiquilla, ponte en pie).  
 
La niña se levantó inmediatamente y echó a andar, pues tenía doce años.  
 

Se quedaron viendo visiones.  
 

Les insistió en que nadie se enterase, y les dijo que dieran de comer a la niña.  

 
 

LUCAS 
8, 40-56 

La hija de Jairo y la mujer con flujos  
 
Al volver Jesús la gente le dio la bienvenida, pues todos estaban esperándolo. En esto llegó un tal 
Jairo, jefe de sinagoga, y se echó a los pies de Jesús rogándole que fuera a su casa, porque su hija 
única, que tenía unos doce años, se estaba muriendo. Mientras iba de camino la gente lo 
asfixiaba. 
 
Una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía doce años y que había malgastado toda su 
fortuna en médicos, sin que ninguno pudiera curarla, se acercó por detrás y le tocó el borde del 
manto; en el acto se le cortaron los flujos. Jesús preguntó: 
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— ¿Quién me ha tocado? 
 
Mientras todos decían que ellos no, le replicó Pedro: 
 
 —Pero, Maestro, si la gente te aprieta y te estruja. 
 
Jesús dijo: 
 
 —Alguno me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí. 
 
La mujer, al verse descubierta, se acercó temblorosa, se le echó a los pies y explicó delante de 
todos por qué lo había tocado y cómo se había curado en el acto.  
 
El le dijo: 
 

—Hija, tu fe te ha curado; vete en paz. 
 

Aún estaba hablando, cuando llegó uno de casa del jefe de sinagoga a decirle: 
 

—Tu hija ha muerto; no molestes más al Maestro. 
 
Pero Jesús lo oyó y le dijo: 
 

—No temas: basta que tengas fe, y se salvará. 
 

Al llegar a la casa no dejó entrar con él más que a Pedro, Juan y Santiago y a los padres de la 
niña. Todos lloraban y hacían duelo por ella. Pero Jesús dijo. : 
 

—No lloréis, que no está muerta, está dormida. 
 

Ellos se reían de él, sabiendo que estaba muerta. Pero la cogió de la mano y la llamó diciendo: 
 

—Niña, ponte en pie. 
 

Le volvió el aliento y se levantó al instante; él mandó que le dieran de comer.  
Sus padres se quedaron atónitos, 
 
Jesús les mandó que no contaran a nadie lo sucedido. 
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(20) 

 
Resucita al hijo de una viuda 

 
LUCAS 
7, 11-17 

Resucita al hijo de una viuda 
 
Después de esto fue a un pueblo llamado Naín, acompañado de sus discípulos y de mucha gente. 
Cuando se acercaba a la entrada del pueblo, resultó que sacaban a enterrar a un muerto, hijo único 
de su madre, que era viuda. Un gentío considerable del pueblo la acompañaba.  
 
Al verla el Señor, le dio lástima de ella y le dijo: 

 
—No llores. 

 
Acercándose al féretro, lo tocó, (los que lo llevaban se pararon), y dijo: 
 

— ¡Joven, a ti te hablo, levántate! 
 
El muerto se incorporó y empezó a hablar, y Jesús se lo entregó a su madre. Todos quedaron 
sobrecogidos y alababan a Dios, diciendo: 
 

—Un gran profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo. 
 

La noticia del hecho se divulgó por todo el país judío y la comarca circundante. 
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(21) 

 
Muerte y resurrección de Lázaro 

 
JUAN 

11, 1-44 
JESUS, LA VIDA, SE ACERCA A LA MUERTE  

 
 
 

Muerte de Lázaro  
 
 
 
Había caído enfermo un tal Lázaro, natural de Betania, la aldea de María y su hermana Marta. 
Fue María la que ungió al Señor con perfume y le secó los pies con el pelo; Lázaro, el enfermo, 
era hermano suyo, y por eso las hermanas le mandaron recado a Jesús:  
 

-Señor, mira que tu amigo esta enfermo.  
 
Jesús al oírlo dijo:  
 

-Esta enfermedad no es mortal, sino para gloria de Dios,  
   de modo que el Hijo de Dios sea glorificado por ella. 
 

(Jesús era muy amigo de Marta, de su hermana y de Lázaro).  
 
Pues cuando se enteró de la enfermedad esperó dos días donde estaba. Solo entonces dijo a los 
discípulos:  
 

-Vamos otra vez a Judea.  
 

Los discípulos le replicaron:  
 

-Maestro, los judíos te buscan para apedrearte, ¿y vas a ir allí otra vez?  
 

Contestó Jesús:  
 

-¿No hay doce horas de luz? Si uno camina de día no tropieza, porque 
hay luz en este mundo y se ve; uno tropieza si camina de noche, porque 
le falta la luz.  
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Dicho esto, añadió:  

 
-Nuestro amigo Lázaro se ha dormido; voy a despertarlo.  
 

Los discípulos replicaron:  
 

-Señor, si duerme se curará.  
 
Jesús se refería a la muerte, pero ellos interpretaron que hablaba del descanso del sueño.  
Entonces Jesús les dijo claramente:  
 

-Lázaro ha muerto. Me alegro por vosotros de no haber  
estado allí para que tengáis fe. Ahora vamos a su casa.  
 

Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a sus compañeros:  
 

-Vamos también nosotros a morir con él.  
 
 
 

La resurrección y la vida  
 
 
 
Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania dista 
poco de Jerusalén, unos tres kilómetros, y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María para 
darles el pésame por su hermano.  
 
Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús salió a recibirlo, mientras María se quedaba en la 
casa.  
Marta le dijo a Jesús:  
 

-Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano.  
Pero, así y todo, sé que Dios te dará lo que le pidas.  
 

Jesús le dijo:  
 

- Tu hermano resucitará. 
 

Marta respondió:  
 

-Ya se que resucitará en la resurrección del último día.  
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Jesús le dijo:  
 

-Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque muera, 
vivirá; y todo el vive y cree en mi, no morirá para siempre 
. 

¿Crees tú esto?  
 

Ella le contestó:  
 

-Sí, Señor; yo creo que tu eres el Mesías, el Hijo de Dios que ha venido 
a este mundo. 

 
 
 
 

Jesús llora 
 
 
 
Dicho esto fue a llamar a su hermana María y le dijo en voz baja:  
 

-EI Maestro está ahí y te llama.  
 

Apenas lo oyó se levantó María y salió adonde estaba Jesús. EI no había entrado todavía en la 
aldea, seguía donde Marta lo habla encontrado.  
 
Los judíos que estaban con María en la casa dándole el pésame, al ver que se levantaba y salía a 
toda prisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar. Cuando María llegó adonde estaba 
Jesús se le echó a los pies diciéndole:  
 

-Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano.  
 

Al ver llorar a María y a los judíos que la acompañaban Jesús se conmovió hondamente y se 
turbó, y preguntó:  
 

-¿Dónde lo habéis puesto?  
 

Le contestaron:  
 

-Ven a verlo, Señor.  
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Jesús se echó a llorar.  
Los judíos comentaban:  
 

-¡Mirad cuanto le quería!  
 

Pero algunos de ellos dijeron:  
 

-Y uno que le abrió los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que 
muriera éste?  

 
 
 
 

Resucita a Lázaro  
 
 
 
Jesús, conmoviéndose de nuevo, llegó al sepulcro; era una cueva cerrada con una piedra.  
Dijo Jesús:  
 

-Quitad la piedra.  
 

Marta, la hermana del difunto, Le dijo:  
 

-Señor, ya huele mal, lleva cuatro días.  
 
Jesús insistió:  
 

-¡No te he dicho que si tienes fe verás el poder de Dios¡  
 

Entonces quitaron la losa. Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo:  
 

-Gracias, Padre, por haberme escuchado. Yo sé que siempre me escuchas;  
lo digo por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado.  
 

Luego gritó muy fuerte:  
 

-¡Lázaro, sal fuera!  
 

EI muerto salió; llevaba los brazos y las piernas atadas con vendas y la cara envuelta en un 
sudario.  
 
Jesús les mandó:  
 

-Desatadlo y dejadlo que ande 
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(22) 

 
Complot para matar a Jesús 

 
 

MATEO 
26, 1-3 

Complot para matar a Jesús 
 
Cuando acabó este discurso, dijo Jesús a sus discípulos:  
 

-Pasado mañana es Pascua, como sabéis, y entregarán  
        a este Hombre para que lo crucifiquen 
 

Los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se reunieron por entonces en e1 palacio del 
sumo sacerdote, que se llamaba Caifás, y decidieron prender a Jesús a traición y darle muerte, 
aunque dijeron:  

 
-Durante las fiestas no, que podría armarse un tumulto en el pueblo.  

 
 

MARCOS 
14, 1-2 

Complot para matar a Jesús 
 
Faltaban dos días para la Pascua y los Azimos.  
 
Los sumos sacerdotes y los letrados andaban buscando una manera de darle muerte prendiéndolo 
a traición, porque decían: 
 

 -Durante las fiestas no, no vaya a haber un tumulto en el pueblo.  
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LUCAS 

22, 1-2 
Complot contra Jesús 

 
Se acercaba la fiesta de los Azimos, llamada la Pascua. Los sumos sacerdotes y los letrados 
andaban buscando la manera de acabar con él, pues tenían miedo del pueblo.  
 
Pero entró Satanás en Judas Iscariote, que pertenecía al grupo de los Doce, y éste fue a tratar con 
los sumos sacerdotes y los oficiales la manera de entregárselo. Ellos se alegraron y se 
comprometieron a darle dinero.  
 
Judas aceptó y andaba buscando ocasión propicia para entregárselo sin que la gente se enterase.  

 
JUAN 

11, 45-53 
Complot para matar a Jesús 

 
Muchos de los judíos que habían ido a casa de María y habían presenciado lo que había hecho 
creyeron en él. Algunos, sin embargo, fueron a ver a los fariseos y les contaron lo que había 
hecho Jesús.  
 
Los sumos sacerdotes y fariseos convocaron entonces el Consejo y preguntaban:  

 
-Qué hacemos? Ese hombre realiza muchas señales; si dejamos que 
siga, todos van a creer en él y vendrán los romanos y nos destruirán el 
lugar santo y la nación.  
 

Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo:  
 

-No tenéis idea, no calculáis que antes que perezca la nación entera 
conviene que uno muera por el pueblo.  
 

Esto no se le ocurrió a él. Siendo sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la 
nación; y no solo por la nació6n, sino también para reunir a los hijos de Dios dispersos.  
 
Desde aquel día estuvieron decididos a matarlo. Por eso Jesús ya no andaba en público por Judea; 
se retiró a una ciudad llamada Efraín, en la región cercana al desierto, y se quedó allí con sus 
discípulos. 
 
Se acercaba la Pascua de los judíos y mucha gente del campo subía a Jerusalén para purificarse 
antes de las fiestas. Buscaban a Jesús y se preguntaban unos a otros en el templo: 
 

-¿Creéis que no vendrá a las fiestas?  
 

Los sumos sacerdotes y fariseos habían mandado que el que se enterase de donde estaba les 
avisara para prenderlo.  
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(23) 

 
Complot contra Lázaro 

 
JUAN 

12, 9-11 
Complot contra Lázaro  

 
Un gran número de judíos se enteró de que estaba allí y fueron, no solo por Jesús, sino también 
para ver a Lázaro, a quien lo había resucitado.  
 
Los sumos sacerdotes decidieron matar también a Lázaro, porque muchos judíos iban a verlo y 
creían en Jesús.  

 
 

(24) 

 
La oración en el huerto 

 
MATEO 
26, 36-46 

La oración en el huerto  
 
Jesús llegó con sus discípulos a un huerto que llamaban Getsemaní, y les dijo:  
 

-Sentaos aquí, mientras yo me voy allí a orar.  
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Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a entristecerse y a angustiarse. 
Entonces les dijo:  
 

-Me muero de tristeza. Quedaos aquí y estad en vela conmigo.  
 
Adelantándose un poco, cayó rostro en tierra y se puso a orar diciendo:  
 

-Padre mío, si es posible, que se aleje de mí ese trago. Sin embargo, no se 
haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú. 
 

Se acercó a los discípulos, los encontró adormilados y dijo a Pedro:  
 
-¡Yaya! ¿No habéis podido velar ni una hora conmigo? Estad en vela y 
pedid no caer en la tentación; el espíritu es animoso, pero la carne es 
débil.  

 
Se apartó por segunda vez y oró diciendo:  
 

-Padre mío, si no es posible que yo deje de pasarlo, hágase tu voluntad.  
 

Al volver los encontró otra vez adormilados, porque se caían de sueño. Los dejó, se alejó de 
nuevo y oró por tercera vez, repitiendo las mismas palabras.  
 
Al final se acercó a los discípulos y les dijo:  
 

- ¿Todavía durmiendo y descansando? Mirad, ha llegado la hora de que 
este Hombre sea entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, 
vamos! Ya esta ahí el que me entrega.  

 
 

MARCOS 
14, 32-42 

Oración en Getsemaní  
 
Llegaron a una finca que se llama Getsemaní, y dijo a sus discípulos:  
 

-Sentaos aquí mientras yo voy a orar.  
 

Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir horror y angustia, y les dijo:  
 

-Me muero de tristeza; quedaos aquí y estad en vela.  
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Adelantándose un poco, cayó a tierra, pidiendo que si era posible se alejase de él aquella 
hora; decía:  
 

-¡Abba! ¡Padre!: tú lo puedes todo, aparta de mí este trago, pero no se 
haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú.  
 

Se acercó, los encontró adormilados y dijo a Pedro:  
 

¿Estas durmiendo, Simón?  ¿No has podido velar ni una hora? Estad en 
vela y pedid no caer en la tentación: el espíritu es animoso, pero la carne 
es débil.  
 

Se apartó de nuevo y oró repitiendo las mismas palabras. Al volver los encontró otra vez 
adormilados, porque se morían de sueño, y no sabían qué contestarle.  
Volvió por tercera vez, y les dijo;  
 

 ¿Todavía durmiendo y descansando? ¡Basta ya, ha llegado la hora! 
Mirad, este Hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. 
¡Levantaos, vamos!; 
Ya esta ahí el que me entrega.  

 
 

LUCAS 
22, 39-46 

Ora en el monte de los Olivos  
 
Salió entonces y se dirigió, como de costumbre, al monte de los Olivos; pero lo siguieron 
también los discípulos.  
 
Al llegar al sitio les dijo: 
 

-Pedid no caer en la tentación.  
 
EI se apartó de ellos, alejándose como un tiro de piedra, y se puso a orar de rodillas 
diciendo:  

-Padre, si quieres, aparta de mí este trago; sin embargo,  
     que no se haga mi voluntad, sino la tuya.  
 

Se le apareció un ángel del cielo que lo animaba. Al entrarle la angustia se puso a orar con 
más insistencia. Le chorreaba hasta el suelo un sudor parecido a goterones de sangre. 
Levantándose de la oración fue adonde estaban los discípulos, los encontró dormidos por 
la tristeza, y les dijo:  

 
-¿Por qué dormís? Levantaos y pedid no caer en la tentación. 
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(25) 

 
La traición y el arresto 

 
MATEO 
26, 47-56 
El arresto 

 
Aun estaba hablando cuando apareció Judas, uno de los Doce, acompañado de un tropel 
de gente con machetes y palos, mandada por los sumos sacerdotes y los senadores del 
pueblo. EI traidor les había dado por seña:  
 

-El que yo bese, ese es; prendedlo.  
 

Se acerco en seguida a Jesús y le dijo:  
 

-¡Salud, Maestro!  
 

Y lo besó con insistencia. Pero Jesús le contestó:  
 

-¡Amigo¡, ¿a que has venido?  
 
Entonces se acercaron a Jesús, le echaron mano y lo prendieron. Uno de los que estaban 
con él tiró de machete y de un tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote.  
 
Jesús le dijo:  
 

-Vuelve el machete a su sitio, que el que a hierro mata, a  hierro muere. 
¿Piensas que no puedo acudir a mi Padre? El pondría a mi lado ahora 
mismo más de doce legiones de ángeles. Pero ¿cómo se cumpliría 
entonces la Escritura, que dice que esto tiene que pasar?  

 
Jesús dijo entonces a la gente:  
 

- ¡Con machetes y palos habéis salido a prenderme como si fuera un 
bandido! Todos los días me sentaba en el templo a enseñar y no me 
detuvisteis.  

 
En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.  
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MARCOS 
14, 43-52 

Detienen a Jesús 
 
Aún estaba hablando cuando se presentó Judas, uno de los Doce, acompañado de una 
turba con machetes y palos, de parte de los sumos sacerdotes, los letrados y los senadores. 
EI traidor había quedado en darles una señal, diciéndoles:  
 

-El que yo bese, ése es: prendedlo y conducidlo bien sujeto.  
 

En cuanto llegó, se acercó y le dijo:  
 

-¡Maestro!  
 

Y lo besó con insistencia. Los otros le echaron mano y lo prendieron; pero uno de los 
presentes sacó el machete y de un tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote. Jesús 
intervino diciéndoles:  
 

-¡Con machetes y palos habéis salido a prenderme como si fuera un 
bandido! Todos los días estaba con vosotros enseñando en el templo, y no 
me detuvisteis. Pero que se cumpla la Escritura.  
 

Todos lo abandonaron y huyeron.  
 
Lo iba siguiendo un muchacho envuelto en una sabana, y le echaron mano. Pero él, 
soltando la sabana, se escapó desnudo. 

 
 

LUCAS 
22, 47-53 

Traición y arresto 
 

Aún estaba hablando cuando apareció gente: el llamado Judas, uno de los Doce, iba en 
cabeza y se acercó a besar a Jesús.  
 
Jesús le dijo:  

-¿Judas, con un beso entregas a este Hombre?  
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Dándose cuenta de lo que iba a pasar, los que estaban con él dijeron:  
 

-Señor, ¿herimos con la espada?  
 

Y uno de ellos de un tajo le cortó la oreja derecha al criado del sumo sacerdote.  
 
Jesús intervino diciendo:  
 

-Dejad que lleguen hasta eso.  
 

Y, tocándole la oreja, lo curó.  
 
Entonces dijo a los sumos sacerdotes, a los oficiales del templo y a los senadores que 
habían venido a prenderlo:  
 

-Habéis salido con machetes y palos, como si fuera un bandido! A diario 
estaba en el templo con vosotros y no me echasteis mano. Pero esta es 
vuestra hora: la del poder de las tinieblas.  

 
 

JUAN 
18, 3-11 

La traición y el arresto  
 
Dicho esto, salió Jesús con sus discípulos, pasaron el torrente de Cedrón y entraron en un 
huerto. Judas, el que lo traicionaba, conocía también el sitio, porque Jesús se reunía allí a 
menudo con sus discípulos.  
 
Judas cogió la patrulla y a unos guardias de los sumos sacerdotes y fariseos, con faroles, 
antorchas y armas, Y entró allí. Jesús, sabiendo todo lo que se le venía encima, se adelantó 
y les dijo:  
 

-¿A quien buscáis?  
 

Contestaron:  
 

-A Jesús Nazareno.  
 

Les dijo Jesús: 
 

-Soy yo.  
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Estaba con ellos Judas el traidor. Al decirles "soy yo", dieron un paso atrás y cayeron a 
tierra.  
 

Luego les preguntó otra vez:  
 

-¿A quien buscáis?  
 

Contestaron:  
 

-A Jesús Nazareno.  
 

Jesús les dijo:  
 

-Os he dicho que soy yo.  
Si me buscáis a mi, dejad que estos se marchen.  
 

Así se cumplió lo que había dicho:  
 

“De los que me confiaste, a ninguno he perdido”. 
 

Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó y de un tajo le cortó la oreja 
derecha al criado del sumo sacerdote. EI criado se llamaba Malco.  
Jesús le dijo a Pedro:  
 

-Mete la espada en su vaina. El trago que me ofrece el Padre,  
¿voy a dejar de beberlo? 

 
 

(26) 

 
Preparación de la Pascua 

Predice la traición 

 
MATEO 
26, 17-25 

La cena pascual con los discípulos 
 
El primer día de los Azimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:  
 

-¿Donde quieres que te preparemos la cena de Pascua?  
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Él contestó:  
 

-Id a la ciudad, a casa de Fulano, y dadle este recado: “EI Maestro dice 
que su hora esta cerca y que va a celebrar la Pascua en tu casa con sus 
discípulos».  
 

Los discípulos cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la cena de Pascua.  
 

Al caer la tarde se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían, dijo:  
 

-Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar.  
 

Ellos, consternados, empezaron a replicarle uno tras otro:  
 

-¡No seré yo, Señor!  
 

Respondió él:  
 

-Uno que ha mojado en la misma fuente que yo me va a entregar. Este 
Hombre se va, como esta escrito de él; pero, ¡Ay de ese que va a entregar 
a este Hombre! ¡Mas le valdría a ese individuo no haber nacido ¡  
 

Entonces le preguntó Judas, el que lo iba a entregar:  
 

-¡No seré yo, Maestro!  
 

Respondió:  
 

-Tú lo has dicho.  

 
 

MARCOS 
14, 12-21 

La cena pascual con los discípulos 
 
El primer día de los Azimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a Jesús sus 
discípulos:  
 

-¿Donde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?  
 

El envió a dos discípulos diciéndoles:  
 

-Id a la ciudad, os encontrareis con un hombre que lleva  un cántaro de 
agua: seguidlo, y en la casa donde entre decidle al dueño: "El maestro 
pregunta donde esta su habitación, donde va a comer el cordero pascual 
con sus discípulos». Os mostrará una sala grande arreglada con divanes 
en el piso de arriba. Preparádnosla allí.  
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Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había dicho y 
prepararon la cena de Pascua. Al caer la tarde fue él con los Doce.  
Estando a la mesa comiendo, dijo Jesús:  
 

-Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar;  
uno que esta comiendo conmigo.  
 

Ellos, apenados, empezaron a replicarle uno tras otro:  
 

-¡No seré yo!  
 

Respondió él:  
 

-Es uno de los Doce y ese está mojando en la misma fuente que yo. 
Porque este Hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de ese que va 
a entregar a este Hombre! ¡Mas le valdría a ese individuo no haber 
nacido!  

 
 

LUCAS 
22, 7-14 

La preparación de la Pascua  
 
Llegó el día de los Azimos, en que había que sacrificar el cordero pascual. Entonces envió a 
Pedro y a Juan diciéndoles:  
 

-Id a prepararnos la cena de Pascua.  
 

Le preguntaron:  
 

-¿Donde quieres que la preparemos?  
 

El les contestó:  
 

-Mirad: al entrar en la ciudad os encontrareis con un hombre que lleva 
un cántaro de agua; seguidlo hasta la casa donde entre, y decidle al 
dueño: “El maestro te pregunta que donde esta la habitación donde va a 
comer el cordero con sus discípulos». El os mostrará una sala grande 
con divanes en el piso de arriba. Preparadlo allí.  
 

Ellos se fueron, encontraron lo que les había dicho y prepararon la cena de Pascua.  
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LUCAS 
22, 21-23 

Institución de la cena del Señor 
 

Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi sangre, que se derrama 
por vosotros. Ahora que, mirad, la mano del que me entrega esta en la 
mesa a mi lado; porque este Hombre  se va según lo establecido. Pero 
¡ay del que lo entrega!  
 

Ellos empezaron a preguntarse unos a otros quien podría ser el que iba a hacer aquello.  

 
 

JUAN 
13, 21-30 

Predice la traición  
 

………..No lo digo por todos vosotros; yo se bien a quienes elegí, pero 
tiene que cumplirse la Escritura: “EI que come de mi pan ha puesto la 
zancadilla”. Os lo digo ya ahora, antes de que suceda, para que cuando 
suceda creáis que yo soy el que soy. Sí, os lo aseguro: quien recibe a uno 
cualquiera que yo envié, me recibe a mí, y quien me recibe a mí, recibe al 
que me ha enviado.  
 

Dicho esto, Jesús, se conmovió y dándose cuenta de ello dijo:  
 

-Sí, os lo aseguro: Uno de vosotros me va a entregar.  
 

Los discípulos se miraban desconcertados sin saber por quien lo decía. Uno de ellos, el preferido 
de Jesús, estaba reclinado a su derecha. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quien 
lo decía. Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le pregunto:  
 

-¿Señor, quien es?  
 

Jesús le contesto:  
 

-Es ese a quien le voy a dar yo este trozo de pan mojado.  
 

Y, mojando pan en la salsa, se lo dio a Judas, el de Simón Iscariote, Y en aquel momento, detrás 
del pan, entró en el Satanás.  
 

Jesús le dijo entonces:  
 

-Lo que vas a hacer, hazlo en seguida.  
 

Ninguno de los comensales entendió por qué se lo decía.  
Como Judas tenía la bolsa, supusieron algunos que Jesús le encargaba comprar lo necesario para 
la fiesta o dar algo a los pobres. Judas tomó el pan y salió inmediatamente.  
Era de noche.  
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(27) 

 
Muerte de JESÚS 

 
MATEO 
27, 45-56 
La muerte  

 
Desde el mediodía hasta la media tarde toda aquella tierra estuvo en tinieblas. A media tarde gritó 
Jesús muy fuerte:  
 

-Eli, Eli, lema sabaktani.  
(Es decir: Dios mío, Dios mío, ¡por que me has abandonado ¡).  
 

Al oírlo, algunos de los que estaban allí decían:  
 

-A Elías llama éste.  
 

Inmediatamente uno de ellos fue corriendo a coger una esponja, la empapó de vinagre y, 
sujetándola a una caña, le dio de beber. Los demás decían:  
 

-Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo.  
 

Jesús dio otro fuerte grito y exhaló el espíritu.  
 

Entonces la cortina del santuario se rasgó en dos de arriba abajo, la tierra tembló, las rocas se 
rajaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron; 
después que él resucitó, salieron de las tumbas, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a 
muchos.  
 

El capitán y los soldados que con él custodiaban a Jesús, viendo el terremoto y todo lo que 
pasaba, dijeron aterrados:  
 

-Verdaderamente este era Hijo de Dios.  
 

Estaban allí mirando desde lejos muchas mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para 
asistirlo, entre ellas Maria Magdalena, Maria la madre de Santiago y José y la madre de los 
Zebedeos.  
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MARCOS 
15, 33-41 

Muerte de Jesús  
 
Al llegar el mediodía toda aquella tierra quedó en tinieblas hasta media tarde. A media tarde gritó 
Jesús muy fuerte:  
 

-Eloi, Eloi, lemá sabaktaní  
(que significa: «Dios mió, Dios mío,¿ por qué me has abandonado?»).  

 

Algunos de los presentes, al oírlo, decían:  
 

-Mira, esta llamando a Elías.  
 

Uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña y le dio de beber 
diciendo:  
 

-Dejadlo, a ver si viene Elías a descolgarlo.  
 

Jesús, lanzando un fuerte grito, expiró, y la cortina del santuario se rasgó en dos, de arriba abajo.  
 

El capitán, que estaba frente a él, al ver que había expirado dando aquel grito, dijo:  
 

-Verdaderamente este hombre era hijo de Dios.  
 

Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre ellas Maria Magdalena, Maria, la madre 
de Santiago el Menor y de José, y Salomé, que cuando él estaba en Galilea lo seguían y lo 
atendían; y además otras muchas que habían subido con él a Jerusalén.  

 
LUCAS 
23, 44-49 

Muerte de Jesús  
 
Era ya eso de mediodía, cuando se oscureció el sol y toda la región quedó en tinieblas hasta la 
media tarde. La cortina del santuario se rasgó por medio.  
 
Jesús gritó muy fuerte:  

 
-Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.  
 

Y dicho esto expiró.  
 
Viendo lo que sucedía, el capitán confesó:  
 

-Realmente, este hombre era inocente.  
 

La muchedumbre que había acudido al espectáculo, al presenciar lo ocurrido se volvió a la ciudad 
dándose golpes de pecho. Sus conocidos se mantenían a distancia, y también las mujeres que lo 
habían seguido desde Galilea, y que estaban mirando.  
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JUAN 
19, 28-30 

Muerte de Jesús  
 
Después de esto, sabiendo Jesús que todo quedaba terminado, para que se terminara de cumplir la 
Escritura, dijo:  
 

-Tengo sed.  
 

Había allí un jarro con vinagre. Sujetando a una caña de hisopo una esponja empapada en el 
vinagre, se la acercaron a la boca; cuando tomó el vinagre dijo Jesús:  

 

-Todo está terminado.  
 

Y, reclinando la cabeza, entregó el espíritu.  

 
 

(28) 

 
Judas vende a Jesús 

 
MATEO 
26, 14-16 

Judas vende a Jesús  
 
Entonces uno de los Doce, Judas Iscariote, fue a ver a los sumos sacerdotes y 1es propuso:  
 

-¿Cuanto estáis dispuestos a darme si os lo entrego?  
 

Ellos quedaran en darle treinta monedas de plata.  
 

Desde entonces andaba buscando ocasión propicia para entregarlo.  
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MARCOS 
14, 10-11 

Traición de Judas 
 
Judas Iscariote, uno de los Doce, fue a ver a los sumos sacerdotes para entregarles a Jesús.  
 
Al oírlo se alegraron y le prometieron dinero. El andaba buscando ocasión propicia para 
entregarlo.  

 
 
 
 

Lucas 
22, 3-6 

Complot contra Jesús 
Traición de Judas 

 
 

Se acercaba 1a fiesta de los Azimos, llamada la Pascua.  
 
Los sumos sacerdotes y los letrados andaban buscando la manera de acabar con él, pues tenían 
miedo del pueblo. Pero entró Satanás en Judas Iscariote, que pertenecía al grupo de  los Doce, y 
este fue a tratar con los sumos sacerdotes y los oficiales la manera de entregárselo.  
 
Ellos se alegraron y se comprometieron a darle dinero.  
 
Judas aceptó y andaba buscando ocasión propicia para entregárselo sin que 1a gente se enterase.  
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(29) 

 
Muerte de Judas 

 
MATEO 
27, 3-9 

Muerte de Judas  
 
Al ver Judas, el traidor, que habían condenado a Jesús, sintió remordimientos y devolvió las 
treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y senadores, diciéndoles:  
 

-He pecado, entregando a la muerte a un inocente.  
 
Ellos le contestaron:  
 

¿Y a nosotros que? ¡Allá tú!  
 

Entonces arrojó las monedas hacia el santuario y se marchó; luego fue y se ahorcó.  
 
Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron:  
 

-No está permitido echarlas en el arca de las ofrendas, 
      porque son precio de sangre.  

 
Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero, para cementerio de 
extranjeros. Por eso aquel campo se llama todavía hoy, “el Cementerio” 
 
Con esto se cumplió lo escrito por el profeta Jeremías:  
 

«Tomaron las treinta monedas de plata, el precio de uno que fue 
tasado según la tasa de los hijos de Israel, y pagaron con ella el Campo 
del Alfarero, como me lo había mandado el Señor»  
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(30) 

 
La venganza 

 
MATEO 
5, 38-42 

La venganza  
 
 
Habéis oído lo mandado: 
 

“Ojo par ojo, diente par diente”.  
 

Pues yo os digo:  
 
 

No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la      
mejilla derecha, vuélvele también la otra.  

 

Al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, déjale también la capa;  
 

A quien te fuerza a caminar una milla, acompáñalo dos.  
 

Al que te pide, dale.  
 

Y al que quiere que le prestes, no le vuelvas la espalda.  

 
 

LUCAS 
6, 29-30 

Amor a los enemigos 
 

……………Haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, 
rezad por los que os injurian.  

 

Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra. 
 

Al que te quite la capa, déjale también la túnica.  
 

A todo el que te pide, dale. 
 

Al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames.  
 

Así, pues, tratad a los demás como queréis que ellos os traten.  
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(31) 

 
Amor a los enemigos 

 
MATEO 
5, 43-48 

Amor a los enemigos  
 

Habéis oído lo mandado:  
 

“Amarás a tu prójimo» …... y odiaras  a tu enemigo” 
 
Pues yo os digo:  
 

Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para ser hijos de 
vuestro Padre del cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos y manda la 
lluvia sobre justos e injustos.  

 
Si queréis sólo a los que os quieren, ¿Que premio merecéis? ¿No hacen eso 
mismo también los recaudadores?  
 
Y si mostráis afecto sólo a vuestra gente, ¿que hacéis de extraordinario?  
 
¿No hacen eso mismo también los paganos?  
 
Por consiguiente, sed buenos del todo, como es bueno vuestro Padre del cielo.  
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LUCAS 
6, 27-36 

Amor a los enemigos 
 

Pero, en cambio, a vosotros que me escucháis os digo:  
 

Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los 
que os maldicen, rezad por los que os injurian.  
 
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, 
déjale también la túnica. A todo el que te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, 
no se lo reclames.  
 
Así pues, tratad a los demás como queréis que ellos os traten.  

 
Si queréis a los que os quieren, ¡vaya generosidad! También los descreídos 
quieren a quien los quiere.  
 
Y si hacéis el bien al que os hace el bien, ¡vaya generosidad! También los 
descreídos lo hacen.  
 
Y si prestáis solo cuando esperáis cobrar, ¡vaya generosidad! También los 
descreídos se prestan unos a otros con intención de cobrarse.  
 
¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada: 
así tendréis una gran recompensa y seréis hijos del Altísimo, que es bueno 
con los malos y desagradecidos.  
 
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo.  
 
No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados; 
perdonad y os perdonaran; dad y os darán: una medida buena, generosa, 
colmada, rebosante, será derramada en vosotros. 
 
La medida que uséis la usaran con vosotros.  
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(32) 

 
Echa a los mercaderes del templo 

 
MATEO 
21, 12-17 

Purificación del templo  
 
Jesús entró en el templo y se puso a echar a todos los que vendían y compraban allí. Volcó las 
mesas de los cambistas y los puestos de los que vendían palomas, diciéndoles:  
 

-Escrito está: “Mi casa será casa de oración”, pero vosotros la convertís en 
una cueva de bandidos.  

 
En el templo se le acercaron ciegos y cojos y él los curó. Los sumos sacerdotes y los letrados, al 
ver los milagros que hacía y a los niños que gritaban en el templo “Viva el Hijo de David”,  
le dijeron indignados:  
 

-¿Oyes lo que dicen esos?  
 

Jesús les replicó:  
 

-Sí ¿Nunca habéis leído aquello: “De la boca de los niños de pecho has sacado 
una alabanza”?  

 
Y, dejándolos plantados, salió de la ciudad, se fue a Betania y pasó la noche allí.  

 
 

MARCOS 
11, 15-19 

Echa a los mercaderes del templo  
 
Llegaron a Jerusalén, entró en el templo y se puso a echar a los que vendían y a los que 
compraban allí, volcando las mesas de los cambistas y los puestos de los que vendían palomas; y 
no consentía que nadie transportase objetos atravesando por el templo. Luego se puso a enseñar 
diciendo:  
 

- ¿No esta escrito: “Mi casa será casa de oración para todos los pueblos”? 
Pues vosotros la tenéis convertida en una cueva de bandidos.  
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Los sumos sacerdotes y los letrados se enteraron. Como le tenían miedo, porque todo el mundo 
estaba asombrado de su enseñanza, buscaban la manera de acabar con él.  
 
Cuando atardeció, salieron fuera de la ciudad.  

 
 

LUCAS 
19, 45-48 

Echa a los vendedores del templo  
 
Después entró en el templo y se puso a echar a los vendedores diciéndoles:  
 

-Escrito esta: “Será mi casa, casa de oración”,  
      pero vosotros la habéis convertido en una cueva de bandidos.  
 

Todos los días enseñaba en el templo. Por su parte los sumos sacerdotes y los letrados intentaban 
quitarlo de en medio, y lo mismo los notables del pueblo, pero no encontraban modo de hacer 
nada, porque el pueblo entero estaba pendiente de sus labios.  

 
 

JUAN 
2, 13-22 

Echa a los mercaderes del templo  
 
Como se acercaba la Pascua de los judíos, Jesús subió a Jerusalén. En el templo encontró a los 
vendedores de bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas instalados. Hizo un azote de cordeles y 
los echó a todos del templo con las ovejas y bueyes; desparramó las monedas y volcó las mesas 
de los cambistas; y a los que vendían palomas les dijo:  
 

-Quitad eso de ahí: no convirtáis la casa de mi Padre en un mercado.  
 
Sus discípulos se acordaron de lo que dice la Escritura: «La pasión por tu casa me consumirá».  
 
En vista de aquello intervinieron los judíos, preguntándole:  
 

-¿Que señal nos das para obrar así?  
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Jesús contestó:  
 

-Destruid este templo y en tres días lo levantaré.  
 
Los judíos replicaron:  
 

-Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, y 
 ¿Tú vas a levantarlo en tres días?  

 
Pero el templo de que él hablaba era su cuerpo. Cuando resucitó se acordaron los discípulos de lo 
que había dicho y dieron fe a la Escritura y de estas palabras de Jesús.  
 
Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, al presenciar las señales que realizaba, 
muchos le dieron su adhesión; pero Jesús por su parte no se confiaba en ellos, porque los conocía 
a todos. No necesitaba informes de nadie; él conocía al hombre por dentro.  

 
 

(33) 

 
Parábola de la viña y los viñadores 

 
MATEO 
21, 33-46 

Los viñadores perversos  
 
Escuchad otra parábola:  
 

-Había una vez un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó 
un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos labradores y se marchó 
al extranjero.  

 

Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió criados suyos para percibir de los 
labradores los frutos que le correspondían.  

 

Los labradores agarraron a los criados, apalearon a uno, mataron a otro y a otro lo 
apedrearon.  
 

Envió entonces otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo 
mismo.  
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Por último les envió a su hijo, diciéndose:  
 

-A mi hijo lo respetaran.  
 

Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron:  
 

-Este es el heredero: venga, lo matamos y nos quedamos con su herencia.  
 

Lo agarraron, lo empujaron fuera de la viña y lo mataron.  
 
Vamos a ver, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿que hará con aquellos labradores?  
 
Le contestaron:  

-Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará su viña a otros que 
le entreguen los frutos a su tiempo.  

Jesús les dijo:  
-¿No habéis leído nunca aquello de la Escritura? 

“La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. 
Esa la ha puesto el Señor: 

¡Que maravilla para nosotros!  (Sal II 8,22-23) 
 

Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se la dará a un pueblo que 
produzca sus frutos. Además, el que caiga sobre esa piedra se estrellará y si ella cae sobre alguno, 
lo hará trizas.  
 
Al oír sus parábolas los sumos sacerdotes y los fariseos se dieron cuenta de que iban por ellos. 
Aunque estaban deseando echarle mano, tuvieron miedo de la gente, que lo tenía por profeta.  

 
 

MARCOS 
12, 1-12 

Parábola de la viña y los labradores  
 
Entonces se puso a hablarles en parábolas:  
 

-Un hombre plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó un lagar, construyó la casa 
del guarda, la arrendó a unos labradores y se marchó al extranjero. A su tiempo envió 
un criado para percibir de los labradores su tanto de la cosecha de uva. ElIos lo 
agarraron, lo apalearon y lo despidieron con las manos vacías.  
 
Entonces les envió otro criado; a éste lo descalabraron y lo insultaron. Envió a otro, y 
a éste lo mataron; y a otros muchos o los apalearon o los mataron.  
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Todavía le quedaba uno, su hijo querido, y se lo envió el último, pensando:  
 

«A mi hijo lo respetaran».  
 

Pero los labradores aquellos se dijeron:  
 

«Este es el heredero; venga, lo matamos y será nuestra la herencia». 
 
Y amarrándolo, lo mataron y lo arrojaron fuera de la viña.  
 

¿Que hará el dueño de la viña?  
Irá a acabar con esos labradores y dará la viña a otros. 
 
¿Es que no habéis leído este texto?  
 

«La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. 
Esa la ha puesto el Señor. 

¡Que maravilla para nosotros!» 
 

Estaban deseando echarle mano, porque se dieron cuenta de que la parábola iba por ellos; pero 
tuvieron miedo de la gente y, dejándolo allí, se marcharon.  

 
 

LUCAS 
20, 9-19 

Parábola de la viña y los labradores  
 
Entonces se puso a decirle al pueblo esta parábola:  
 

-Un hombre plantó una viña, la arrendó a unos labradores y se marchó al 
extranjero para una buena temporada. A su tiempo envió un criado a los 
labradores para que Ie entregasen su tanto de la cosecha de uva, pero los 
labradores lo apalearon y lo despidieron con las manos vacías. A continuación 
mandó un segundo criado, pero también a éste lo apalearon, lo insultaron y lo 
despidieron con las manos vacías. Entonces mandó un tercero; pero también a 
este lo malhirieron y lo echaron. EI dueño de la viña se dijo entonces:  
 

-¿Que hago? Voy a mandar a mi hijo querido.  
      Seguro que a él lo respetarán.  

 

Pero los labradores al verlo razonaron entre ellos:  
 

-Este es el heredero, lo matamos y será nuestra la herencia.  
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Lo empujaron fuera de la viña y lo mataron.  
 

Vamos a ver,  
 

¿Qué hará con ellos el dueño de la viña? Irá, acabará con los labradores 
aquellos, y dará la viña a otros.  

 

Al oír esto exclamaron: - 
 

¡No lo permita Dios!  
 

El se les quedó mirando y les dijo:  
 

-¿Que significa entonces ese texto de la Escritura?:  
 

¡La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular¡ 

Todo el que cae sobre esa piedra se estrellará, 
y si ella cae sobre alguno, lo hará trizas. 

 

Los letrados y los sumos sacerdotes, dándose cuenta de que la parábola iba por ellos, intentaron 
echarle mano en aquel mismo momento, pero tuvieron miedo de la gente.  

 
 

(34) 

 
Jesús denuncia a fariseos y juristas 

 
MATEO 
23, 1-36 

Denuncia pública de letrados y fariseos  
 
Entonces Jesús, dirigiéndose a la multitud y a sus discípulos, declaró:  
 

-En la cátedra de Moisés han tomado asiento los letrados y los fariseos. Por 
lo tanto, todo lo que os digan, hacedlo y cumplidlo………pero no imitéis sus 
obras, porque ellos dicen, pero no hacen.  
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Lían fardos pesados y los cargan en las espaldas de los demás, mientras ellos 
no quieren empujarlos ni con un dedo.  
 
 
Todo lo hacen para llamar la atención de la gente: se ponen cintas anchas en 
la frente y borlas grandes en el manto; les encantan los primeros puestos en 
los banquetes y los asientos de honor en las sinagogas, que les hagan 
reverencias por la calle y que la gente los llame maestros.  
 
 
Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar “maestros”, pues vuestro maestro es 
uno solo y vosotros todos sois hermanos; y no os llamareis “padre” unos a 
otros en la tierra, pues vuestro Padre es uno solo, el del cielo; tampoco 
dejareis que os llamen “consejeros”, porque vuestro consejero es uno solo, el 
Mesías.  
 
 
El más grande de vosotros será servidor vuestro. A quien se eleva, lo 
abajarán, y a quien se abaja, lo elevarán.  
 
 
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que les cerráis a los hombres 
el Reino de Dios! Porque vosotros no entráis, y a los que están entrando 
tampoco los dejáis.  
 
 
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que recorréis mar y tierra para 
ganar un prosélito y, cuando lo conseguís, lo hacéis digno del fuego el doble 
que vosotros!  
 
 
¡Ay de vosotros, guías ciegos, que enseñáis: “Jurar por el santuario no es 
nada, pero jurar por el oro del santuario obliga”¡ ¡Necios y ciegos! ¿Qué es 
más, el oro o el santuario que consagra el oro? O también: “Jurar por el 
altar no es nada, pero jurar por la ofrenda que está en el altar obliga”. 
¡Ciegos! ¿Qué es más, la ofrenda o el altar, que hace sagrada la ofrenda?  
 
 
Quien jura por el altar, jura al mismo tiempo por todo lo que está encima; y 
quien jura por e1 santuario jura al mismo tiempo por el que habita en él; y 
quien jura por el cielo, jura por e1 trono de Dios y por el que esta sentado en 
él.  
 
 
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que pagáis e1 diezmo de la 
hierbabuena, del anís y del comino y descuidáis lo mas grave de la Ley, la 
honradez, la compasión y la sinceridad¡ ¡Esto había que practicar¡ y aquello 
..., no, dejarlo.  
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¡Guías ciegos, que filtráis el mosquito y os tragáis el camello! ¡Ay de vosotros, 
letrados y fariseos hipócritas, que limpiáis por fuera 1a copa y el plato, 
mientras dentro rebosan de robo y desenfreno! ¡Fariseo ciego! Limpia 
primero la copa por dentro, que así quedara limpia también por fuera.  
 
 
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que os parecéis a los sepulcros 
encalados! Por fuera tienen buena apariencia, pero por dentro están llenos de 
huesos de muerto y podredumbre; lo mismo vosotros, por fuera parecéis 
honrados, pero por dentro estáis repletos de hipocresía y de crímenes.  
 
 
¡Ay de vosotros, letrados y fariseos hipócritas, que edificáis sepulcros a los 
profetas y ornamentáis los mausoleos de los justos, diciendo: “Si hubiéramos 
vivido en tiempo de nuestros padres no habríamos sido cómplices suyos en el 
asesinato de los profetas” !Con esto atestiguáis, en contra vuestra, que sois 
hijos de los que asesinaron a los profetas. ¡Pues colmad vosotros la medida de 
vuestros padres! ¡Culebras, camada de víboras!,  
¿Cómo evitareis la condena al fuego?  
 
 
Mirad, para eso os voy a enviar yo profetas, sabios y letrados: a unos los 
matareis y crucificareis, a otros los azotareis en vuestras sinagogas y los 
perseguiréis de ciudad en ciudad; así recaerá sobre vosotros toda la sangre 
inocente derramada sobre la tierra; desde la sangre de Abel el justo hasta la 
sangre de Zacarías, hijo de Barraquías, al que matasteis entre el santuario y 
el altar. Os aseguro que todo eso va a recaer sobre esta generación 

 
 

MARCOS 
12, 38-40 

Denuncia a los letrados 
 
Entre lo que enseñaba, dijo:  

 
 
-¡Cuidado con los letrados! Esos que gustan de pasearse con sus hopalanelas 
y de las reverencias en la calle, de los asientos de honor en las sinagogas y de 
los primeros puestos en los banquetes, esos que se comen los bienes de las 
viudas con pretexto de largos rezos.  
 
Esos tales recibirán una sentencia severísima.  
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LUCAS 
11, 37-54 

Jesús denuncia a fariseos y juristas 
 
Apenas terminó de hablar, un fariseo le invitó a comer a su casa. Él entró y se puso a la mesa. 
El fariseo se extrañó al ver que no se lavaba las manos antes de comer, y el Señor le dijo: 
 

De modo que vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera la copa y el plato, 
mientras por dentro estáis repletos de robos y maldades. ¡Insensatos! El que 
hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro? En vez de eso, dad lo de 
dentro en limosnas y así lo tendréis limpio todo.  

 
 

Pero ¡ay de vosotros, fariseos! Pagáis el diezmo de la hierbabuena, de la ruda 
y de toda verdura, y pasáis por alto la justicia y el amor de Dios. ¡Esto había 
que practicar! y aquello …..no descuidarlo.  

 
¡Ay de vosotros. Fariseos, que gustáis de los asientos de honor en las 
sinagogas y de las reverencias por la calle! ¡Ay de vosotros! Sois como tumbas 
sin señal que la gente pisa sin saberlo.  

 
 
Un jurista intervino y le dijo:  
 

-Maestro, diciendo eso nos ofendes también a nosotros.  
 

Jesús replicó:  
 

-¡Ay de vosotros también, juristas, que abrumáis a la gente con cargas 
insoportables, mientras vosotros ni las rozáis con el dedo! 
 
¡Ay de vosotros, que edificáis mausoleos a los profetas, después que vuestros 
padres los mataron! Así dais testimonio de lo que hicieron vuestros padres, y 
lo aprobáis; porque ellos los mataron y vosotros edificáis los sepulcros. Por 
algo dijo la sabiduría de Dios: “Les enviare profetas y apóstoles; a unos los  
mataran, a otros los perseguirán, para que a esta generación se le pida cuenta 
de la sangre de los profetas derramada desde que empezó el mundo; desde la 
sangre de Abel hasta la de Zacarías, que pereció entre el altar y el santuario.  
 
Si, os lo repito: Se le pedirá cuenta a esta generación.  

 
¡Ay de vosotros, juristas, que os habéis guardado la llave del saber! Vosotros 
no habéis entrado y a los que estaban entrando, les habéis cerrado el paso.  

 
Al salir de allí, los letrados y fariseos empezaron a acosarlo y a tirarle de 1a 1engua 
insidiosamente sobre muchas cuestiones, estando a1 acecho para cogerlo con sus propias 
pa1abras.  
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(35) 

 
El tributo al César 

 
MATEO 
22, 15-22 

El tributo al César 
 
Entonces se retiraron los fariseos para tener un consejo y ver si lograban cazar a Jesús, ver el 
modo de sorprenderlo en alguna declaración. Le enviaron discípulos suyos con unos partidarios 
de Herodes, y le dijeron: 

 
  —Maestro, sabemos que eres sincero y que con verdad enseñas el camino de 

Dios; además, que no te importa la categoría de nadie, porque tú no 
miras lo que la gente sea. Dinos pues tu parecer:  

                     ¿Es lícito pagar tributo al César o no? 
 
Jesús conociendo su malicia y su mala intención, les dijo: 

 
— ¡Hipócritas!, ¿por qué intentáis comprometerme?  
              Enseñadme la moneda del tributo. 

 
Ellos le ofrecieron un denario y él les preguntó: 

 
— ¿De quién son esta efigie y esta inscripción? 

 
Le respondieron: 
 

—Del César. 
 
Entonces les replicó: 

 
—Pues lo que es del César devolvédselo al César, y lo que es de Dios, a Dios. 
 

Sorprendidos al oír aquello, lo dejaron allí y se marcharon. 
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MARCOS 
12, 13-17 

El impuesto al César 
 
Le enviaron unos fariseos y partidarios de Herodes, para sorprenderle con una pregunta. Se 
acercaron y le dijeron: 
 

—Maestro, sabemos que eres sincero y no tienes respetos humanos, porque tú 
no miras lo que la gente sea, sino que enseñas según verdad el camino de 
Dios: ¿Es licito pagar el tributo al Cesar o no? 
¿Debemos pagar o no debemos pagar? 
 

Jesús, conociendo su hipocresía, les dijo: 
 

¿Por qué intentáis comprometerme? Traed acá una moneda para que la vea.  
 

Se la trajeron y les dijo: 
 

— ¿De quién son esta imagen y esta inscripción? 
 
Le contestaron: 
 

—Del César. 
 

Jesús les replicó: 
 

Dad, pues, al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios.  
 

Y los dejó atónitos. 

 
 

LUCAS 
20, 20-26 

El tributo al César 
 
Los escribas y los príncipes de los sacerdotes quisieron echarle mano en aquella hora, porque 
conocieron que a ellos iba dirigida aquella parábola; pero temieron al pueblo. Quedándose al 
acecho, enviaron espías, que se presentaron como varones justos, para sorprenderle en su 
doctrina, de manera que pudieran entregarle a la autoridad y a la jurisdicción del gobernador.  
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Le preguntaron:  
 

—Maestro, sabemos que lo que dices y enseñas está bien y que no te    
preocupa lo que la gente sea, sino que enseñas según la verdad los caminos de 
Dios.  
¿Nos es licito a nosotros pagar tributo al Cesar o no?  

 
Jesús, advirtiendo su mala intención, les dijo: 
 

—Mostradme una moneda.  
    ¿De quien es la efigie y la inscripción que tiene?  

 
Le contestaron:  
 

Del César 
 
Y Él les respondió:  
 

Pues dad al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios.  
 
 

No lograron cogerlo en nada delante del pueblo y, sorprendidos por su respuesta, se callaron. 

 
 

(36) 

 
Curar en sábado 

 
MATEO 
12, 9-14 

EI hombre del brazo atrofiado  
 
Se marchó de allí y fue a la sinagoga de ellos. Había allí un hombre con un brazo atrofiado. Para 
poder acusar a Jesús, le preguntaron:  
 

¿Esta permitido curar en sábado?  
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El les respondió:  
 

-Supongamos que uno de vosotros tiene una oveja, y que un sábado 
    se le cae en una zanja, ¿la agarra y la saca o no?  
 

Pues ¡cuánto más vale un hombre que una oveja!  
Por lo tanto está permitido hacer el bien en sábado.  
 

Entonces le dijo al hombre: 
 

--Extiende el brazo. 
 

Lo extendió y quedó sano y normal como el otro.  
 
Al salir de 1a sinagoga, los fariseos planearon el modo de acabar con el.  

 
 

MARCOS 
3, 1-6 

EI hombre con el brazo atrofiado  
 
Entró de nuevo en la sinagoga y había allí un hombre con un brazo atrofiado. Estaban al acecho 
para ver si lo curaba en sábado y acusarlo.  
 
Jesús le dijo al del brazo atrofiado:  
 

-Levántate y ponte ahí en medio.  
 
Y a ellos les preguntó:  
 

_ ¿Qué está permitido en sábado, hacer el bien o hacer el mal?  
        ¿Salvar a uno o matarlo?  
 

Se quedaron callados.  
 
Echando en tomo una mirada de ira y dolido de su obstinación, le dijo al hombre: 
 

-Extiende el brazo.  
 

Lo extendió y su brazo quedó normal.  
 
Nada mas salir de la sinagoga, los fariseos se pusieron a planear con los herodianos el modo de 
acabar con el.  
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LUCAS 
6, 6-11 

El hombre del brazo atrofiado  
 
Otro sábado entró en la sinagoga a enseñar. Había allí un hombre que tenía el brazo derecho 
atrofiado.  
 
Los letrados y los fariseos estaban al acecho para ver si lo curaba en sábado y encontrar de qué 
acusarlo.  
 
Pero él, conociendo sus intenciones, dijo al hombre del brazo atrofiado:  
 

-Levántate y ponte ahí en medio. 
 

EI hombre se levantó y se quedó en pie.  
 

Jesús les dijo:  
 

-Una pregunta: ¿Qué es lo que está permitido, en sábado,  
hacer el bien o hacer el mal, salvar a uno o dejarlo morir?  
 

Y, echando en torno una mirada a todos, le dijo al hombre:  
 

-Extiende el brazo.  
 

Lo hizo, y su brazo quedó normal. Ellos se pusieron furiosos y discutían que podrían hacer con 
Jesús.  

 
 

(37) 

 
La autoridad de Jesús 

 
MATEO 
21, 23-27 

La autoridad de Jesús  
 
Llegó al templo, y mientras enseñaba, los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo se le 
acercaron preguntándole:  
 

¿Con qué autoridad actúas así? ¿Quién te ha dado esa autoridad?  
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Jesús les replicó:  
 

-Os voy a hacer también yo una pregunta; si me respondéis,  
          os diré también yo con que autoridad actúo así.  
 
El bautismo de Juan, ¿de donde venía, de Dios o de los hombres?  
 

Ellos razonaban para sus adentros:  
 
-Si decimos “de Dios”, nos dirá que entonces por qué no le creímos; y si decimos “de los 
hombres”, nos da miedo de la gente, porque todos piensan que Juan era un profeta.  
 
Y respondieron a Jesús:  
 

-No sabemos. 
 

Entonces les replicó él:  
 

-Pues tampoco os digo yo con qué autoridad actúo así.  

 
 

MARCOS 
11, 27-33 

Discuten su autoridad  
 
Volvieron a Jerusalén, y mientras paseaba por el templo se le acercaron los sumos sacerdotes, los 
letrados y los senadores, y le preguntaron:  
 

-¿Con que autoridad actúas así?  ¿Quien te ha dado la autoridad para actuar así?  
 

Jesús les contestó:  
 

-Os voy a hacer una pregunta; contestádmela y os diré con que autoridad 
actuó así.  

 
El bautismo de Juan ¿era cosa de Dios o de los hombres? Contestadme.  
 

Ellos razonaban para sus adentros:  
 
-Si decimos "de Dios", dirá que entonces por que no le creímos.  
Pero si decimos "de los hombres”... (Tenían miedo de la gente, porque todo el mundo pensaba  
           que Juan era realmente un profeta).  
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Y respondieron a Jesús:  
 

-No sabemos.  
 
Jesús les replicó:  
 

-Pues tampoco os digo yo con que autoridad actuó así.  

 
 

LUCAS 
20, 1-8 

Origen de los poderes de Jesús 
 
Aconteció uno de aquellos días que, enseñando Él al pueblo en el templo y evangelizándolo se 
presentaron los príncipes de los sacerdotes y los escribas con los ancianos, y le dirigieron la 
palabra, diciendo:  
 

Dinos con qué poder haces estas cosas o quién te ha dado ese poder.  
 
Tomando la palabra les dijo:  
 

También quiero yo haceros una pregunta. Decidme, pues: 
El bautismo de Juan, ¿procedía del cielo o de los hombres? 
 

Ellos comenzaron a cavilar entre sí, diciéndose:  
 

Si decimos: “del cielo”, dirá: 
 

¿Por que no habéis creído en el? 
 
Si decimos: “de los hombres”, todo el pueblo nos apedreará, porque está persuadido de que Juan 
era un profeta.  
 
Así respondieron que no sabían de donde procedía. 
 
Jesús les dijo:  
 

Pues tampoco os digo yo con que poder hago estas cosas.  
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(38) 

 
Jesús ante Pilatos 

 
MATEO 
27, 1-2 

Lo llevan a Pilatos 
 
Al amanecer todos los sumos sacerdotes y los senadores del pueblo hicieron un plan para 
condenar a muerte a Jesús y, atándolo, lo condujeron a Pilatos el gobernador y se lo entregaron. 

 
 

MATEO 
27, 11-14 

Interrogatorio de Pilatos 
 
Jesús compareció ante el gobernador, y el gobernador lo interrogó:  
 

--¿Tu eres el rey de los judíos?  
 

Jesús respondió:  
 

-Así es.  
 
Mientras duró la acusación de los sumos sacerdotes y senadores, no replicó nada. Entonces le 
preguntó Pilatos:  
 

-¿No oyes cuantos cargos presentan contra ti?  
 

No le contestó a una sola pregunta, de suerte que el gobernador estaba sumamente extrañado. 
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MARCOS 

15, 1-5 
Jesús ante Pilatos  

 
Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes, con los senadores, los letrados y el Consejo en 
pleno, prepararon su plan y, atándolo, lo condujeron a Pilatos y se entregaron.  
 
Pilatos  interrogó:  
 

-¿Tu eres el rey de los judíos?  
 

Le contestó: 
 

-Así es.  
 

Los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. Pilatos reanudó el interrogatorio:  
 

-¿No tienes nada que responder? Mira de cuantas cosas te acusan.  
 

Jesús no contestó nada más, de suerte que Pilatos estaba muy extrañado. 

 
 

LUCAS 
23, 1-5 

Ante Pilatos  
 
Se levantó toda la asamblea, condujeron a Jesús a presencia de Pilatos y empezaron la acusación 
diciendo:  
 

-Hemos comprobado que éste anda amotinando a nuestra nación, oponiéndose 
a que se paguen tributos al Cesar, y diciendo que él es Mesías y rey.  

 
Pilatos lo interrogó:  
 

-¿Tu eres el rey de los judíos?  
 
Le contestó:  
 

-Así es.  
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Pilatos dijo a los sumos sacerdotes y a la turba:  
 

-No encuentro ninguna culpa en este hombre.  
 

Ellos insistían:  
 

-Solivianta al pueblo con su enseñanza por todo el país judío; empezó en 
Galilea y ha llegado hasta aquí.  

 
 

JUAN 
18, 28-38 

Jesús ante Pilatos  
 
Entonces condujeron a Jesús de casa de Caifás a la residencia del Gobernador. Estaba 
amaneciendo; ellos no entraron a la residencia para no contaminarse y poder celebrar la cena de  
Pascua.  
 
Pilatos salió fuera y les pregunto:  
 

¿Que acusación presentáis contra este hombre?  
 
Le contestaron:  
 

-Si este no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos  
 

Pilatos entonces les dijo:  
 

-Lleváoslo vosotros y juzgadlo conforme a vuestra Ley.  
 

Los judíos repusieron:  
 

-No estamos autorizados para dar muerte a nadie.  
 

Así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando como iba a morir.      
 
 
Entró otra vez Pilatos en la residencia, llama a Jesús y le dijo:  
 

-¿Tu eres el rey de los judíos?  
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Jesús le contestó:  
 

-¿Piensas tú eso o te lo han dicho otros de mí? 
 
Pilatos replicó:  
 

-¿Es que soy yo judío?  
Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí.  
¿Qué has hecho?  
 

Jesús le contesto:  
 

Mi realeza no pertenece al mundo este. Si mi realeza perteneciese al mundo este 
mi guardia habría luchado para que no cayese en manos de los judíos. Pero de 
hecho, mi realeza no es de aquí.  

 
Pilatos le dijo:  
 

-Pero, entonces, ¿eres tu rey?  
 

Jesús le contesto:  
 

-Así es, yo soy rey. Tengo por misión ser testigo de la verdad, para eso nací y 
vine al mundo. Todo el que está por la verdad me escucha.  
 

Pilatos le dijo:  
 

-y ¿Qué es la verdad?  
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(39) 

 
La mujer adúltera   

 
JUAN 
8, 1-11 

La mujer adúltera 
 
Se fue Jesús al monte de los Olivos, pero al amanecer volvió otra vez al templo, y todo el pueblo 
acudió en masa. Él se sentó y se puso a enseñarles. Los letrados y los fariseos le trajeron una 
mujer sorprendida en adulterio, y poniéndola en medio le preguntaron: 
 

 —Maestro: esta mujer ha sido sorprendida en flagrante delito de adulterio. 
         En la Ley nos ordena Moisés apedrear a las adúlteras. 
        Tú, ¿que dices? 

 
Le preguntaban esto con mala idea para tener de que acusarlo.  
 
Jesús inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. 
 
Como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo 
 

 —El que de vosotros esté sin pecado, que le tire la primera piedra. 
 
E inclinándose de nuevo siguió escribiendo en el suelo.  
 
Al oír aquello se fueron saliendo uno a uno, empezando por los más ancianos, y él se quedó solo 
con la mujer en medio.            
 
Incorporándose Jesús le preguntó: 
 

— ¿Donde están los otros?  ¿Nadie te ha condenado? 
 

Contestó ella 
 

—Nadie, Señor. 
 

Jesús le dijo: 
 

—Ni yo te condeno tampoco. Vete y en adelante no vuelvas a pecar 
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(40) 

 
Oposición: el sábado  
Arrancando espigas en sábado 

 
MATEO 
12, 1-8 

Arrancando espigas en sábado 
 
 

Por aquel entonces, un sábado, iba Jesús por los sembrados; los discípulos sintieron hambre y 
empezaron a arrancar espigas y a comer.  
 
Los fariseos, al verlos le dijeron: 
 

—Mira, tus discípulos están haciendo lo que no está permitido en sábado. 
 
Él les replicó: 
 

¿No habéis leído lo que hizo David cuando él y sus hombres sintieron hambre?  
 
Entró en la casa de Dios y comieron de los panes dedicados, cosa que no les 
estaba permitida ni a él ni  a sus hombres, sino sólo a los sacerdotes.  
 
Y ¿no habéis leído en la Ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el 
templo sin incurrir en culpa?  
 
Pues os digo que hay algo más que el templo aquí. Si comprendierais lo que 
significa «misericordia quiero y no sacrificios», no condenaríais a los que no 
tienen culpa. 
 
Porque es señor del sábado este Hombre. 
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MARCOS 

2, 23-28 
Oposición: el sábado  

 
Un sábado pasaba él por los sembrados y los discípulos, mientras andaban, se pusieron a arrancar 
espigas. Los fariseos le dijeron: 
 

 —Oye, ¿Por qué hacen en sábado lo que no está permitido? 
 
El les replicó: 
 

— ¿No habéis leído nunca lo que hizo David, cuando él y sus hombres se 
vieron faltos y con hambre? Entró en la casa de Dios, en tiempo del 
sumo sacerdote Abiatar, comió de los panes dedicados, que nada más 
que a los sacerdotes les está permitido comer, y les dio también a sus 
compañeros. 

 
Y añadió: 
 

—El sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado.  
Así que el hombre es señor también del sábado. 

 
 

LUCAS 
6, 1-5 

Oposición: el sábado  
 
Un sábado atravesaba él por unos sembrados; sus discípulos arrancaban espigas y, frotándolas 
con las manos, se comían el grano. Unos fariseos les dijeron: 

 
— ¿Por qué hacéis lo que no está permitido en sábado?  
 

Jesús les replicó: 
 

— ¿Ni siquiera habéis leído lo que hizo David cuando él y sus hombres 
sintieron hambre? Entró en la casa de Dios, cogió los panes dedicados—
que sólo a los sacerdotes les está permitido comer—, comió él y les dio a 
sus hombres. 

Y añadió: 
 

—El hombre es señor del sábado. 
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(41) 

 
Jesús ante el Consejo  

 
MATEO 
26, 57-68 

Ante el Consejo  
 
Los que prendieron a Jesús lo condujeron a casa de Caifás el sumo sacerdote, donde se habían 
reunido los letrados y los senadores. Pedro lo fue siguiendo de lejos hasta el palacio del sumo 
sacerdote, entró dentro y se sentó con los guardias para ver en que paraba aquello.  
 
Los sumos sacerdotes y el Consejo en pleno buscaban un falso testimonio contra Jesús para 
condenarlo a muerte, pero no lo encontraban a pesar de los muchos falsos testigos que 
comparecían. Finalmente comparecieron dos que declararon:  
 

-Este ha dicho que puede derribar el santuario de Dios y reconstruirlo en tres días.  
 
EI sumo sacerdote se puso en pié y le pregunto:  
 

-¿No tienes nada que responder?  
¿Que significan estos cargos en contra tuya?  
 

Jesús siguió callado. El sumo sacerdote le dijo entonces:  
 

Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios.  
 

Jesús le respondió:  
 

-Así es; pero además os digo esto: Ya veréis que este Hombre, sentado a la 
derecha del Todopoderoso, viene sobre las nubes del cielo.  

 
EI sumo sacerdote se rasgó las vestiduras diciendo:  
 

-Ha blasfemado, ¿que falta hacen mas testigos?  
Acabáis de oír la blasfemia, ¿Que decidís?  
 

Contestaron ellos:  
 

-Pena de muerte.  
 

Entonces le escupieron a la cara y le golpearon. Otros le daban bofetadas diciendo:  
 

-Adivina, Mesías, ¿Quién te ha pegado?  
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MARCOS 
14, 53-65 

Jesús ante el Consejo  
 
Condujeron a Jesús a casa del sumo sacerdote, y se reunieron todos los sumos sacerdotes, los 
senadores y los letrados, Pedro lo siguió de lejos hasta el interior del palacio del sumo sacerdote y 
se quedó sentado con las guardias calentándose a la lumbre.  
 

Los sumos sacerdotes y el Consejo en pleno buscaban un testimonio contra Jesús para condenarlo 
a muerte, y no encontraban, pues, aunque muchos testimoniaban en falso contra él, los 
testimonios no concordaban. Algunos, levantándose, testimoniaban falsamente diciendo:  
 

-Nosotros le hemos oído decir: “Yo destruiré este santuario edificado por 
hombres, y en tres días construiré otro no edificado por hombres”.  

 
Pero ni en esto concordaban sus testimonios.  
 

El sumo sacerdote se puso en pie en el centro e interrogó a Jesús:  
 

-¿No tienes nada que responder? ¿Que significan estos cargos en contra tuya?  
 
Pero el seguía callado y no respondía nada.  
El sumo sacerdote reanudó el interrogatorio preguntándole:  
 

¿Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios bendito?  
 
Jesús contestó:  
 

-Sí, yo soy. 
“Y veréis que este Hombre, sentado a la derecha del Todopoderoso, viene 

entre las nubes del cielo”. 
 

EI sumo sacerdote se rasgó las vestiduras, diciendo:  
 

¿Que falta hacen más testigos? Habéis oído la blasfemia. Qué os parece?  
 

Todos sin excepción pronunciaron sentencia de muerte. Algunos se pusieron a escupirle y, 
tapándole la cara, le daban golpes diciendo:  

 
-Adivina, profeta.  
 

También los guardias lo recibieron a bofetadas.  
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LUCAS 
22, 54-55, 63-71 

Jesús en el Consejo 
 
Lo detuvieron y se lo llevaron. Lo condujeron a casa del sumo sacerdote, y Pedro lo seguía de 
lejos. Cuando se hizo de día se reunió en junta el senado del pueblo, los sumos sacerdotes con los 
letrados, y haciéndolo comparecer ante su Consejo, le dijeron: 
 

 -Si eres tú el Mesías, dínoslo.  
 
El les contestó:  
 

-Si os lo digo, no lo vais a creer, y si os hago preguntas no me vais a contestar. 
Pero de ahora en adelante este Hombre estará sentado a la derecha de Dios 
todopoderoso.  
 

Dijeron todos:   
 

-Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?  
 
Les contestó:  
 

Así es, lo soy.  
 

Ellos dijeron:  
 

¿Que falta hacen más testigos? Nosotros mismos lo hemos oído de su boca.  
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JUAN 
18, 12-14, 19-24 
Interrogatorio 

 
La patrulla, el comandante y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron 
primero a casa de Anás, porque era suegro de Caifás, el sumo sacerdote del año aquel. Era Caifás 
el que había dado a los judíos aquel consejo: “Conviene que uno muera por el pueblo”.  
 
El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y su enseñanza. Jesús contestó:  
 

-Yo he hablado públicamente a todo el mundo; siempre he enseñado en la 
sinagoga y en el templo, donde se reúnen los judíos; no he dicho nada a 
ocultas. ¿Por que me preguntas a mí?  
 

De qué he hablado, pregúntaselo a ellos que me han oído; ellos saben lo que 
he dicho. 
 

Apenas dijo esto, uno de los guardias presentes le dio una bofetada diciendo:  
 

¿Así le contestas al sumo sacerdote?  
 

Jesús le respondió:  
 

-Si he faltado en el hablar, declara en que está la falta;  
Pero si he hablado como se debe, ¿por que me pegas?  
 

Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote.  
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(42) 

 
Curación de dos ciegos 

 
MATEO 
20, 29-34 

Cura a dos ciegos 
 
Al salir de Jericó le siguió mucha gente. Había dos ciegos sentados a la vera del camino, y al oír 
que Jesús pasaba, se pusieron a gritar: 
 

— ¡Ten compasión de nosotros, Señor, Hijo de David! 
 
La gente les regañaba para que se callaran, pero ellos gritaban más: 
 

— ¡Ten compasión de nosotros, Señor, Hijo de David!  
 

Jesús se detuvo, los llamó y les dijo: 
 

— ¿Qué queréis que haga por vosotros?  
 
Le contestaron ellos: 
 

—Señor, que se nos abran los ojos. 
 

Jesús sintió lástima y les tocó los ojos; al momento recobraron la vista y lo siguieron. 

 
 

MARCOS 
10, 46-52 

Cura al ciego Bartimeo 
 
Llegaron a Jericó. Al salir de la ciudad con sus discípulos y bastante gente, un mendigo ciego, 
Bartimeo, (el hijo de Timeo), estaba sentado a la vera del camino. Al oír que era Jesús Nazareno, 
empezó a gritar: 
 

—Jesús Hijo de David ten compasión de mí. 
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Muchos le regañaban para que se callara, pero él gritaba mucho más: 
 

—Hijo de David, ten compasión de mí.  
 

Jesús se detuvo y dijo: 
—Llamadlo. 

 
Llamaron al ciego diciéndole: 
 

—Animo, levántate, que te llama. 
 
Echó a un lado el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús le dijo: 
 

—¿Qué quieres que haga por ti? 
 
El ciego le contestó: 
 

—Maestro, que vea otra vez.  
 

Jesús le dijo: 
 

—Anda, tu fe te ha curado. 
 

Al momento recobró la vista, y lo siguió por el camino. 

 
 

LUCAS 
18, 35-43 

El pordiosero ciego cerca de Jericó 
 
Cuando se acercaban a Jericó había un ciego sentado a la vera del camino, pidiendo.  
Al oír que pasaba gente, preguntó qué era aquello, y le explicaron: 
 

—Está pasando Jesús el Nazareno. 
 

Entonces empezó a dar voces diciendo: 
 

—Jesús, hijo de David, ten compasión de mí! 
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Los que iban delante le regañaban para que se callara, pero él gritaba mucho más: 
 

— ¡Hijo de David, ten compasión de mí! 
 

Jesús se paró y mandó que se lo trajeran. Cuando lo tuvo cerca le preguntó: 
 

— ¿Qué quieres que haga por ti? 
 

El dijo 
 
—Señor, que vea otra vez. 
 

Jesús le contestó: 
 

—Recobra la vista. Tu fe te ha curado. 
 

En el acto recobró la vista y lo siguió, bendiciendo a Dios. 
 
Y todo el pueblo, al ver esto, alababa a Dios. 

 
 

(43) 

 
Cura a un leproso  

 
MATEO 

8, 1-4 
Cura a un leproso  

 
Al bajar del monte lo siguió un gran gentío. En esto se le acercó un leproso, y se puso a 
suplicarle:  

 
-Señor, si quieres puedes limpiarme.  
 

Extendió la mano y lo tocó diciendo: 
 
 -¡Quiero, queda limpio!  
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Y en seguida quedó limpio de la lepra.  
 
Jesús le dijo:  
 

-Cuidado con decírselo a nadie; eso sí, ve a presentarte al sacerdote  
y ofrece el donativo que mandó Moisés, para que les conste.  

 
 

MARCOS 
1, 40-45 

Cura a un leproso  
 
Se le acerco un leproso y le suplicó de rodillas:  
 

-Si quieres, puedes limpiarme.  
 

Sintiendo lastima, extendió la mano y lo tocó, diciendo:  
 

-Quiero, queda limpio.  
 

En seguida se le quitó la lepra y quedó limpio.  
El lo empujó fuera avisándole muy en serio:  
 

-Cuidado con decirle nada a nadie; eso sí, ve a presentarte al sacerdote 
 y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés, para que les conste.  
 

Pero el otro, cuando se fue, se puso a pregonarlo a más y mejor, divulgando la cosa hasta el punto 
de que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo. Se quedaba fuera, en despoblado, 
pero acudían a él de todas partes.  

 
 

LUCAS 
5, 12-16 

Limpia a un leproso  
 
Una vez, estando Jesús en un pueblo, se presentó un hombre todo lleno de lepra; al ver a Jesús se 
echó rostro a tierra y le rogó:  
 

-Señor, si quieres puedes limpiarme.  
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Jesús extendió la mano y lo tocó diciendo:  
 

-Quiero, queda limpio.  
 
Y en seguida se le quitó la lepra.  
Jesús le mandó que no se lo dijera a nadie, pero añadió:  
 

-Vete y preséntate al sacerdote, y ofrece por tu purificación  
  lo que prescribió Moisés, para que les conste.  

 
Se hablaba de él cada vez más, y mucha gente acudía a oírlo y a que los curara de sus 
enfermedades.  
 
El, en cambio, solía retirarse a despoblado para orar.  

 
 

(44) 

 
Parábola de la oveja perdida  

 
MATEO 
18, 12-14 

La oveja perdida 
 

A ver, ¿Qué os parece? 
 
Suponed que un hombre tiene cien ovejas y que una se le extravía. 
 
¿No deja las noventa y nueve en el monte para ir en busca de la extraviada?  
 
Y si llega a encontrarla, os aseguro que ésta le da más alegría que las noventa y nueve 
que no se han extraviado.  
 
Pues lo mismo, es voluntad de vuestro Padre del cielo que no se pierda ni uno de esos 
pequeños.  
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LUCAS 
15, 1-7 

Parábola de la oveja perdida 
 
Recaudadores y descreídos solían acercarse en masa para escucharlo. Los fariseos y letrados lo 
criticaban diciendo: 

 
Ese acoge a los descreídos y come con ellos. 

 
Entonces les propuso esta parábola 
 

“Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿No deja las noventa y nueve en el 
campo y va en busca de la descarriada hasta encontrarla?  
 
Cuando la encuentra, se la carga a los hombres, muy contento; al llegar a casa reúne a los 
amigos y a los vecinos para decirles:  
 
-¡Dadme la enhorabuena! He encontrado la oveja que se me había perdido.  

  
Os digo que lo mismo pasa en el cielo. Da más alegría un pecador que se arrepiente, que noventa 
y nueve justos que no necesitan arrepentirse.  

 
 

(45) 

 
El buen pastor 

 
JUAN 

10, 11-21 
Jesús, verdadero pastor 

 
-Yo soy el buen pastor. El pastor bueno se desprende de su vida por las ovejas; el asalariado, 
como no es pastor ni las ovejas son suyas, cuando ve venir al lobo, deja las ovejas y echa a  
correr, y el lobo arrebata y dispersa; porque a un asalariado no le importan las ovejas.  

 
-Yo soy el buen pastor: conozco a las mías y las mías me conocen a mí, igual que mi Padre me 
conoce y yo conozco al Padre. Además, me desprendo de la vida por las ovejas.  
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Tengo otras ovejas que no son de este recinto; también a esas tengo que conducirlas; 
escucharán mi voz y se hará un solo rebaño con un solo pastor.  
 
Por eso me ama mi Padre, porque yo me desprendo de mi vida para recobrarla de nuevo. Nadie 
me la quita, la doy voluntariamente. Está en mi mano desprenderme de ella. Y está en mi mano 
recobrarla. Este es el encargo que me ha dado el Padre.  
 
 

También estas palabras causaron división entre los judíos. 
 
Muchos decían:  
 

-Esta loco de atar, ¿por que lo escucháis?  
  
Otros replicaban:  
 

-Esas no son palabras de loco. ¿Puede un loco abrir los ojos de los ciegos?  

 
 

(46) 

 
El hijo pródigo 

 
15, 11-32 

El hijo pródigo 
 
Y añadió:  
 
 
-Un hombre tenía dos hijos; el menor le dijo a su padre:  
 

-Padre, dame la parte de la fortuna que me toca.  
 

El padre les repartió los bienes. No mucho después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró 
a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo como un perdido. Cuando se lo había gastado 
todo vino un hambre terrible en aquella tierra y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se 
puso al servicio de uno de los naturales de aquel país, que lo mandó a sus campos a guardar 
cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago con las algarrobas que comían los cerdos, pues 
nadie le daba de comer.  
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Recapacitando entonces se dijo:  
 

-Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia mientras yo estoy 
aquí muriéndome de hambre. Voy a volver a casa de mi padre y le voy a decir: 
«Padre, he ofendido a Dios y te he ofendido a ti. Ya no merezco llamarme hijo 
tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros».  

 
Entonces se puso en camino para casa de su padre: su padre lo vio de lejos y se enterneció; salió 
corriendo, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. El hijo empezó:  
 

-Padre, he ofendido a Dios y te he ofendido a ti;  
ya no merezco llamarme hijo tuyo.  

 
Pero el padre les mandó a los criados:  
 

-Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en el dedo y 
sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo. Celebremos un 
banquete, porque este hijo mío se había muerto y ha vuelto a vivir; se había 
perdido y se le ha encontrado.  

 
 
Y empezaron el banquete.  
 
 
El hijo mayor estaba en el campo. A la vuelta, cerca ya de la casa, oyó la música y el baile; llamó 
a uno de los mozos y le preguntó qué pasaba. Éste le contestó:  
 

-Ha vuelto tu hermano, y tu padre ha mandado matar el carnero cebado, 
porque ha recobrado a su hijo sano y salvo.  

 
E1 se indignó y se negó a entrar; pero el padre salió e intentó persuadirlo.  
 
El hijo replicó:  
 

-Mira: a mí, en tantos años como te sirvo sin desobedecer nunca una orden 
tuya, jamás me has dado un cabrito para comerlo con mis amigos; y cuando 
ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, matas 
para él el ternero cebado.  
 

El padre le respondió:  
 

-Hijo mío, ¡si tú estas siempre conmigo y todo lo mío es tuyo!  
Por otra parte, había que hacer fiesta y alegrarse, porque, este hermano tuyo 
se había muerto y ha vuelto a vivir, se había perdido y se le ha encontrado.  
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(47) 

 
Bendice a los niños  

 
19, 13-15 

Bendice a unos niños  
 
Le acercaron entonces unos niños para que les impusiera las manos y rezara por ellos.  
Los discípulos les regañaban, pero Jesús dijo: 
 

-Dejad a los niños, no les impidáis que se acerquen a mí.  
De los que son como ellos es el Reino de Dios. 

 
Les impuso las manos y siguió su camino. 

 
 

MARCOS 
10, 13-16 

Bendice a unos niños  
 
Le acercaban niños para que los tocara, pero los discípulos les regañaban.  
Al verlo Jesús les dijo indignado:  
 

-Dejad que se me acerquen los niños; no se lo impidáis. 
Pues de los que son como ellos es el Reino de Dios. 
Os lo aseguro: quien no acepte el Reino de Dios como un niño, no entrará en él.  

 
Y tomándolos en brazos los bendecía, imponiéndoles las manos.  
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LUCAS 
18, 15-17 
Los niños 

 
 
Le acercaban también niños pequeños para que los tocara. Al verlo los discípulos les regañaban.  
 
Jesús invitó a que se los trajeran diciendo:  
 

-Dejad que se me acerquen los niños y no se lo impidáis,  
pues de los que son como ellos es el Reino de Dios.  

 
Os aseguro que quien no acepte el Reino de Dios como un niño,  
no entrará en él.  

 
 

(48) 

 
El más grande en el Reino  

 
MATEO 
18, 1-5 

El más grande en el Reino  
 
En aquel momento se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:  
 

-Vamos a ver, ¿quien es más grande en el reino de Dios?  
 

El llamó a un niño, lo puso en medio y dijo:  
 

-Os aseguro que si no cambiáis y os hacéis como los niños,  
no entrareis en el reino de Dios. 
 
O sea que cualquiera que se haga tan poca cosa como este niño,  
ése es el más grande en el reino de Dios. 
 
Y el que acoge a un niño como éste por causa mía, me acoge a mí.  
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MARCOS 
9, 33-37 

¿Quién es el más importante?  
 
Llegaron a Cafarnaún, y una vez en casa les preguntó:  
 

¿De que discutíais por el camino?  
 

Ellos callaban, pues por el camino habían discutido quién era el más grande.  
Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo:  
 

-Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos.  
 
Y cogiendo a un niño, lo puso en medio, lo abrazó y les dijo:  
 

-EI que acoge a un niño como éste por causa mía, 
me acoge a mí;  
y el que me acoge a mí, no es a mí a quien acoge,  
sino al que me ha enviado.  

 
 

LUCAS 
9, 46-48 

¿Quién es el más importante?  
 
Pero les entró la idea de cuál de ellos sería el más grande.  
Jesús, adivinando lo que pensaban, cogió de la mano a un niño, lo puso a su lado y les dijo:  
 

-El que acoge a este niño por causa mía, me acoge a mí. 
Y el que me acoge a mí, acoge al que me ha enviado, 
porque el que es de hecho más pequeño de todos vosotros, ese es grande.  
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(49) 

 
Escándalo 

 
MATEO 
18, 6-10 

Evitar el escándalo  
 

En cambio, al que escandalice a uno de esos pequeños que creen en mí, más 
le convendría que le colgasen al cuello una rueda de molino y lo sepultaran 
en el fondo del mar.  

 
¡Ay del mundo por los escándalos! Porque es irremediable que sucedan 
escándalos, pero ¡ay del hombre por quien viene el escándalo!  

 
Si tu mano o tu pie te pone en peligro, córtatelo y tíralo: más te vale entrar 
manco o cojo en la vida que ser echado al fuego eterno con dos manos o dos 
pies.  
 
Y si tu ojo te pone en peligro, sácatelo y tíralo: más te vale entrar tuerto en la 
vida que ser echado con los dos ojos al fuego del quemadero.  
 
Cuidado con mostrar desprecio a un pequeño de esos, porque os digo que sus 
ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial.  

 
 

MARCOS 
9, 42-48 

Escándalo  
 

Y al que escandalice a uno de esos pequeños que creen en mí sería mejor 
para él que le encajaran en el cuello una piedra de molino y le echasen al 
mar.  
 
Si tu mano te pone en peligro, córtatela: más te vale entrar manco en la vida, 
que ir con las dos manos al quemadero, al fuego que no se apaga. 
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Y si tu pie te pone en peligro, córtatelo: más te vale entrar cojo en la vida, 
que con los dos pies ser echado al quemadero.  
 
Y si tu ojo te pone en peligro, sécatelo: más te vale entrar tuerto en el reino 
de Dios, que ser echado con los dos ojos al quemadero, donde su gusano no 
muere y el fuego no se apaga. 
 
De hecho cada cual será salado a fuego. Buena cosa es la sal; pero si la sal 
pierde el gusto, ¿con qué la sazonaréis? Que no falte entre vosotros la sal y 
convivid así en paz.  

 
 
 
 

LUCAS 
17, 1-2 

Recomendaciones al discípulo  
 
Jesús dijo a sus discípulos:  
 
 

-Es inevitable que sucedan escándalos; pero ¡ay del que los provoca!  
 
Más le valdría que le encajaran en el cuello una piedra de molino y lo 
arrojasen al mar, antes que escandalizar a uno de estos pequeños.  
 
Andaos con cuidado 
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(50) 

 
El mandamiento nuevo 

 
JUAN 

13, 31-35 
El mandamiento nuevo  

 
Cuando salió, dijo Jesús:  
 

-Ahora va a ser glorificado este Hombre, y Dios par él y, como Dios va a ser 
glorificado par él, Dios a su vez lo glorificará a él, y muy pronto.  

 
Hijos míos, me queda muy poco que estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo 
que dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: donde yo voy vosotros no 
podéis ir.  

 
Os doy un mandamiento nuevo, que as améis unos a otros igual que yo os he 
amado, amaos también entre vosotros. En esto conocerán que sois discípulos 
míos, en que os amáis unos a otros. 
 
 

 
 

JUAN 
15, 12 

El mandamiento nuevo  
 

Este es el mandamiento mío,  
que os améis unos a otros como yo os he amado. 
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(51) 
 
 

Perdón de las ofensas 
 

MATEO 
18, 15-22 

Perdón de las ofensas 
 

Si tu hermano te ofende, ve y házselo ver, a solas entre los dos. Si te hace 
caso, has ganado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros 
dos, para que toda la cuestión quede zanjada apoyándose en dos o tres 
testigos. Si no les hace caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso ni 
siquiera a la comunidad, considéralo como un pagano o un recaudador.  

 

Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedara atado en el cielo, y todo 
lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.  

 

Os lo digo otra vez: Si aquí en la tierra dos de vosotros se ponen de acuerdo, 
cualquier asunto por el que pidan les resultará, por obra de mi Padre del 
cielo, pues donde están dos o tres reunidos apelando a mí, allí en medio de 
ellos estoy yo.  

 
Entonces se adelantó Pedro y le preguntó:  
 

-Señor, y si mi hermano me sigue ofendiendo,  
¿Cuántas veces lo tendré que perdonar? ¿Siete veces?  
 

Jesús le contestó:  
 

-Siete veces no, setenta y siete.  

 
 

LUCAS 
17, 3 

Recomendaciones al discípulo 
 

Si tu hermano te ofende, repréndelo; y si se arrepiente, perdónalo. 
 

Si te ofende siete veces al día y vuelve siete veces a decirte:  
 
¡Lo siento¡ 
lo perdonarás 
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(52) 

 
El misterio de la concepción de JESÚS 

revelado a José 

 
MATEO 
1, 18-25 

Concepción de JESÚS 
 
La concepción de Jesucristo fue así:  
 
Estando desposada María, su madre, con José, antes de que conviviesen, se halló haber concebido 
María del Espíritu Santo.  
 
José, su esposo, siendo justo, no quiso denunciarla y resolvió repudiarla en secreto.  
 
Mientras reflexionaba sobre esto, he aquí que se le apareció en sueños un ángel del Señor y le 
dijo:  
 

“José, hijo de David, no temas recibir (en tu casa) a María, tu esposa, pues lo 
concebido en ella es obra del Espíritu Santo.  

 
“Dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre JESÚS, porque salvará a su 
pueblo de sus pecados.  
 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que el Señor había anunciado por el profeta, que dice:  
 

"He aquí que una virgen concebirá y parirá un hijo, 
y se le pondrá por nombre "Emmanuel", que quiere decir 

"Dios con nosotros". 
 
 

Al despertar José de su sueño hizo como el ángel del Señor le había mandado, recibiendo (en su 
casa) a su esposa, la cual, sin que él la conociese, dio a luz un hijo, y le puso por nombre JESÚS. 
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(53) 

 
Nacimiento de JESÚS 

 
LUCAS 
2, 1-20 

Nacimiento de JESÚS 
 
Aconteció, pues, en los días aquello, que salió un edicto de Cesar Augusto para que se 
empadronase todo el mundo. Este empadronamiento primero tuvo lugar siendo Cirino 
gobernador de Siria. E iban todos a empadronarse, cada uno en su ciudad. 
 
José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, 
por ser él de la casa y de la familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba 
encinta.  
 
Estando allí, se cumplieron los días de su parto y dio a luz a su hijo primogénito, y le envolvió en 
pañales y le acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada.  
 
Había en la región unos pastores que pernoctaban al raso, y de noche se turnaban velando sobre 
su rebaño. Se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvía con su luz, 
quedando ellos sobrecogidos de gran temor. 
 
Díjoles el ángel:  
 

No temáis. Os traigo una buena nueva, una gran alegría, que es para todo el 
pueblo; pues os ha nacido hoy un Salvador, que es el Mesías Señor, en la ciudad 
de David. Esto tendréis por señal: encontrareis un niño envuelto en pañales y 
reclinado en un pesebre.  

 
Al instante se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: 
 

"Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra  
a los hombres de buena voluntad"  

 
Así que los ángeles se fueron al Cielo, se dijeron los pastores unos a otros:  
 

Vamos a Belén a ver esto que el Señor nos ha anunciado.  
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Fueron con presteza y encontraron a María, a José y al Niño acostado en un pesebre, y viéndole, 
contaron lo que se les había dicho acerca del Niño. Y cuantos los oían se maravillaban de lo que 
les decían los pastores.  
 
María guardaba todo esto y lo meditaba en su corazón.  
 
Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, 
según se les había dicho.  

 
 

(54) 

 
La adoración de los magos 

 
MATEO 
2, 1-12 

La adoración de los magos 
 
Nacido, pues, JESÚS en Belén de Judá en los días del rey Herodes, llegaron del Oriente a 
Jerusalén unos magos diciendo: ¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque 
hemos visto su estrella al oriente y venimos a adorarle. 
 
Al oír esto el rey Herodes se turbó, y con el toda Jerusalén, y reuniendo a todos los príncipes de 
los sacerdotes y a los escribas del pueblo, les preguntó donde había de nacer el Mesías.  
 
Ellos contestaron: 
 

En Belén de Judá, pues así esta escrito por el profeta:  
 

"Y tu, Belén, tierra de Judá,  
de ninguna manera eres la menor 
entre los clanes de Judá,  
pues de ti saldrá un jefe,  
que será pastor de mi pueblo, Israel". 

 
Entonces Herodes, llamando en secreto a los magos, les interrogó cuidadosamente sobre el 
tiempo de la aparición de la estrella; y, enviándolos a Belén, les dijo:  
 

Id e informaos exactamente sobre ese niño, y, cuando le halléis, 
comunicádmelo, para que vaya también yo a adorarle.  
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Después de haber oído al rey, se fueron, Y la estrella que habían visto en Oriente les precedía, 
hasta que vino a pararse encima del lugar donde estaba el niño.  
 
Ver la estrella les dio muchísima alegría, y, llegando a la casa vieron al niño con María, su 
madre, y cayendo de rodillas le rindieron homenaje y abriendo sus cofres, le ofrecieron como 
dones oro, incienso y mirra. Advertidos en sueños de no volver a Herodes, se tornaron a su tierra 
por otro camino. 

 
 

(55) 

 
Huída a Egipto y matanza  

de los niños inocentes 
 

MATEO 
2, 13-18 

Huída a Egipto y matanza de los niños inocentes 
 
Apenas se marcharon los magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:  
 

"Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto, y estate allí hasta que yo 
te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo" 

 
Levantándose de noche, tomó al niño y a la madre y se retiró hacia Egipto, permaneciendo allí 
hasta la muerte de Herodes, a fin de que se cumpliera lo que había pronunciado el Señor por su 
profeta, diciendo:  
 

“De Egipto llamé a mi hijo".  

 
Entonces Herodes, viéndose burlado por los magos, se irritó sobremanera y mando matar .a todos 
los niños que había en Belén y en sus términos, de dos años para abajo, según el tiempo que con 
diligencia había inquirido de los magos. Entonces se cumplió la palabra del profeta Jeremías, que 
dice:  

 
Una voz se oye en Ramá,  
lamentación y gemido grande. 
Es Raquel, que llora a sus hijos  
y rehúsa ser consolada, porque no existen. 
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(56) 

 
Vuelta a Nazaret 

 
MATEO 
2, 19-23 

Vuelta a Nazaret 
 
Muerto ya Herodes, el ángel del Señor se apareció en sueños a José en Egipto y le dijo:  
 

Levántate, toma al niño y a su madre y vete a la tierra de Israel, porque han 
muerto los que atentaban contra la vida del niño. 

 
Levantándose, tomó al niño y a la madre y partió para la tierra de Israel.  
 
Mas habiendo oído que en Judea reinaba Arquelao en lugar de su padre Herodes, temió ir allá, y, 
advertido en sueños, se retiró a la región de Galilea, yendo a habitar en una ciudad llamada 
Nazaret, para que se cumpliese lo dicho por los profetas: que seria llamado Nazareno. 

 
 

(57) 
 

Lavatorio de los pies 
 

JUAN 
13, 1-20 

Lavatorio de los pies 
 
Antes de la fiesta de la Pascua, viendo JESÚS que llegaba la hora de pasar de este mundo al 
Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 
 
Y comenzada la cena, como el diablo hubiese ya puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de 
Simón, el propósito de entregarle; sabiendo que el Padre había puesto en sus manos todas las 
cosas y que había salido de Dios y a El se volvía, se levantó de la mesa, se quitó los vestidos, y, 
tomando una toalla, se la ciñó; luego echó agua en la jofaina, y comenzó a lavar los eles de los 
discípulos y a enjuagárselos con la toalla que tenía ceñida.  
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Llegó, pues, a Simón Pedro, que le dijo:  
 

Señor, ¿tu lavarme a mi los pies?  
 
Respondió JESÚS y le dijo:  
 

Lo que yo hago, tu no lo sabes ahora; lo sabrás después.  
 

Díjole Pedro:  
 

Jamás me lavarás tú los pies.  
 
Le contesto JESÚS:  
 

Si no te los lavare, no tendrás parte conmigo.  
 
Simón Pedro le dijo:  
 

Señor, entonces no solo los píes, sino también las manos y 1a cabeza.  
 
JESÚS les dijo:  
 

El que se ha bañado no necesita lavarse, está todo 1impio; y vosotros estáis 
1impios, pero no todos.  

 
Porque sabía quien había de entregarle, Y por eso dijo:  
 

No todos estáis limpios.  
 
Así, pues, cuando les hubo lavado sus pies, y después de tomar sus vestidos, se puso de nuevo a 
la mesa, Y les dijo:  
 

¿Entendéis lo que os he hecho?  
 
Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque de verdad lo soy. Si 
yo, pues, os he lavado los pies, siendo vuestro Señor y Maestro, también habéis 
de lavaros vosotros los pies unos a otros. Porque yo os he dado el ejemplo, para 
que vosotros hagáis también como yo he hecho. En verdad, en verdad os digo:  
 

“No es el siervo mayor que su señor, ni el enviado mayor que quien le envía. Si 
estas cosas entendéis, dichosos vosotros si 1as ponéis por obra”.  

 
No lo digo de todos vosotros; yo sé a quienes escogí, mas lo digo para que se 
cumpla la Escritura:  
 

“El que come mi pan levantó contra mí su calcañar”. 
 

Desde ahora os lo digo antes de que suceda, para que cuando suceda creáis que 
soy yo. En verdad en verdad os digo que el que recibe al que yo enviare, a mí me 
recibe, y el que q mí recibe, recibe al que me ha enviado. 
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(58) 

 
La negación de Pedro 

 
MATEO 
2ó, 31-35 

Predice las negaciones de Pedro  
 
Entonces JESÚS les dijo:  
 

-Esta misma noche vais a fallar todos por causa mía, porque está escrito:  
 

«Heriré al pastor y se dispersaran las ovejas del rebaño». 
 

Pero cuando resucite iré por delante de vosotros a Galilea.  
 
Le repuso Pedro:  

-Aunque todos fallen por causa tuya, yo jamás fallaré.  
 

JESÚS le dijo:  
 

- Te aseguro que esta misma noche, antes que el gallo cante me negaras tres 
veces.  

 
Pedro le replicó:  
 

-Aunque tenga que morir contigo, jamás te negare. Y los demás discípulos 
dijeron lo mismo.  

 
 

MARCOS 
14, 27-31 

Predice la negación de Pedro  
 
JESÚS les dijo:  
 

- Todos vais a fallar, como está escrito:  
 

“Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas.” 
 

Pero cuando resucite iré por delante de vosotros a Galilea.  
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Pedro replico:  

Aunque todos fallen, yo no. 
 
JESÚS le contesto:  
 

- Te aseguro que tú hoy, esta misma noche, antes que el gallo cante dos veces, 
me negaras tres.  

 
Pero el insistía con vehemencia:  
 

-Aunque tenga que morir contigo, jamás te negare.  
 

Y los demás decían igual.  

 
 

LUCAS 
14, 27-31 

Predice las negaciones de Pedro  
 

¡Simón, Simón ¡  Mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como trigo. 
Pero yo he pedido por ti para que no pierdas la fe. Y tú, cuando te arrepientas, 
afianza a tus hermanos. 
 

Le contestó Pedro:  
 

Señor, contigo estoy dispuesto a ir a la cárcel y a la muerte. 
 
Replicó JESÚS: 
 

Te digo Pedro, que hoy, antes que cante el gallo, dirás tres veces que no me 
conoces. 
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JUAN 

13, 3ó-38 
La negación de Pedro 

 
Díjole Simón Pedro:  
 

Señor ¿adonde vas?  
 
Respondió JESÚS: 
 

Adonde yo voy, no puedes tú seguirme ahora; me seguirás más tarde.  
 
Pedro le dijo: 
 

Señor, ¿por qué no puedo yo seguirte ahora? Yo daré por ti mi vida. 
 
Respondió JESÚS:  
 

¿Darás por mí tu vida? En verdad en verdad te digo que no cantará el gallo 
antes que tres veces me niegues. 

 
 

(59) 

 
JESÚS y Barrabás 

 
MATEO 
27, 15-26 

JESÚS y Barrabás. Condena a muerte. 
 
Por la Fiesta acostumbraba el gobernador a soltar un preso, el que la gente quisiera. Tenía 
entonces un preso famoso, Barrabás. Cuando acudió la gente, les preguntó Pilato:  
 

¿A quien queréis que os suelte, a Barrabás o a JESÚS, a quien llaman el Mesías?  
 

Es que sabía que se lo habían entregado por envidia.  
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Mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le había mandado recado:  
 

-Deja en paz a ese inocente, que esta noche he sufrido mucho en sueños por causa 
suya.  

 
A pesar de todo, los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente de que pidieran a 
Barrabás y que muriese JESÚS.  
 
El gobernador tomó la palabra:  
 

- ¿A cual de los dos queréis que os suelte?  
 

Contestaron ellos:  
 

-A Barrabás.  
 

Pilato les preguntó:  
 

- ¿Y qué hago con JESÚS, a quien llaman el Mesías?  
 

Contestaron todos:  
 

-¡Que lo crucifiquen!  
 
Pilato insistió:  
 

-Pero, ¿que ha hecho de malo?  
 
Ellos gritaban más y más:  
 

- ¡Que lo crucifiquen¡ 
 

Al ver Pilato que todo era inútil, y que, al contrario, se estaba formando un tumulto, pidió agua y 
se lavó las manos cara a la gente, diciendo: 

 
Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros¡ 
 

El pueblo entero contestó: 
 
¡Nosotros y nuestros hijos respondemos de su sangre¡ 
 

Entonces les soltó a Barrabás. Y a JESÚS, después de mandarlo azotar, lo entregó para que lo 
crucificaran. 
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MARCOS 

15, 6-15 
JESÚS condenado a muerte 

 
Por la fiesta solía soltarles un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel un tal Barrabás, con 
los sediciosos que habían matado a uno en la revuelta. La gente subió y empezó a pedir el indulto 
de costumbre. Pilato les contestó:  
 

- ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?  
 
Es que sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia; pero los sumos 
sacerdotes soliviantaron a la gente para que les soltara mejor a Barrabás.  
 
Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó:  
 

- ¿Y qué hago con ese que llamáis rey de los judíos?  
  
Ellos gritaron de nuevo:  
 

- ¡A la cruz con él¡ 
 
Pilato les replicó:  
 

-Pero, ¿qué ha hecho de malo?  
 

Ellos gritaron más y más:  
 

- ¡A la cruz con él!  
 
Pilato, queriendo dar satisfacción a la gente, les soltó a Barrabás, y a JESÚS lo entregó para que 
lo azotaran y crucificaran. 

 
 

LUCAS 
23, 13-25 

Condena a muerte 
 
Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los jefes y al pueblo y les dijo:  
 

-Me habéis traído a este hombre, alegando que alborota al pueblo. Pues bien, yo le he 
interrogado delante de vosotros y no he encontrado en él ninguna de las culpas de 
que lo acusáis. Herodes tampoco, porque nos lo ha devuelto. Ya veis que no ha 
cometido nada que merezca la muerte, así que le daré un escarmiento y lo soltaré.  
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Pero ellos vociferaron todos a una:  
 

-¡Fuera ese! Suéltanos a Barrabas.  
 

(A este último lo habían metido en. la cárcel por una revuelta  
         acaecida en la ciudad y un homicidio).  

 
Pilato volvió a dirigirles la palabra con intención de soltar a JESÚS. Pero ellos seguían gritando: 
 

-¡A la cruz, a la cruz con él!  
 

El les dijo por tercera vez:  
 

Y ¿qué ha hecho éste de malo? No, he encontrado en él ninguna culpa que merezca 
la muerte, así que le daré un escarmiento y lo soltaré. 
  

Ellos insistían a gritos en que lo crucificara, y el griterío iba creciendo. Pilato decidió que se 
hiciera lo que pedían: soltó a1 que reclamaban, (al que habían metido en la cárcel por revuelta y 
homicidio) y a JESÚS se lo entregó a su arbitrio. 

 
 

JUAN 
18, 39-40     19, 1-16 

La condena a muerte 
 
Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo: 
 

-Yo no encuentro ningún cargo contra él. Por cierto, es costumbre vuestra que 
por Pascua os ponga en libertad a un preso ¿Queréis que os suelte al rey de los 
judíos?  

 
Volvieron a gritar: 
 

-A ése no, a Barrabás.  
 

(Barrabas era un bandido) 
 
Entonces Pilato mandó azotar a JESÚS. Los soldados trenzaron una corona de espino y se la 
pusieron en la cabeza, lo vistieron con un manto color púrpura y, acercándose a el, le decían:  
 

- ¡Salud, rey de los judíos!  
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Y le daban bofetadas.  
Pilato salió otra vez afuera y les dijo:  
 

-Mirad, os lo saco fuera para que sepáis que no encuentro ningún cargo contra 
él.  

 
Salió JESÚS llevando la corona de espino y el manto color púrpura. Pilato les dijo:  
 

-Aquí tenéis al hombre.  
 
A1 verlo, los sumos sacerdotes y los subalternos gritaron: 
 

-¡A la cruz! ¡A la cruz!  
 

Pilato les contestó:  
 

-Lleváoslo vosotros y crucificadlo; yo no encuentro ningún cargo contra él.  
 
Los judíos replicaron:  
 

-Nosotros tenemos una Ley y, según esa Ley, debe morir, porque pretendía ser 
hijo de Dios.  
 

Cuando Pilato oyó estas palabras se asustó más y, entrando otra vez en la residencia, preguntó a 
JESÚS:  
 

-¿De dónde vienes tú?  
 

JESÚS no le dio respuesta.  
 
Insistió Pilato:  
 

-¿Te niegas a hablarme a mí? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y 
autoridad para crucificarte?  
 

JESÚS le contestó:  
 

-No tendrías ninguna autoridad sobre mí si Dios no te la diese. Por eso, el que me 
ha entregado a ti tiene más culpa que tú.  

 
A consecuencia de esto Pilato se esforzaba por soltarlo, pero los judíos gritaban:  
 

-Si sueltas a ése, no eres amigo del César; todo el que pretende ser rey se declara 
contra el César.  
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Al oír estas palabras, Pilato sacó fuera a JESÚS y lo sentó en el tribunal, en el sitio que llamaban 
“EI Enlosado” (en arameo Gábbata). Era la víspera de Pascua, hacia mediodía.  
 
Dijo Pilato a los judíos:  
 

-Aquí tenéis a vuestro rey.  
 
Ellos gritaban:  
 

- ¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!  
 
Pilato les dijo:  
 

¿Crucificar a vuestro rey?  
 
Contestaron los sumos sacerdotes:  
 

-No tenemos más rey que al Cesar.  
 
Entonces, al fin, se lo entregó para que lo crucificaran.  

 
 

(60) 
 

La burla de los soldados 
 

MATEO 
27, 27-31 

La burla de los soldados 
 
Los soldados del gobernador llevaron a JESÚS a la Residencia y reunieron alrededor de él a toda 
la compañía. Lo desnudaron y le echaron encima un manto escarlata; después trenzaron una 
corona de espino, se la pusieron en la cabeza y en la mana derecha una caña.  
 
Doblando la rodilla ante él le decían de burla: 
 

-¡Salud, rey de los judíos¡ 
 
Le escupieron, le quitaron la caña y le pegaron en la cabeza.  
 
Terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y se lo llevaron para crucificarlo.  
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MARCOS 
15, 16-20 

La burla de los soldados 
 
Los soldados se lo llevaron a1 interior del pa1acio, (es decir, a 1a residencia del gobernador), y 
convocaron a toda 1a compañía; lo vistieron de púrpura, le pusieron una corona de espino, que 
habían trenzado, y comenzaron a hacerle el saludo:  
 

- ¡Salud, rey de los judíos!  
 
Le golpeaban la cabeza con una caña y le escupían, y, arrodillándose, le rendían homenaje.  
 
Terminada 1a burla, le quitaron 1a púrpura, le pusieron su ropa y lo sacaron para crucificarlo. 

 
 

JUAN 
19, 2-3 

La burla de los soldados 
 
Entonces Pilato mandó azotar a JESÚS. Los soldados trenzaron una corona de espino y se la 
pusieron en la cabeza, lo vistieron con un manto color púrpura y, acercándose a él, le decían: 
 

- ¡Sa1ud, rey de los judíos!  
 
Y le daban bofetadas. 
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(61) 

 
Presentación en el templo 

 
LUCAS 
2, 22-40 

 
Cuando llegó el tiempo de que se purificasen, conforme a la Ley de Moisés, llevaron a JESÚS a 
Jerusalén para presentarlo al Señor (así lo prescribe la Ley del Señor:”todo primogénito varón 
será consagrado al Señor”) y para entregar la oblación, (conforme a lo que dice la Ley del 
Señor: “Un par de tórtolas o dos pichones”).  
 
Vivía entonces en Jerusalén un cierto Simeón, hombre honrado y piadoso, que aguardaba el 
consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba con él y le había avisado que no moriría sin  
ver al Mesías del Señor. Impulsado por él Espíritu, fue al templo. Cuando los padres de JESÚS 
entraban para cumplir con el niño lo previsto por la Ley, Simeón lo tomó en brazos  y bendijo a 
Dios diciendo:  
 

Ahora, Señor, según tu promesa, despides a tu siervo en paz; porque mis ojos han 
visto a tu Salvador; lo has colocado ante todos los pueblos como luz para 
alumbrar a las naciones, y gloria de tu pueblo, Israel.  

 
Su padre y su madre estaban admirados por lo que decía del niño. Simeón los bendijo, y dijo a 
María, su madre:  
 

-Mira: éste está puesto para que todos en Israel caigan o se levanten; será una 
bandera discutida, mientras que a ti una espada te traspasará el corazón; así 
quedara patente lo que todos piensan.  

 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy 
anciana. De jovencita había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no 
se apartaba del templo ni de día ni de noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. 
Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban 
la liberación de Jerusalén.  
 
Cuando cumplieron todo lo que prescribía la Ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y adelantaba en saber; y el favor de Dios lo 
acompañaba.  
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(62) 

 
El niño JESÚS en el templo 

 
LUCAS 
2, 41-52 

JESÚS se queda en el templo 
 
Sus padres iban cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando JESÚS cumplió doce años 
subieron a las fiestas según la costumbre, y cuando éstas terminaron, se volvieron. Pero el niño 
JESÚS se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que iba en la 
caravana, al terminar la primera jornada se pusieron a buscarlo entre los parientes conocidos; y, 
como no lo encontraban, volvieron a Jerusalén en su busca.  
 
A los tres días lo encontraron por fin en el templo, sentado en medio de los maestros, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas: todos los que lo oían quedaban desconcertados de su 
talento y de las respuestas que daba.  
 
Al verle quedaron extrañados, y le dijo su madre:  
 

-Hijo, ¿por que te has portado así con nosotros? 
Mira con que angustia te buscábamos tu padre y yo.  
 

El les contestó: 
 

¿Por que me buscabais? ¿No sabíais que yo tenía que estar  
en la casa de mi Padre ?  

 
Ellos no comprendieron lo que quería decir.  
JESÚS bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad.  
Su madre conservaba en su interior el recuerdo de todo aquello.  
JESÚS iba creciendo en sabiduría, edad y gracia ante Dios y ante los hombres. 
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(63) 

 
El mandamiento nuevo 

 
JUAN 

13, 31-35 
El mandamiento nuevo  

 
Cuando salió, dijo JESÚS:  
 

-Ahora va a ser glorificado este Hombre, y Dios par él y, como Dios va a ser 
glorificado par él, Dios a su vez lo glorificará a él, y muy pronto.  

 
Hijos míos, me queda muy poco que estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo 
que dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: donde yo voy vosotros no 
podéis ir.  

 
Os doy un mandamiento nuevo, que as améis unos a otros como yo os he 
amado, amaos también entre vosotros. En esto conocerán que sois discípulos 
míos, en que os amáis unos a otros. 

 
 

JUAN 
15, 12 

El mandamiento nuevo  
 

Este es el mandamiento mío,  
que os améis unos a otros como yo os he amado. 
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(64) 

 
JESÚS, camino hacia el Padre  

 
JUAN 

14, 1-14 
JESÚS, camino hacia el Padre  

 
“No estéis agitados; fiaos de Dios y fiaos de mí. La casa de mi Padre tiene 
muchos aposentos. Si así no fuera, ¿os habría dicho que voy a prepararos 
sitio? Cuando vaya y os lo prepare volveré para llevaros conmigo; así, 
donde esté yo, estaréis también vosotros”.  

 
Ya sabéis el camino para ir adonde yo voy.  
 
Tomás le dijo:  
 

-Señor, no sabemos adonde vas, ¿Cómo podemos saber, el camino?  
 
Respondió JESÚS:  
 

-Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie se acerca al Padre 
sino por mí. Si me conocéis a mi conoceréis también, a mi Padre, 
aunque ya desde ahora lo conocéis y lo estáis viendo. 

 
Felipe le dijo:  
 

-Señor, preséntanos al Padre; con eso nos basta.  
 
Respondió JESÚS: 
 

Con tanto tiempo que llevo con vosotros,  
¿Todavía no me conoces, Felipe? 
Quien me ve a mí está viendo al Padre 
¿Cómo dices tú, “preséntanos al Padre”? 

 
¿No crees que yo estoy con el Padre y el Padre conmigo?  
Las cosas que yo os digo no las digo como mías:  
es el Padre que está conmigo realizando sus obras. 
 
Creedme, yo estoy con el Padre y el Padre está conmigo. 
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Al menos dejaos convencer por las obras mismas.  
Si, os lo aseguro: Quien cree en mí hará obras como las mías y aún mayores. 
Porque yo me voy con el Padre y lo que pidáis alegando mi nombre lo haré 
yo para que el Padre reciba gloria del Hijo. Cualquier cosa que me pidáis 
alegando mi nombre, la haré. 

 
 
 

La promesa del Espíritu  
 

Si me amáis, guardareis mis mandamientos, y entonces yo pediré al Padre 
que os de otro abogado que estará siempre con vosotros, el Espíritu de la 
verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo percibe ni lo conoce; 
vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive ya con vosotros y está entre 
vosotros.  
 
No os dejaré desamparados, volveré. De aquí a poco el mundo no me verá 
más. Vosotros si me veréis, pues de la vida que yo vengo viviréis también 
vosotros: aquel día conoceréis que yo estoy con el Padre, vosotros conmigo, 
y yo con vosotros.  
 
El que acepta mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y al 
que me ama, lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él. 

 
El otro Judas, (no el Iscariote), le preguntó:  
 

-Señor, ¿a que se debe que vayas a revelarte nada más que a 
nosotros y no al mundo?  
 

JESÚS le contestó:  
 

-Uno que me ama hará caso de mi mensaje, mi Padre lo amará y 
los dos nos vendremos con él y viviremos con él. Uno que no me 
ama no hace caso de mis palabras; y el mensaje que oís no es mío, 
sino del Padre que me envió.  

 
Esto es lo que tenia que deciros mientras estaba con vosotros: el 
abogado que os enviará el Padre cuando aleguéis mi nombre, el 
Espíritu Santo, ése os lo enseñara todo y os ira recordando lo que 
yo os he dicho.  

 
“Paz” es mi despedida. La paz os dejo; mi paz os doy. No como el 
mundo la da os la doy yo.  
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No estéis agitados ni tengáis miedo, habéis oído lo que he dicho, 
que me voy para volver.  

 
Si me amarais, os alegraríais de que me vaya con el Padre, porque 
el Padre es más que yo.  

 
Os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda 
tengáis fe. Ya no hay tiempo para hablar largo, porque viene el 
príncipe del mundo. No es que él tenga poder sobre mí, pero el 
mundo tiene que comprender que amo al Padre y que cumplo 
exactamente su encargo. ¡Levantaos, vámonos de aquí¡  

 
 

(65) 

 
La verdadera vid 

 
JUAN 

15, 1-16 
La alegoría de la vid 

 
Yo soy la vid verdadera, mi Padre es el labrador. Todo sarmiento mío que 
no da fruto lo cortará; los que dan fruto los podará para que den más. 
Vosotros estáis ya limpios por el mensaje que os he comunicado.  

 
Seguid conmigo, que yo seguiré con vosotros. Si un sarmiento no sigue en la 
vid, no puede dar fruto por si mismo; así tampoco vosotros, si no seguís 
conmigo. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos 
 
El que sigue conmigo y yo con él es quien da fruto abundante, porque sin mí 
no podéis hacer nada. Al que no sigue conmigo, lo tiran como a un  
sarmiento y se seca; lo recogen y lo echan al fuego para que arda. 
 
 



 136

 
Si seguís conmigo y mis palabras siguen con vosotros, pedid lo que queráis, 
y se os dará. Esa es la gloria de mi Padre: que deis fruto abundante y seáis 
discípulos míos.  

 
Igual que mi Padre me amó os he amado yo. Manteneos en ese amor que os 
tengo, y para manteneros en mi amor cumplid mis mandamientos; también 
yo he cumplido los mandamientos del Padre y me mantengo en su amor. 

 
Os he dicho esto para que compartáis mi alegría y así vuestra alegría sea 
total.  
 
Este es el mandamiento mío, que as améis unos a otros como yo os he 
amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Seréis 
amigos míos si hacéis lo que os mando.  
 
Ya no os llamo más siervos, porque un siervo no está al corriente, de lo que 
hace su amo; os llamo amigos porque os he comunicado todo lo que le he 
oído a mi Padre.  
 
No me elegisteis vosotros a mí, fui yo quien as elegí a vosotros y os destiné a 
que os pongáis en camino y deis fruto. y un fruto que dure.  
Así, lo que le pidáis al Padre alegando mi nombre, os lo dará.  

 
 

(66) 

 
El odio del mundo 

 
JUAN 

15, 1-16 
El odio del mundo contra JESÚS y los suyos. 

 
Esto es todo lo que os mando. que os améis unos a otros. Cuando el mundo 
os odie, tened presente que primero me ha odiado a mi. Si pertenecierais al 
mundo, el mundo os querría como a cosa suya, pero como no le pertenecéis, 
sino que al elegiros yo os he sacado de él, el mundo os odia. 
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Acordaos de aquello que os dije, que un siervo no es mas que su amo; si a 
mi me han perseguido. lo mismo harán con vosotros, y el caso que han 
hecho de mis palabras lo harán de las vuestras. Os tratarán así por causa 
mía, porque no reconocen al que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y 
les hubiera hablado, no tendrían culpa; ahora en cambio no tienen excusa.  
 
Odiarme a mí es odiar a mi Padre. Si yo no hubiera hecho en presencia de 
ellos lo que nadie ha hecho, no tendrían culpa; pero ahora han visto y, a 
pesar de eso, me han odiado a mí y a mi Padre. Así se cumple lo escrito en 
su Ley: "Me odiaran sin razón”.  
 
Cuando venga el abogado que os voy a enviar de parte de mi Padre, el 
Espíritu de verdad que procede del Padre, él será testigo en mi causa; 
también vosotros sois testigos, pues habéis estado conmigo desde el 
principio.  
 
Os dejo dicho esto para que no os vengáis abajo: os expulsarán de la 
sinagoga. Es más, llegará el día en que os maten creyendo que así dan culto 
a Dios. Harán eso con vosotros porque no nos reconocen ni al Padre ni a mí. 
Y os lo dejo dicho para que os acordéis de mi aviso cuando llegue la hora. 

 
 

(67) 

 
La acción del Espíritu 

 
JUAN 

16, 5-15 
La promesa del Espíritu Santo. 

 
Esto no os lo dije desde el principio porque estaba vosotros, pero ahora ya 
me vuelvo con el que me envió. ¿No me preguntáis ninguno adonde voy? 
Antes, porque os hablé de estas cosas, vuestro corazón se llenó de tristeza. 
Y, sin embargo, es verdad lo que os digo: os conviene que yo me vaya, 
porque, si no me voy, no vendrá vuestro abogado; en cambio, si me voy, os 
lo enviaré 
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Cuando venga él amonestará al mundo sobre el pecado, la justicia y la 
sentencia. Primero el pecado, porque no creyeron en mí. Luego la justicia, 
porque me voy con el Padre y ya no me veréis más. Por ultimo, la sentencia, 
porque el jefe del orden presente ha salido condenado.  
 
Mucho me queda por deciros, pero no podéis con tanto ahora. Cuando 
venga él, el Espíritu de la verdad, os irá guiando en la verdad toda, porque 
no hablará en su nombre, sino que comunicará lo que le digan y os 
interpretará lo que vaya viniendo. Él me hará honor, porque tomará de lo 
mío y os lo interpretará Todo lo del Padre es también mío, por eso digo que 
tomará lo mío y os lo interpretará.  

 
 

(68) 

 
La alegría tras la tristeza 

 
JUAN 

16, 16-24 
La pena acaba en alegría 

 
Dentro de poco ya no me veréis, pero poco mas tarde me volvereis 
a ver.  

 
Comentaron entonces algunos discípulos:  
 

-¿Que significa eso de “dentro de poco ya no me veréis, pero poco 
mas tarde me volveréis a ver”, y eso de “me voy con el Padre”?  

 
Y se preguntaban:  
  

- ¿Que significa ese poco?  
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Comprendió JESÚS que querían preguntarle y les dijo: 
 

¿Estáis discutiendo de eso que os he dicho: “Dentro de poco ya no 
me veréis, pero poco mas tarde me volvereis a ver? 
 
Pues sí, os aseguro que llorareis y os lamentareis vosotros 
mientras el mundo estará alegre; vosotros estaréis tristes, pero 
vuestra pena acabara en alegría.  
 
Cuando una mujer va a dar a luz siente angustia porque le ha 
llegado su hora; pero, en cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del 
apuro, por la alegria de que un hombre haya venido al mundo.  
 
Por eso ahora también vosotros estáis tristes, pero cuando volváis 
a verme os alegrareis, y esa alegría vuestra no os la quitará nadie. 
Ese día no me preguntareis nada.  

 
En verdad os digo que cuanto pidierais al Padre en mi nombre os 
lo dará... Hasta ahora no habéis pedido nada alegando mi nombre. 
Pedid y recibiréis, así vuestra alegría será completa.  

 
 

(69) 

 
Promesas de una revelación más clara 

 
JUAN 

16, 25-33 
He vencido al mundo 

 
Hasta aquí os he hablado en comparaciones, en parábolas. Es 
hora de dejarse de parábolas y de hablaros del Padre claramente. 
Cuando llegue aquel día pediréis en mi nombre.  
 
Con esto no quiero decir que yo rogaré al Padre por vosotros; el 
Padre mismo os quiere, porque vosotros ya me queréis y ya creéis 
que yo salí de Dios. Salí del Padre y vine  
al mundo. Ahora dejo el mundo y me voy al Padre. 
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Los discípulos le dijeron:  

 
-Esto es hablar claro y no andarse can rodeos. Ahora sabemos que 
lo sabes todo y que no necesitas que nadie te haga preguntas. Por 
eso creemos que viniste de parte de Dios.  
 

JESÚS les contestó:  
 

-¿Ahora creéis? ¡Cuando se acerca la hora, o cuando ya ha 
llegado, de que os disperséis cada uno por su lado dejándome solo. 
Aunque yo no estoy solo, está conmigo el Padre.  
 
Os he dicho estas cosas para que gracias a mi tengáis paz. En el 
mundo tendréis tribulaciones. Pero, ánimo, que yo he vencido al 
mundo.  

 
 

(70) 

 
Oración de JESÚS 

 
JUAN 
17, 1-5 

JESÚS ora al Padre por sí mismo 
 
Así habló JESÚS y, levantando los ojos a1 cielo, dijo:  

 
-Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te 
glorifique a ti, pues le diste autoridad sobre todos los hombres para 
que dé vida eterna a todos los que le has confiado. 
 

(Y esta es la vida eterna, reconocerte a ti, el único Dios verdadero, y 
a tu enviado, JESÚS el Mesías).  
 

Yo te he glorificado en la tierra llevando a cabo la obra que me 
encargaste; ahora, Padre, glorifícame tú a tu lado dándome la 
gloria que tenia junto a ti antes que existiera el mundo.  
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(71) 

 
Oración de JESÚS 

 
JUAN 
17, 1-5 

Ruega por los discípulos 
 

He manifestado tu nombre a los hombres que me confiaste, sacándolos 
del mundo; eran tuyos, tú me los confiaste y ellos han hecho caso de tu 
mensaje. Ahora saben que todo lo que yo tengo lo he recibido de ti; 
porque las palabras que tu me transmitiste se las he transmitido yo a 
ellos y ellos las han aceptado; se han convencido de que salí de tu lado 
y han creído que tú me enviaste.  
 
Yo te ruego por ellos; no te ruego por el mundo, sino por los que que 
me has confiado, porque son tuyos; y todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo 
es mío, y ellos son mi gloria.  
 
Ya no estaré más en el mundo; mientras ellos se quedan en el mundo, 
yo voy a reunirme contigo. Padre Santo, protege tú mismo a los que me 
has confiado, para que sean uno como lo somos nosotros. 
 
Mientras estaba con ellos, yo los protegía en tu lugar. Tú me los 
confiaste, yo los tuve seguros y ninguno se perdió, excepto el que tenía 
que perderse para que se cumpliera la Escritura. Ahora me voy contigo, 
y hablo así mientras estoy en el mundo para que los inunde mi alegría.  
 

 

Yo les he transmitido tu mensaje y el mundo los odia porque no le 
pertenecen, como tampoco yo. No te ruego que los saques del mundo, 
sino que los protejas del mal. No pertenecen al mundo, como yo 
tampoco pertenezco al mundo; Santifícalos en la verdad, pues tu 
palabra es verdad.  
 
Como tú me enviaste al mundo, así el envío yo al mundo. Y yo por ellos 
me santifico, para que ellos sean santificados en verdad.  
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(72) 

 
Oración de JESÚS 

 
JUAN 

17, 20-26 
Ruega por todos los creyentes 

 
Pero no te ruego solo por éstos, sino por cuantos crean en mí por su 
mensaje, para que todos sean uno, como tú Padre, estás en mí y yo en ti, 
para que también ellos sean en nosotros y el mundo creerá que tú me 
has enviado. 

 

Yo les he dado la gloria que tú me diste, a fin de que sean uno como tú 
y yo somos uno. Yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente 
uno y conozca el mundo que tú me enviaste y amaste a éstos como me 
amaste a mí. 

 

Padre justo, si el mundo no te ha reconocido, yo te reconocí y también 
estos reconocieron que tú me has enviado, y yo te he revelado a ellos y 
seguiré revelándote, para que el amor con que tú me has amado esté en 
ellos y también yo esté con ellos. 

 
 

(73) 
 

La Resurrección 
 

MATEO 
28, 1-15 

Resurrección 
 
Pasado el sábado, al clarear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a 
ver el sepulcro. De pronto la tierra tembló violentamente, porque el ángel del Señor bajó del cielo 
y se acercó, corrió la losa y se sentó encima. Tenía aspecto de relámpago y su vestido era blanco 
como la nieve. Los centinelas temblaron de miedo y se quedaron como muertos.  
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El ángel habló a las mujeres: 
 

-Vosotras no temáis. Ya se que buscáis a JESÚS el crucificado. No está aquí, ha 
resucitado, como tenía dicho. Venid a ver el sitio donde yacía, y después id aprisa 
a decir a los discípulos que ha resucitado de la muerte y que va delante de ellos a 
Galilea. Esto es todo.  

 
Con miedo, pero con mucha alegría, se marcharon a toda prisa del sepulcro y corrieron a 
anunciárselo a los discípulos.  
 
De pronto JESÚS les salió al encuentro y las saludó diciendo: 
 

-¡Alegraos!  
 
Ellas se acercaron y se postraron abrazándole los pies.  
 
JESÚS les dijo:  
 

-No tengáis miedo; id a avisarles a mis hermanos que vayan a Galilea.  
      Allí me verán.  

 
 

Informe de los soldados 
 

Mientras las mujeres iban de camino, algunos de 1a guardia fueron a la ciudad e informaron a los 
sumos sacerdotes de todo lo sucedido.  
 
Estos se reunieron con los senadores, deliberaron y dieron a los soldados una suma considerable, 
encargándoles:  
 

-Decid que sus discípulos fueron de noche y robaron el cuerpo mientras vosotros 
dormíais. Y si esto llega a oídos del gobernador, nosotros lo calmaremos y os 
sacaremos de apuros.  

 
Los soldados aceptaron el dinero y siguieron las instrucciones. Por eso corre esta versión entre 
los judíos hasta el día de hoy.  
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MARCOS 

16, 1-8 
Resurrección 

 
Terminado el descanso del sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron 
aromas para ir a embalsamar a JESÚS. El primer día de la semana, muy de mañana, recién salido 
el sol, fueron al sepulcro. Se decían unas a otras:  
 

-¿Quien nos correrá la losa de la entrada del sepulcro?  
 
Al levantar la vista, observaron que la losa estaba corrida y era muy grande. 
 
Entraron en el sepulcro, vieron a un joven vestido de blanco sentado a la derecha y se espantaron.  
 
El les dijo:  
 

-No os asustéis. Buscáis a JESÚS Nazareno, el crucificado. Ha resucitado. No 
está aquí. 
 
Mirad el sitio donde lo pusieron.  
Y ahora, marchaos, decidle a sus discípulos y a Pedro que va delante de ellos a 
Galilea; allí lo verán, como les dijo.  

 
Salieron huyendo del sepulcro, por el temblor y el desconcierto que les entró, y no dijeron nada a 
nadie, del miedo que tenían.  

 
 

LUCAS 
24, 1-12 

El anuncio 
 
El sábado guardaron el descanso de precepto, pero el primer día de la semana, de madrugada, 
fueron al sepulcro llevando las aromas que habían preparado. Encontraron corrida la losa, 
entraron y no encontraron el cuerpo del Señor JESÚS. No sabían, qué pensar de aquello, cuando 
se les presentaron dos hombres con vestidos refulgentes; despavoridas, miraban al suelo y ellos 
les dijeron:  
 

-¿Por que buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. 
Acordaos de lo que os dijo estando todavía en Galilea: “Este Hombre tiene que 
ser entregado en manos de pecadores y ser crucificado, pero al tercer día 
resucitará” 
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Recordaron entonces sus palabras, volvieron del sepulcro y anunciaron todo esto a los Once y a 
los demás. Eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago. También los demás que habían 
ido con ellas les decían lo mismo a los apóstoles, pero ellos lo tomaron por un delirio y no les 
creyeron. Pedro, sin embargo, se levantó y fue corriendo a1 sepulcro. Asomándose vió solo las 
vendas por el suelo y se volvió a su casa extrañándose de lo ocurrido.  

 
 

JUAN 
20, 1-10 

Resurrección 
 
El primer día de la semana, al amanecer, cuando aún estaba oscuro, fue María Magdalena al 
sepulcro y vió la losa quitada. Fue corriendo adonde estaba Simón Pedro con el discípulo 
preferido de JESÚS y le dijo:  
 

-Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos donde lo han puesto.  
 
Pedro y el otro discípulo salieron para el sepulcro. Los dos corrían juntos, pero como el otro 
discípulo corría más que Pedro, se le adelantó y llegó primero. Asomándose al sepulcro, vio las 
vendas en el suelo, pero no entró. Simón Pedro llego detrás, entró en el sepulcro y vio las vendas 
en el suelo; el sudario en que le habían envuelto la cabeza no estaba en el suelo con las vendas, 
sino enrollado aparte. Entonces entró también el discípulo que había llegado primero y, al ver 
aquello, creyó; porque hasta entonces no habían entendido lo que dice la Escritura; que tenía que 
resucitar de la muerte.  
 
Los dos discípulos se volvieron a casa.  
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(74) 

 
Aparición a María Magdalena 

 
MATEO 
28, 9-10 

Resurrección 
 
De pronto JESÚS les salió a1 encuentro y las saludó diciendo: 
 

-¡Alegraos!  
 
Ellas se acercaron y se postraron abrazándole los pies.  
 
JESÚS les dijo:  
 

-No tengáis miedo; id a avisarles a mis hermanos que vayan a Galilea. 
      Allí me verán.  

 
 

MARCOS 
16, 9-11 

Aparición a María Magdalena 
 
JESÚS resucitó en la madrugada del primer día de la semana y se apareció primero a María 
Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a decírselo a sus compañeros, que 
estaban sumidos en la tristeza y llorando, pero ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo había 
visto, se negaron a creer.  
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JUAN 

20, 11-18 
Aparición a María Magdalena 

 
Fuera, junto al sepulcro, estaba María llorando. Se asomó al sepulcro sin dejar de llorar y vió dos 
ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de JESÚS, uno  
a la cabecera y otro a los pies.  
 
Le preguntaron:  
 

-¿Por que lloras, mujer?  
 
Les contestó:  
 

-Porque se han llevado a mi Señor y no se donde lo han puesto.  
 

Dicho esto, se volvió hacia atrás y vió a JESÚS de pie, pero no se daba cuenta de que era él.  

 
JESÚS le preguntó:  
 

- ¿Por que lloras, mujer? ¿A quien buscas?  
 
Tomándolo por el hortelano, le dijo ella:  
 

-Señor, si te lo has llevado tú, dime donde lo has puesto, que yo lo recogeré.  
 
JESÚS le dijo:  
 

-María.  
 

Ella se volvió y exclamó:  
 

-Rabbuni (que significa Maestro).  
 

Le dijo JESÚS:  
 

-Suéltame, que aun no estoy arriba con el Padre. Anda, ve a decirles a mis 
hermanos: “Subo a mi Padre, que es vuestro Padre, a mi Dios, que es vuestro 
Dios”.  

 
Fue María y anunció a los discípulos:  
 

-He visto al Señor y me ha dicho esto y esto.  



 148

 
(75) 

 
Camino de Emaús 

 
MARCOS 
16, 12-13 

Se aparece a dos discípulos 
 
Después se apareció por el camino, con aspecto diferente, a dos de ellos que se dirigían al campo. 
También éstos fueron a anunciárselo a los demás, pero tampoco a ellos los creyeron. 

 
 

LUCAS 
24, 13-35 

Camino de Emaús 
 
Aquel mismo día hubo dos discípulos que iban camino de la aldea llamada Emaús, distante unas 
dos leguas de Jerusalén, y comentaban lo sucedido. Mientras conversaban y discutían, JESÚS en 
persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no podían reconocerle. 
 
JESÚS les dijo:  
 

- ¿Qué conversación es esa que os traéis por el camino?  
 
Ellos se detuvieron entristecidos y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó:  
 

- ¿Eres tu el único de paso en Jerusalén que no se ha enterado 
    de lo ocurrido estos días en la ciudad?  

 
El les preguntó:  
 

-¿De qué?  
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Contestaron:  
 

-De lo de JESÚS Nazareno, que resultó ser un profeta poderoso en obras y en 
palabras ante Dios y ante todo el pueblo. De cómo lo entregaron los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron, 
cuando nosotros esperábamos que él fuera el liberador de Israel.  
 
Pero, además de todo eso, con hoy son ya tres días que ocurrió. Es verdad  que 
algunas mujeres de nuestro grupo nos dejaron estupefactos: cuando fueron muy 
de mañana al sepulcro y, no encontrando su cuerpo, volvieron contando incluso 
que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. 
Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro, y lo encontraron tal y como 
habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron. 
 

Entonces JESÚS les dijo:  
 

- ¡Qué torpes sois y que lentos para creer lo que anunciaron los Profetas! ¿No 
tenia el Mesías que padecer todo eso para entrar en su gloria?  

 
Y comenzando por Moisés y siguiendo por los Profetas les explicó lo que se refería a él en toda la 
Escritura.  
 
Cerca ya de la aldea adonde iban, hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le insistieron 
diciendo:  
 

-Quédate con nosotros, que está atardeciendo y el día va ya de caída.  
 

El entró para quedarse. Recostado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo 
partió y se lo ofreció.  
 
Se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero el desapareció de su presencia. Entonces 
comentaron:  
 

- ¿No ardían nuestros corazones mientras nos hablaba por el camino 
explicándonos las Escrituras?  
 

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once 
con sus compañeros, que decían:  
 

-Era verdad: ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón.    
 
Ellos contaron lo que les había pasado por el camino y lo habían reconocido al partir el pan.  
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(76) 
 

Misión de los discípulos 
 

MATEO 
28, 16-20 

Misión de los discípulos 
 
Los once discípulos fueron a Galilea al monte donde JESÚS los había citado.  
 
Al verlo se postraron ante él, aunque algunos vacilaron.  
 
JESÚS se acercó y les habló así:  
 

-Se me ha dado plena autoridad en el cielo y en la tierra.  
 
Id y haced discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que os he 
mandado. 
 
Mirad que yo estoy con vosotros siempre, hasta el fin del mundo.  

 
 

MARCOS 
16, 14-20 

Misión de los discípulos y Ascensión 
 
Por ultimo se apareció JESÚS a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en cara su 
incredulidad y su terquedad en no creer a los que lo habían visto resucitado.  
 
Y añadió:  
 

-Id por el mundo entero pregonando la buena noticia a toda la humanidad. El 
que crea y se bautice, se salvará; el que se niegue a creer, se condenará.  
 
A los que crean, los acompañarán estas señales: echaran demonios en mi 
nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán las serpientes y, si beben algún 
veneno no les hará daño; aplicaran las manos a los enfermos y quedarán sanos.  

 
Después de hablarles, el Señor JESÚS subió a1 cielo y se sentó a 1a derecha de Dios.  
 
Ellos se fueron a pregonar por todas partes y el Señor cooperaba confirmando el mensaje con las 
señales que los acompañaban.  
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LUCAS 
24, 36-49 

JESÚS se presenta a los discípulos  
 
Mientras hablaban se presentó JESÚS en medio y les dijo  
 

-Paz con vosotros.  
 
Se asustaron y, despavoridos, pensaban que era un fantasma. 
 
El les dijo:  
 

-¿Por que estáis asustados? ¿Por qué os vienen esas dudas? Mirad mis manos y 
mis pies; soy yo en persona. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne ni 
huesos, como veis que yo tengo.  

 
Dicho esto les mostró las manos y los pies. Como todavía no acababan de creer de pura alegría y 
no salían de su asombro, les dijo:  
 

-¿Tenéis ahí algo de comer?  
 
Le ofrecieron un trozo de pescado asado; él lo cogió y comió delante de ellos. Después les dijo:  
 

-A esto me refería cuando, estando todavía con vosotros dije que todo lo escrito en 
la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí, tenía que cumplirse.  
 

Entonces les abrió el entendimiento para que comprendieran las Escrituras. 
Y añadió:  
 

-Así estaba escrito: El Mesías padecerá, resucitará al tercer día, y en su nombre 
se predicará el arrepentimiento y el perdón de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. 
 
Vosotros sois testigos de todo esto. Y ahora yo os voy a enviar lo que mi Padre 
tiene prometido.  
Vosotros os quedáis en la ciudad hasta que de lo alto os revistan de fuerza. 
 
 

Ascensión de JESÚS  
 
 
Después los sacó hacia Betania, y, levantando las manos los bendijo.  
Mientras los bendecía se separó de ellos y se lo llevaron al cielo. 
 
Ellos se postraron llenos de alegría. Y se pasaban el día en el templo bendiciendo a Dios. 
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JUAN 

20, 19-23 
Aparición a los discípulos  

 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa con las 
puertas atrancadas par miedo a los judíos. JESÚS entró, se puso en medio y les dijo:  
 

-Paz con vosotros.  
 
Dicho esto, les enseñó las manos y el costado. Los discípulos se alegraron mucho de ver al Señor.  
 
JESÚS repitió:  
 

-Paz con vosotros. Como el Padre me ha enviado, os envío yo también.  
 

A continuación sopló sobre ellos y les dijo:  
 

-Recibid Espíritu Santo: a quienes les perdonéis los pecados les quedarán 
perdonados; a quienes se los retuviereis, les quedarán retenidos.  

 
 
 

Incredulidad de Tomás 
 
 
Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Mellizo, no estaba con ellos cuando se presentó 
JESÚS. Los otros discípulos le decían: 
 

-Hemos visto al Señor. 
 
Pero éel les contestó:  
 

-Tengo que verle en las manos la señal de los clavos; hasta .que no toque con el 
dedo la señal de los clavos y le palpe con la mano el costado, no lo creo.  

 
Ocho días después los discípulos estaban otra vez en casa, y Tomás con ellos. Estando atrancadas 
las puertas llegó JESÚS, se puso en medio y dijo:  
 

-Paz con vosotros.  
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Luego se dirigió a Tomas:  
 

-Aquí están mis manos, acerca el dedo; trae la mano y pálpame el costado.  
No seas desconfiado, ten fe.  
 

Contestó Tomas:  
 

-¡Señor mío y Dios mío!  
 

JESÚS le dijo:  
 

-¿Porque me has visto tienes fe? Dichosos los que tienen fe sin haber visto.  
 
 
 

Conclusión: Intención del autor  
 
 
JESÚS realizó en presencia de sus discípulos otras muchas señales que no están en este libro. 
Hemos escrito éstas para que creáis que JESÚS es el Mesías, el Hijo de Dios, y con esta fe 
tengáis vida gracias a él.  

 
 

Hechos de los Apóstoles 
(LUCAS) 
1, 1-11 

Promesa del Espíritu, misión y ascensión  
 
En mi primer libro, querido Teófilo, traté de todo lo que hizo y enseñó JESÚS desde el principio 
hasta el día en que, después de dar instrucciones a los apóstoles que había escogido movido por el 
Espíritu Santo, se lo llevaron.  
 
Fue a ellos a quienes se presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que 
estaba vivo y, dejándose ver por ellos durante cuarenta días, les habló del reinado de Dios.  
 
Una vez que comían juntos les recomendó:  
 

-No os alejéis de Jerusalén; aguardad a que se cumpla la promesa del Padre, de la que 
yo os he hablado. Juan bautizó con agua, vosotros, en cambio, dentro de pocos días 
seréis bautizados con Espíritu Santo.  
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Entonces los que se habían reunido le preguntaron:  
 

-Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino para Israel?  
 
El contestó:  
 

-No os toca a vosotros conocer los tiempos y los momentos que el Padre ha fijado en 
virtud de su poder. Pero recibiréis una fuerza, el Espíritu Santo, que descenderá sobre 
vosotros, para ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los 
confines del mundo.  

 
Dicho esto, lo vieron subir, hasta que una nube lo ocultó a sus ojos. Mientras miraban fijos al 
cielo viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco que les dijeron:  
 

-Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? El mismo JESÚS que ha sido arrebatado 
de entre vosotros al cielo, volverá como lo habéis vista marcharse.  
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(77) 

 
Predice las negaciones de Pedro  

 
MATEO 
26, 31-35 

Predice las negaciones de Pedro  
 
Entonces Jesús les dijo:  
 

-Esta misma noche vais a fallar todos por causa mía, porque está escrito: «Heriré al 
pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño». Pero cuando resucite iré por delante de 
vosotros a Galilea.  

 
Le repuso Pedro:  
 

-Aunque todos fallen por causa tuya, yo jamás fallaré. 
 
Jesús le dijo:  
 

-Te aseguro que esta misma noche, antes que el gallo cante  
me negarás tres veces.  

 
 

MARCOS 
14, 27-31 

Predice la negación de Pedro  
 
Jesús les dijo:  
 

-Todos vais a fallar  como está escrito: «Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas” 
Pero cuando resucite iré por delante de vosotros a Galilea.  

 
Pedro replicó:  
 

-Aunque todos fallen, yo no. 



 156

 
Jesús le contestó:  
 

-Te aseguro que tú hoy, esta misma noche, esta misma noche, antes que el gallo cante  
Dos veces, me negarás tres.  

 
Pero el insistía con vehemencia: 
 

-Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré 
 
Y los demás decían igual 

 
 

LUCAS 
22, 31-34 

Predice las negaciones de Pedro  
 

-¡Simón, Simón! Mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como trigo. Pero yo 
he pedido por ti para que no pierdas la fe. Y tú, cuando te arrepientas, afianza a tus 
hermanos. 

 
Le contestó Pedro: 
 

-Señor, contigo estoy dispuesto a ir incluso a la cárcel y a la muerte. 
 
Replicó Jesús: 
 

-Te digo Pedro, que hoy, antes que cante el gallo, dirás tres veces que no me conoces. 

 
 

JUAN 
22, 31-34 

Predice la negación de Pedro  
 
Le preguntó Simón Pedro:  
 

-Señor, ¿a dónde vas?  
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Jesús le respondió:  
 

-Adonde yo voy no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde.  
 
Replicó Pedro:  
 

-Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Por ti daría la vida.  
 
Contestó Jesús:  
 

 ¿Tú darías la vida por mí? Pues sí, te aseguro que cante el gallo me habrás negado tres 
veces.  

 
Entonces Jesús les dijo:  
 

-Esta misma noche vais a fallar todos por causa mía, porque está escrito: «Heriré al 
pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño». Pero cuando resucite iré por delante de 
vosotros a Galilea.  

 
 

(78) 

 
Condena a muerte  

 
MATEO 
27, 15-26 

JESÚS y Barrabás. Condena a muerte 
 
Por la Fiesta acostumbraba el gobernador a soltar un preso, el que la gente quisiera. Tenía 
entonces un preso famoso, Jesús Barrabás. Cuando acudió la gente, les preguntó Pilato:  
 

-¿A quién queréis que os suelte, a Jesús Barrabás o a JESÚS a quien llaman el 
Mesías?  

 
Es que sabía que se lo habían entregado por envidia.  
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Mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó recado: 
 

Deja en paz a ese inocente, que esta noche he sufrido mucho en sueños por causa suya.  
 
A pesar de todo los sumos sacerdotes y los senadores convencieron a la gente de que pidieran a 
Barrabás y que muriese Jesús.  
 
El gobernador tomó la palabra:  
 

- ¿A cuál de los dos queréis que os suelte? Contestaron ellos:  
 

-A Barrabás.  
Pilato les preguntó:  
 

-Y ¿qué hago con JESÚS,  a quien llaman el Mesías?  
 

Contestaron todos:  
 

-¡Que lo crucifiquen!  
 
Pilato insistió:  
 

-Pero, ¿qué ha hecho de malo?  
 

Ellos gritaban más y más:  
 

- ¡Que lo crucifiquen!  
 
Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando un tumulto, pidió agua y 
se lavó las manos cara a la gente, diciendo: 
 

-Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros! 
 
El pueblo entero contestó: 
 

- ¡Nosotros y nuestros hijos respondemos de su sangre! 
 
Entonces les soltó a Barrabás; y a JESÚS, después de mandarlo azotar, lo entregó para que lo 
crucificaran. 
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MARCOS 

15, 6-15 
Muerte de JESÚS 

 
Por la fiesta solía soltarles un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel un tal Barrabas, con 
los sediciosos que habían matado a uno en la revuelta. La gente subió y empezó a pedir el indulto 
de costumbre. Pilato les contestó:  
 

_ ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?  
 
Es que sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. Pero los sumos 
sacerdotes soliviantaron gente para que les soltara mejor a Barrabas.  
 
Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó: 
 

-Y ¿qué hago con ése que llamáis rey de los judíos?  
 
Ellos gritaron de nuevo:  
 

- ¡A la cruz con él!  
 

Pilato les replicó:  
 

-Pero, ¿qué ha hecho de malo?  
 
Ellos gritaron más y más:  
 

-¡A la cruz con él!  
 

Pilato, queriendo dar satisfacción a la gente, le soltó a Barrabás, y a JESÚS lo entregó para que lo 
azotaran y lo crucificaran 

 
LUCAS 
15, 6-15 

Muerte de JESÚS 
 
Pilato convocó a los sumos sacerdotes, a los jefes y al pueblo y les dijo:  
 

-Me habéis traído a este hombre, alegando que alborota al pueblo. Pues bien, yo lo he 
interrogado delante de vosotros no he encontrado en él ninguna de las culpas de que lo 
acusáis. Herodes tampoco, porque nos lo ha devuelto. Ya veis que no ha cometido nada 
que merezca la muerte, así que le daré un escarmiento y lo soltaré. 
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Pero ellos vociferaron todos a una:  
 

-¡Fuera ése! Suéltanos a Barrabás.  
 

(A este último lo habían metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la ciudad y un 
homicidio).  

 
Pilato volvió a dirigirles la palabra con intención de soltar a Jesús. Pero ellos seguían gritando:  
 

- ¡A la cruz, a la cruz con él!  
 
El les dijo por tercera vez:  
 

-Y ¿qué ha hecho éste de malo? No he encontrado en él ninguna culpa que merezca la 
muerte, así que le daré un escarmiento y lo soltaré.  

 
Ellos insistían a gritos en que lo crucificara, y el griterío iba creciendo. Pilato decidió que se 
hiciera lo que pedían: soltó al que reclamaban (al que habían metido en la cárcel por revuelta y 
homicidio), y a JESÚS se lo entregó a su arbitrio.  

 
 

JUAN 
18, 39-40 

La condena a muerte 
 
Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo: 
 

Yo no encuentro ningún cargo contra él. Por cierto, es costumbre vuestra que por 
Pascua os ponga en libertad a un preso. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos? 

 
Volvieron a gritar: 
 

-A ese no. A Barrabás. (Y Barrabás era un bandido). 
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JUAN 
19, 6 

La condena a muerte 
 
 
 
Al verlo, los sumos sacerdotes y los subalternos gritaron: 
 

-¡A la cruz! ¡A la cruz! 
 

Pilato les contestó: 
 
-Lleváoslo vosotros y crucificadlo. Yo no encuentro ningún cargo contra él. 

 
 

 (79) 

 
La oración 

 
MATEO 
6, 5-15 

La oración  
 

Cuando recéis, no hagáis como los hipócritas, que gustan de orar de pie en las 
sinagogas y en las esquinas, para exhibirse ante la gente. En verdad os digo que ya 
recibieron su recompensa. 

 
Tú, en cambio, cuando quieras rezar, entra en tu cuarto, echa la llave y rézale a tu 
Padre que esta allí en lo escondido; tu Padre, que ve lo escondido, te recompensará.  

 
Pero, cuando recéis, no seáis palabreras como los paganos, que se imaginan que por 
hablar mucho les harán más caso. No seáis como ellos, que vuestro Padre sabe lo que 
os hace falta antes que se lo pidáis.  
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Vosotros rezad así:  
 
 

Padre nuestro que estás en los cielos,  
Santificado sea tu nombre, 
Venga tu reino,  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
  
El pan nuestro de cada día dánoslo hoy  
y perdónanos nuestras deudas,  
que también nosotros perdonamos a nuestros deudores; 
 
y no nos dejes caer en tentación,  
sino líbranos del mal.  

 
 

Pues si perdonáis sus culpas a los demás, también vuestro Padre del cielo os perdonará 
a vosotros.  
 
Pero si no perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras culpas. 

 
 

LUCAS 
11, 1-4 

La oración 
 
Una vez estaba el orando en cierto lugar.; Al terminar, uno de sus discípulos le pidió:  
 

-Señor, enséñanos una oración,  
      como Juan les enseñó a sus discípulos.  

 
El les dijo:  

-Cuando recéis decid:  
 

“Padre,  
santificado sea tu nombre,  
venga tu reino. 
  
Danos cada día el pan cotidiano,  
perdónanos nuestros pecados,  
que también nosotros perdonamos a todos nuestros deudores, 
y no nos dejes caer en tentación.” 
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(80) 

 
Pedir, buscar, llamar 

 
MATEO 
7, 7-11 

Pedir, buscar, llamar 
 

Pedid y se os dará, buscad y hallareis, llamad y se os abrirá. 
 

Porque el que pide recibe, el que busca encuentra y al que llama le abre. 
 

Pues, ¿quién de vosotros es el que, si su hijo le pide pan, le da una piedra? 
 

O si le pide un pez, ¿le da una serpiente? 
 

Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 
¡cuánto más vuestro Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quien se 
las pide! 

 
 

LUCAS 
11, 9-13 

Pedir, buscar, llamar 
 

Por mi parte os digo yo:  
 

Pedid y se os dará, buscad y encontrareis,  
llamad y os abrirán;  
porque todo el que pide recibe, y el que busca encuentra,  
y al que llama le abren.  

 
¿Quién de vosotros que sea padre, si su hijo le pide pan,  
le dará  una piedra? 

 
¿o si le pide un pez, le dará en vez del pez, una serpiente? 

 
Y si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión?  

 
Pues si vosotros, siendo malos, 
sabéis dar cosas buenas a vuestros niños,  
¿cuánto mas vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo  
a los que se lo piden?  
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(81) 

 
Agobios y preocupaciones 

 
MATEO 
6, 25-34 

El agobio  
 

Por eso os digo:  
 

No andéis agobiados por la vida pensando que vais a comer o a 
beber, ni por el cuerpo, pensando con que os vais a vestir.  

 
¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el 
vestido?  

 
Fijaos en los pájaros: ni siembran, ni siegan ni almacenan; y, sin 
embargo, vuestro Padre celestial los alimenta.  
¿No valéis vosotros mucho más que ellos?  

 
Y ¿quien de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora 
al tiempo de su vida?  

 
Y ¿por que os agobiáis por el vestido? Daos cuenta de como crecen 
los lirios del campo, y no trabajan ni hilan. Y os digo que ni 
Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como cualquiera de ellos.  

 
Pues si a la hierba, que hoy esta en el campo y mañana se quema 
en el homo, la viste Dios así, ¿no hará mucho más por vosotros, 
gente sin fe?  

 
Conque no andéis agobiados pensando que vais a comer, o que 
vais a beber, o con que os vais a vestir. Son los paganos quienes 
ponen su afán en esas cosas.  

 
Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de todo eso. 
Buscad primero que reine su justicia, y todo eso se os dará por 
añadidura.  
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LUCAS 
12, 22-34 

Agobios y preocupaciones 

 
Y a sus discípulos les dijo: 
 

Por eso os digo:  
 

No andéis agobiados por la vida, pensando qué vais a comer, ni por 
el cuerpo, pensando con qué os vais a vestir; porque la vida vale 
más que el alimento y el cuerpo más que el vestido.  

 
Fijaos en los cuervos: ni siembran ni siegan, no tienen despensa ni 
granero y, sin embargo, Dios los alimenta.  

 
Y ¡cuánto más valéis vosotros que los pájaros!  

 
Y quien de vosotros a fuerza de agobiarse podrá añadir una hora al 
tiempo de su vida?  
Entonces, si no sois capaces ni siquiera de lo pequeño, ¿por que os 
agobiáis por lo demás? 

 
Fijaos como crecen los lirios: ni hilan ni tejen, y os digo que ni 
Salomón en todo su fasto estaba vestido como cualquiera de ellos, 
Pues si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema 
en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho mas por vosotros, 
gente sin fe?  

 
No estéis con el alma en un hilo buscando qué comer y qué beber. 
Son los paganos quienes ponen su afán en esas cosas. Ya sabe 
vuestro Padre que tenéis necesidad de eso.  

 
En cambio, buscad que él reine y eso se os dacha por añadidura.  

 
Tranquilizaos, rebano pequeño, que es decisión de vuestro Padre 
reinar de hecho sobre vosotros.  

 
Vended vuestros bienes y dadlo en limosnas; haceos bolsas que no 
se estropeen, un tesoro inagotable en el cielo, adonde no se 
acercan los ladrones ni echa a perder la polilla.  

 
Porque donde esta vuestra riqueza, está vuestro corazón.  
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(82) 

 
Se anuncia el nacimiento de Juan Bautista 

 
LUCAS 
1, 5-25 

Se anuncia el nacimiento de Juan Bautista 
 
En tiempos de Herodes, rey del país judío, hubo un sacerdote de nombre Zacarías, del turno de 
Abías, casado con una descendiente de Aarón que se llamaba Isabel. Los dos eran rectos a los 
ojos de Dios y procedían sin falta según los mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos, 
porque Isabel era estéril, y eran ya los dos de edad avanzada. 
 
Una vez que estaba de servicio en el templo con el grupo de su turno, según el ritual de los 
sacerdotes, le tocó a él entrar en el santuario del Señor a ofrecer el incienso; la muchedumbre del 
pueblo estaba fuera rezando durante la ofrenda del incienso.  
 
Se le apareció el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso.  
 
Al verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido. Pero el ángel le dijo: 
 
 

—Tranquilízate, Zacarías, que tu ruego ha sido escuchado: Isabel, tu mujer, te dará un 
hijo y le pondrás de nombre Juan. Será para ti una grandísima alegría, y serán muchos 
los que se alegren de su nacimiento, porque va a ser grande a los ojos del Señor. No 
beberá vino ni licor; y además se llenará de Espíritu Santo ya en el vientre de su madre, 
y convertirá a muchos israelitas al Señor su Dios. El irá por delante del Señor con el 
espíritu y poder de Elías, para reconciliar a los padres con los hijos, y enseñar a los 
rebeldes la sensatez de los justos,  preparándole al Señor un pueblo bien dispuesto 
 

Zacarías replicó al ángel: 
 

— ¿Qué garantía me das de eso? Porque yo ya soy viejo y mi mujer de edad avanzada. 
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El ángel le contestó: 
 

—Yo soy Gabriel, que estoy a las órdenes inmediatas de Dios: él me ha enviado a que te 
hable para darte esta buena noticia. Pues mira, te vas a quedar mudo, y no podrás 
hablar hasta el día que esto suceda, por no haber dado fe a mis palabras, que se 
cumplirán en su momento. 

 
El pueblo estaba aguardando, extrañado de que Zacarías tardase tanto en el santuario. Cuando 
salió, no podía hablarles y ellos comprendieron que en el santuario había tenido una visión. 
 
El les hacía gestos, y seguía mudo. Al terminar sus días de servicio volvió a casa. Poco después 
concibió Isabel, su mujer, y estuvo cinco meses sin salir, diciéndose: 
 

—Esto se lo debo al Señor, que ahora se ha preocupado de librarme de esta vergüenza 
mía ante la gente. 

 
 

(83) 

 
Se anuncia el nacimiento de JESÚS 

 
LUCAS 
1, 26-38 

La anunciación de JESÚS 
 
 
 
A los seis meses envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, que se llamaba Nazaret, a 
una joven prometida a un hombre de la estirpe de David, de nombre José. La joven se llamaba 
María.  
 
El ángel, entrando adonde estaba ella, le dijo: 
 

-Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.  
 
Ella se turbó al oír estas palabras, preguntándose qué podría significar aquel saludo-  
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El ángel le dijo: 
 

-Tranquilízate, no temas Maria, porque has hallado gracia delante de Dios. Vas a 
concebir y darás a luz un hijo a quien pondrás por nombre JESÚS. Será grande, se 
llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David su padre. Reinará 
para siempre en la casa de Jacob y su reinado no tendrá fin. 

 
María dijo al ángel: 
 

-¿Cómo como podrá ser esto, si no vivo con un hombre?  
 
El ángel le contestó: 
 

-El Espíritu Santo vendrá sobre ti y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por 
eso y por esto el hijo engendrado será santo, será llamado Hijo de Dios 
 

Ahí tienes a tu pariente Isabel: a pesar de su vejez ha concebido un hijo, y la que 
decían que era estéril está ya de seis meses. 
 

Porque para Dios no hay nada imposible. 
 
 
María contestó: 
 

-Aquí está la sierva del Señor, cúmplase en mí lo que has dicho 
 
Y el ángel la dejó. 
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(84) 

 
María visita a Isabel 

 
LUCAS 
1, 39-56 

 
 

Unos días después María se puso en camino y fue a toda prisa a la sierra, a un pueblo de Judea. 
Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto oyó Isabel el saludo de María, la criatura 
dio un salto en su vientre. Llena de Espíritu Santo, dijo Isabel a voz en grito: 
 
 

-¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!  
 

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?  
 

En cuanto tu saludo llegó a mis oídos la criatura saltó de alegría en mi vientre. Y 
¡dichosa tú, que has creído! Porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá. 
 

Entonces dijo María: 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, 
porque se ha fijado en su humilde esclava. 

 
    Pues mirad, desde ahora me felicitarán todas las generaciones,  
    porque el Poderoso ha hecho tanto por mí: 
    Él es santo y su misericordia llega a sus fieles 
    de generación en generación. 
 
 
Su brazo interviene con fuerza, 

desbarata los planes de los arrogantes, 
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derriba del trono a los poderosos 

y levanta a los humildes, 
 

a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel su siervo, 

acordándose, 
como lo había prometido a nuestros padres, 

de la misericordia 
en favor de Abrahán y su descendencia,  

por siempre. 
 
 

María se quedó con ella unos tres meses y después volvió a su casa. 

 
 

(85) 

 
La tentación en el desierto 

 
MATEO 
4, 1-11 

La prueba 
 
El Espíritu condujo a JESÚS al desierto para que el diablo lo pusiera a prueba. JESÚS ayunó 
cuarenta días con sus noches y al final sintió hambre. 
 
El tentador se le acercó y le dijo: 
 

Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. 
 
Le contestó: 

 

Está escrito:  
 

“No de solo pan vive el hombre, sino también de cualquier palabra  
que sale de la boca de Dios”. 



 171

 

 
Entonces se lo llevó el diablo a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo y le dijo: 
 

Si eres Hijo de Dios, tírate abajo; porque está escrito:  
 

“Encargará a sus ángeles que cuiden de ti”  
 

y también: 
 

“Te llevarán en volandas, para que tu pie no tropiece con las 
piedras». 

 
JESÚS le contestó: 
 

También está escrito: “No tentarás al Señor tu Dios”. 
 
 

Después se lo llevó el diablo a una montaña altísima y le mostró todos los reinos del mundo con 
su esplendor, diciéndole: 
 

Te daré todo eso si te postras y me rindes homenaje. 
 
JESÚS le replicó: 
 

“Vete Satanás, porque está escrito: “Al Señor tu Dios rendirás 
homenaje y a él solo prestarás servicio” 

 
Entonces el diablo lo dejó el diablo. En esto se acercaron unos ángeles y se pusieron a servirle. 

 
 

MARCOS 
1, 12-13 

La prueba 
 
En seguida el Espíritu lo empujó al desierto. 
 
Se quedó en el desierto cuarenta días, y Satanás lo ponía a prueba. 
 
Estaba con las fieras y los ángeles le servían. 
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LUCAS 
4, 1-13 

La prueba 
 
 

JESÚS volvió del Jordán lleno de Espíritu Santo. Durante cuarenta días el Espíritu lo fue 
llevando por el desierto mientras el diablo lo ponía a prueba. Todo aquel tiempo estuvo sin comer 
y al final sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: 

—Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se convierta en pan. 
 
JESÚS le contestó: 
 

—Está escrito: «No de sólo pan vive el hombre». 
 
Después, llevándolo a una altura, el diablo le mostró en un instante todos los reinos del mundo y 
le dijo: 
 

—Te daré todo ese poder y esa gloria, porque me lo han lado a mí 
y yo lo doy a quien quiero; si me rindes homenaje, todo será tuyo. 

 
JESÚS le contesto 
 

—Esta escrito «Al Señor tu Dios rendirás homenaje y a él 
sólo prestarás servicio». 

 
Entonces lo llevo a Jerusalén lo puso en el alero del templo y 1e dijo: 
 

Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: 
«Encargará a sus ángeles que cuiden de ti y te guarden», 
 
Y también:  
“Te llevarán en volandas, para que tu pie no tropiece con las 
piedras”  
 

JESÚS le contesto: 
 

—Está mandado: «No tentarás al Señor tu Dios». 
 

El diablo, acabadas sus pruebas, se marchó hasta su momento. 
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(86) 

 
La ascensión  

 
Hechos de los Apóstoles 

(LUCAS) 
1, 1-11 

Promesa del Espíritu, misión y ascensión  
 
En mi primer libro, querido Teófilo, traté de todo lo que hizo y enseñó JESÚS desde el principio 
hasta el día en que, después de dar instrucciones a los apóstoles que había escogido movido por el 
Espíritu Santo, se lo llevaron.  
 
Fue a ellos a quienes se presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que 
estaba vivo y, dejándose ver por ellos durante cuarenta días, les habló del reinado de Dios.  
 
Una vez que comían juntos les recomendó:  
 

-No os alejéis de Jerusalén; aguardad a que se cumpla la promesa del Padre, de la que 
yo os he hablado. Juan bautizó con agua, vosotros, en cambio, dentro de pocos días 
seréis bautizados con Espíritu Santo.  

 
Entonces los que se habían reunido le preguntaron:  
 

-Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino para Israel?  
 
El contestó:  
 

-No os toca a vosotros conocer los tiempos y los momentos que el Padre ha fijado en 
virtud de su poder. Pero recibiréis una fuerza, el Espíritu Santo, que descenderá sobre 
vosotros, para ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los 
confines del mundo.  

 
Dicho esto, lo vieron subir, hasta que una nube lo ocultó a sus ojos. Mientras miraban fijos al 
cielo viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco que les dijeron:  
 

-Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? El mismo JESÚS que ha sido arrebatado 
de entre vosotros al cielo, volverá como lo habéis vista marcharse.  
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(87) 

 
Parábola de la cizaña 

 
MATEO 
13, 36-43 

Explicación de la parábola de la cizaña 
 
Luego dejando a la muchedumbre se fue a su casa. Los discípulos se le acercaron a pedirle: 
 

—Explícanos la parábola de la cizaña en el campo. 
 

El les contestó: 
 

—El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre. 
 
El campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino. 
 

La cizaña son los secuaces del maligno; el enemigo que la siembra es el diablo. 
 

La cosecha es el fin del mundo. Los segadores, los ángeles.  
 

De la misma manera que se recoge la cizaña y se quema en el fuego, así será la 
consumación del mundo. 
 

El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su Reino a todos los 
corruptores y malvados y los arrojarán al horno de fuego. Allí será el llanto y el crujir 
de dientes.  
 

Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre. 
 

El que tenga oídos, que oiga. 
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(88) 

 
La moneda perdida 

 
LUCAS 
15, 8-10 

 
Y si una mujer tiene diez monedas y se le pierde una,  
¿no enciende un candil, barre la casa y busca con cuidado hasta encontrarla?  
 
Y cuando la encuentra reúne a las amigas y a las vecinas para decirles: 
 

-¡Dadme la enhorabuena! He encontrado la moneda que se me había perdido. 
 
Os digo que la misma alegría sienten los ángeles de Dios por un solo pecador que 
se arrepiente. 

 
 

(89) 
 

Evitar el escándalo 
 

MATEO 
18, 10-11 

Dignidad de los niños 
 

“Cuidado con mostrar desprecio a uno de esos pequeños, porque en verdad os 
digo que sus ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre 
celestial”. 

 
 

MATEO 
18, 10-11 

Dignidad de los niños 
 

“Cuidado con mostrar desprecio a uno de esos pequeños, porque en verdad os 
digo que sus ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre 
celestial”. 
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(90) 

 
Tomar partido por JESÚS 

 
LUCAS 
12, 8-12 

 
 “Yo os digo:  
 

A quien me confesare delante de los hombres, el Hijo del Hombre le confesará 
delante de los ángeles de Dios. 
 

Y si uno me niega ante los hombres, será negado él ante los ángeles de Dios.  
 

A todo el que hable en contra del Hijo del hombre se le podrá perdonar, pero el 
que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón.  
 

Cuando os conduzcan a la sinagoga, ante los magistrados y las autoridades, no 
os preocupéis de cómo os vais a defender o de qué vais a decir, porque lo que hay 
que decir os lo enseñará el Espíritu Santo en aquel momento”. 

 
 

(91) 

 
La venida del Hijo del hombre 

 
MATEO 
24, 29-31 
La venida 

 
“Inmediatamente después de la angustia de aquellos días, se oscurecerá el sol, y 
la luna no dará su luz, y las estrellas caerán del cielo, y los astros se tambalearán. 
 
Entonces aparecerá el estandarte del Hijo del hombre en el cielo, y se lamentarán 
todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del 
cielo con gran poder y majestad.  
 
Y enviará a sus ángeles con trompetas sonoras y reunirán a sus elegidos de los 
cuatro vientos, de horizonte a horizonte”. 
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MARCOS 
13, 24-27 
La venida 

 
“Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, se obscurecerá el sol, y la 
luna no dará su brillo y las estrellas se caerán del cielo, y los poderes de los cielos 
se conmoverán.  
 

Entonces verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes con gran poder y 
majestad.  
 

Y enviará a sus ángeles, y juntará a sus elegidos de los cuatro vientos, del 
extremo de la tierra hasta el extremo del cielo. 

 
 

LUCAS 
21, 25-28 
La venida 

 
Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y sobre la tierra perturbación 
de las naciones, aterradas el estruendo del mar y el oleaje. 
 

Los hombres quedarán sin aliento por el miedo, pensando lo que se le viene 
encima al mundo, porque hasta los astros se tambalearán. 
 

Y entonces verán este Hombre venir en una nube con gran poder y majestad. 
 

Cuando empiece a suceder esto, poneos derechos y alzad la cabeza, que se 
acerca vuestra liberación. 
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(92) 

 
Boda en Caná 

 
JUAN 
2, 1-12 

 
Dos días después hubo una boda en Caná de Galilea y la madre de JESÚS estaba allí. Invitaron 
también a la boda a JESÚS y a sus discípulos. 
 
Faltó el vino y le dijo su madre: 
 

—No les queda vino.  
 
JESÚS le contestó: 
 

— ¿Quién te mete a ti en esto, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. 
 
Su madre dijo a los sirvientes: 
 

—Haced lo que él os diga. 
 
Había allí seis tinajas de piedra de unos cien litros cada una para las abluciones de los judíos. 
JESÚS les dijo: 
 

—Llenad las tinajas de agua. Las llenaron hasta arriba. 
 
Luego les mandó: 
 

—Ahora sacad y llevádselo al maestresala. 
 

Le llevaron al maestresala. Este probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía. (Los 
sirvientes sí lo sabían pues lo habían sacado ellos). 
 
 
Entonces llamó al novio y le dijo: 
 

—Todo el mundo sirve primero el vino bueno, y cuando la gente 
está bebida, el peor; tú, en cambio, te has guardado el bueno hasta ahora. 
 

Así, en Caná de Galilea, comenzó JESÚS sus señales, manifestó su gloria, y sus discípulos 
creyeron más en él. 
 

Después de esto bajó a Cafarnaún con su madre, sus parientes y sus discípulos, y se quedaron allí 
unos cuantos días. 
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(93) 
 

Acercaos a mí 
 

MATEO 
11, 25-30 

 
Por aquel entonces exclamó JESÚS: 
 

Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque, si has escondido estas cosas a 
los sabios y entendidos, se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, bendito 
seas, por haberte parecido eso bien. 

 
Mi Padre me lo ha enseñado todo; al Hijo le conoce solo el Padre y al Padre lo 
conoce solo el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

 
Acercaos a mi todos los que estáis rendidos y abrumados, que yo os daré respiro. 

 
Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy sencillo y humilde: encontrareis 
vuestro respiro, pues mi yugo es llevadero y mi carga ligera. 

 
 

LUCAS 
10, 21-24 

Gozo de JESÚS 
 
En aquel momento, con la alegría del Espíritu Santo, exclamó: 
 

-Bendito seas Padre, Señor del cielo y tierra, porque has ocultado estas cosas a 
sabios y entendidos, se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, bendito seas 
por haberte parecido eso bien. Mi Padre me lo ha enseñado todo; quién es el Hijo 
lo sabe solo el Padre; quién es el Padre, lo sabe solo el Hijo y aquel a quien el 
Hijo se lo quiera revelar. 

 
Y volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: 
 

-¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! Porque os digo que muchos 
profetas y reyes quisieron ver lo que veis vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís 
vosotros, y no lo oyeron. 
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(94) 
 

Visita a Marta y María 
 

LUCAS 
10, 38-42 

 
Por el camino entró JESÚS en una aldea, y una mujer de nombre Marta lo recibió en su casa.  
Esta tenía una hermana llamada María, que se sentó a los pies del Señor para escuchar su Palabra. 
 
Marta, en cambio, estaba atareada en muchos quehaceres, hasta que se paró delante, y dijo: 
 

Señor, ¿No te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? 
Dile que me eche una mano. 
 

Pero el Señor le contestó: 
 

Marta, Marta, andas inquieta y nerviosa con tantas cosas y hay necesidad 
de pocas o mejor, de una sola. 
Sí, María ha escogido la parte mejor que no se le quitará. 

 
 
 

(95) 
 

Cura a un leproso 
 

MATEO 
8, 1-14 

Cura a un leproso 

 
Al bajar del monte lo siguió un gran gentío. En esto se le acercó un leproso, y se puso a 
suplicarle: 
 

—Señor, si quieres puedes limpiarme. 
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Extendió la mano y lo tocó diciendo: 
 

—Quiero. Queda limpio. 
 

Y en seguida quedó limpio de la lepra: 
 
JESÚS le dijo: 
 

—Cuidado con decírselo a nadie. 
 

Eso sí, ve a presentarte al sacerdote y ofrece el donativo 
que mandó Moisés, para que les conste. 

 
 
 
 

MARCOS 
1, 40-45 

Cura a un leproso 
 
Se le acercó un leproso y le suplicó de rodillas: 
 

—Señor, si quieres puedes limpiarme. 
 

Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó, diciendo: 
 

—Quiero. Queda limpio. 
 

En seguida se le quitó la lepra y quedó limpio. Él lo empujó fuera avisándole muy en serio: 
 

—Cuidado con decirle nada a nadie.; eso sí, ve a presentarte al 
sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés,  
para que les conste. 

 
Pero el otro, cuando se fue, se puso a pregonarlo a más y mejor, divulgando la cosa hasta el punto 
de que JESÚS ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en 
despoblado, pero acudían a él de todas partes. 
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LUCAS 
5, 12-16 

Limpia a un leproso 
 
Una vez estando JESUS en un pueblo, se presentó un hombre todo lleno de lepra. Al ver a JESÚS 
se echó rostro a tierra y le rogó: 
 

—Señor, si quieres puedes limpiarme. 
 

JESÚS extendió la mano y lo tocó diciendo: 
 

—Quiero. Queda limpio. 
 

Y en seguida se le quitó la lepra. JESÚS le mandó que no se lo dijera a nadie, pero añadió: 
 

—Vete y preséntate la sacerdote, y ofrece por tu purificación lo que 
prescribió Moisés, para que les conste. 
Se hablaba de él cada vez más, y mucha gente acudía a oírlo y a que los curara de 
sus enfermedades. Él, en cambio, solía retirarse a despoblado para orar. 

 
 
 

(96) 
Cura a un sordomudo 

MARCOS 
7, 31-37 

 
Poco después dejó JESÚS el territorio de Tiro, pasó por Sidón y llegó al lago de Galilea por la 
parte central de la Decápolis. 
 
Le presentaron un sordo tartamudo, y le pidieron que le aplicase la mano.  
El lo apartó de la gente; a solas con él, le metió los dedos en los oídos y le tocó la lengua con 
saliva.  
 
Luego, mirando al cielo, suspiró y le dijo: 
 

—Effatá (esto es: «ábrete»). 
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Inmediatamente se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y hablaba sin dificultad. 
 
Les prohibió decírselo a nadie, pero, cuanto más se lo prohibía, más lo pregonaban ellos. En el 
colmo del asombro decían: 
 

¡Qué bien lo hace todo! ¡Hace oír a los sordos y hablar a los mudos! 
 
 
 
 
 
 

(97) 
 

Cura a dos ciegos 
 

MATEO 
20, 29-34 

Cura a dos ciegos 
 
Al salir de Jericó lo siguió mucha gente. Había dos ciegos sentados a la vera del camino, y al oír 
que JESÚS pasaba, se pusieron a gritar: 
 

— ¡Ten compasión de nosotros, Señor, Hijo de David! 
 

La gente les regañaba para que se callaran, pero ellos gritaban más: 
 

— ¡Ten compasión de nosotros, Señor, Hijo de David! 
 

JESÚS se detuvo, los llamó y les dijo: 
 

— ¿Qué queréis que haga por vosotros? 
 
Le contestaron ellos: 
 

—Señor, que se nos abran los ojos. 
 

JESÚS sintió lástima y les tocó los ojos. Al momento recobraron la vista y lo siguieron. 
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MARCOS 
10, 46-52 

Cura al ciego Bartimeo 
 
Llegaron a Jericó; al salir de la ciudad con sus discípulos y bastante gente, un mendigo ciego, 
Bartimeo, (el hijo de Timeo), estaba sentado a la vera del camino. Al oír que era JESÚS 
Nazareno, empezó a gritar: 
 

—JESÚS Hijo de David ten compasión de mi. 
 

Muchos le regañaban para que se callara, pero él gritaba mucho más: 
 

—Hijo de David, ten compasión de mí. 
 

JESÚS se detuvo y dijo: 
 

—Llamadlo. 
 

Llamaron al ciego diciéndole: 
 

—Animo, levántate, que te llama. 
 

Echó a un lado el manto, dio un salto y se acercó a JESÚS. JESÚS le dijo: 
 

—¿Qué quieres que haga por ti? 
 

El ciego le contestó: 
 

—Maestro, que vea otra vez. 
JESÚS le dijo: 
 

—Anda, tu fe te ha curado. 
 

Al momento recobró la vista, y lo siguió por el camino. 
 
 
 
 

LUCAS 
18, 35-43 

El pordiosero ciego cerca de Jericó 
 

Cuando se acercaban a Jericó había un ciego sentado a la vera del camino, pidiendo. Al oír que 
pasaba gente, preguntó qué era aquello, y le explicaron: 
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—Está pasando JESÚS el Nazareno. 
 

Entonces empezó a dar voces diciendo: 
 

—JESÚS, hijo de David, ten compasión de mí. 
 

Los que iban delante le regañaban para que se callara, pero él gritaba mucho más: 
 

—¡Hijo de David, ten compasión de mí! 
 

JESÚS se paró y mandó que se lo trajeran. Cuando lo cerca le preguntó: 
 

— ¿Qué quieres que haga por ti? 
—  

El dijo 
—Señor, que vea otra vez. 
 

JESÚS le contestó: 
 

—Recobra la vista. Tu fe te ha curado. 
 

En el acto recobró la vista y lo siguió, bendiciendo a Dios. 
Y todo el pueblo, al ver esto, alababa a Dios. 
 
 
 
 
 
 
 

(98) 
Cura a un paralítico 

MATEO 
9, 1-8 

Cura a un paralítico 
 
Subió a una barca, cruzó a la otra orilla y llegó a su ciudad. 
 
 



 186

 
 
 
En esto, le presentaron un paralítico echado en una camilla. Viendo la fe que tenían, JESÚS dijo 
al paralítico: 
 

-¡Animo, hijo! Se te perdonan tus pecados. 
 
Entonces algunos letrados se dijeron: 
 

-Este blasfema. 
 

JESÚS, sabiendo lo que pensaban, les dijo: 
 

¿Por qué pensáis mal? A ver, ¿qué es más fácil, decir 
«se te perdonan tus pecados» o decir «levántate y echa a andar»? 
Pues para que veáis que este Hombre tiene autoridad en la tierra 
para perdonar pecados. 
 

Le dijo entonces al paralítico: 
 

-Ponte en pie, carga con tu catre y vete a tu casa. 
 

El hombre se puso en pie y se marchó a su casa. 
Al ver esto, el gentío quedó sobrecogido y alababa a Dios, que da a los hombres tal autoridad. 
 
 
 
 
 
 

MARCOS 
2, 1-12 

El paralítico y el perdón 
 
Cuando a los pocos días volvió a Cafarnaún, se supo que estaba en casa. Acudieron tantos que no 
quedaba sitio ni a la puerta, y Él les explicaba el mensaje.  
 
Llegaron cuatro llevándole un paralítico y, como no podían meterlo por causa del gentío, 
levantaron el techo encima de. Donde estaba JESÚS, abrieron un boquete y descolgaron la 
camilla con el paralítico. 
 
Viendo JESÚS la fe que tenían, le dijo al paralítico: 
 

-HIJO, se te perdonan tus pecados. 
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Unos letrados que estaban allí sentados razonaban para sus adentros: 
 

-¿Qué manera de hablar es ésa? Está blasfemando. 
 
¿Quién puede perdonar pecados más que Dios sólo? 
 
JESÚS, dándose cuenta en seguida de cómo razonaban, les dijo: 
 

-¿Por qué razonáis así? ¿Qué es más fácil, decirle al paralítico «se te. 
perdonan tus pecados» o decirle «levántate, carga con tu camilla y echa a 
andar»? Pues para que veáis que este Hombre tiene potestad en la tierra para 
perdonar pecados. 
 

Le dijo al paralítico: 
 

-Escúchame, tú; ponte en pie, carga con tu camilla 
y vete a tu casa. 
 

Se puso en pie, cargó en seguida con la camilla y salió a la vista de todos; todos se quedaron 
atónitos y alababan a Dios diciendo: 
 

-Nunca hemos visto cosa igual. 
 
 
 
 
 

LUCAS 
5, 17-25 

Curación del paralítico 
 

Un día estaba enseñando y estaban allí sentados unos fariseos y unos letrados venidos de las 
aldeas de Galilea, de Judea y de Jerusalén. El curaba con el poder del Señor.  
 
Se presentaron unos hombres con un paralítico en una camilla y trataron de introducirlo para 
colocárselo delante. No encontrando por donde meterlo, por causa del gentío, salieron a la azotea 
y separando las losetas, lo bajaron con la camilla en el centro, delante de JESÚS. 
 
Él viendo la fe que tenían dijo: 
 

-Hombre, tus pecados están perdonados. 
 

Los letrados y los fariseos se pusieron a pensar 
 

¿Quién es éste que dice tales blasfemias? 
¿Quién puede perdonar pecados fuera de Dios? 
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Pero JESÚS, dándose cuenta de cómo razonaban, les contestó: 
 

¿Qué andáis pensando? ¿Qué es más fácil decir 
“tus perdonados están perdonados” o decir: “Levántate y echa a andar”? 
Pues para que veáis que este Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
pecados…… 
 

Le dijo al paralítico: 
 

-Escúchame tú, ponte en pie, carga con tu camilla y márchate a tu casa. 
 

Se levantó en el acto delante de todos, cogió el catrecillo donde estaba tendido y se marchó a su 
casa alabando a Dios. 
 
 
 
 
 

**************************************************** 
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(99) 
 

Anuncio de los ángeles 

 
 

MATEO 
28, 1-8 

Las mujeres en el sepulcro 
 
 

Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron 
a ver el sepulcro.  
 
El Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo:  
 

-Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado. No 
está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar 
donde estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos:  

 
Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a 
Galilea; allí le veréis. Ya os lo he dicho. 

 
Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia a sus 
discípulos. 

 
 

MARCOS 
16, 1-8 

Las mujeres en el sepulcro 
 
 

Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a 
embalsamarle. Y muy de madrugada, el primer día de la semana, a la salida del sol, van al 
sepulcro.  
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Se decían unas otras:  
 

-¿Quién nos retirará la piedra de la puerta del sepulcro? 
 
Y levantando los ojos ven que la piedra estaba ya retirada; y eso que era muy grande. Y entrando 
en el sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una túnica blanca, y se 
asustaron.  
 
Pero él les dice:  
 

-No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado. Ha 
resucitado, no está aquí. Ved el lugar donde le pusieron. Pero id a 
decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de vosotros a Galilea; 
allí le veréis, como os dijo. 

 
Ellas salieron huyendo del sepulcro, pues un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas, 
y no dijeron nada a nadie porque tenían miedo. 

 
 

LUCAS 
24, 1-11 

Las mujeres en el sepulcro 
 
 

El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían 
preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no 
hallaron el cuerpo del Señor Jesús. 
 
No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos 
resplandecientes.  
 
Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron:  
 

¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha 
resucitado. Recordad cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, 
diciendo: 
 

"Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de 
los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite." 
 

Y ellas recordaron sus palabras. 
 
Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que 
decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las 
demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les 
creían. 
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(100) 

 
Pedro y Juan en el sepulcro 

 
 

LUCAS 
24, 12 

Pedro y Juan en el sepulcro 
 
 

Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, 
asombrado por lo sucedido. 

 
 

JUAN 
20, 3-10 

Pedro y Juan en el sepulcro 
 
 

Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro.  
 
Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó 
primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró.  
 
Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el 
sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte.  
 
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, 
pues hasta entonces no habían comprendido que según la Escritura Jesús debía resucitar de entre 
los muertos.  
 
Los discípulos, entonces, volvieron a casa. 
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(101) 
 

Aparición a María Magdalena 

 
 

MATEO 
28, 8-15 

Resurrección 
 
 

En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: 
 

-¡Dios os guarde! 
 
Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron.  
Entonces les dice Jesús: 
 

-No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea. 
Allí me verán. 

 
Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes todo 
lo que había pasado. Estos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una buena 
suma de dinero a los soldados, advirtiéndoles:  
 

-Decid:  
"Sus discípulos vinieron de noche  
y lo robaron mientras nosotros dormíamos."  
 

Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y 
os evitaremos complicaciones.  

 
Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión 
entre los judíos, hasta el día de hoy. 
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MARCOS 
16, 9-11 

Aparición a María Magdalena 
 
 

Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María 
Magdalena, de la que había echado siete demonios.  
 
Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. 
 
Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.  

 
 

JUAN 
20, 11-18 

Aparición a María Magdalena 
 
 

Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y 
ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y 
otro a los pies.  
 
Dícenle ellos:  
 

-Mujer, ¿por qué lloras? 
 
Ella les respondió:  
 

-Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto. 
 
Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús:  
 

-Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 
 
Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice:  
 

-Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto,  
y yo me lo llevaré. 
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Jesús le dice:  
 
-María. 

 
Ella se vuelve y le dice en hebreo:  
 

-Rabbuní» que quiere decir: «Maestro 
 

Dícele Jesús:  
 

-No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis 
hermanos y diles: 

 Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.  
 
Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas 
palabras.  

 
 

(102) 
 

Los discípulos de Emaús 

 
MARCOS 
16, 12-13 

Discípulos de EMAÚS 
 
 

Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea 
 
Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.  
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LUCAS 
24, 13-35 

Discípulos de EMAÚS 
 
 

Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de 
Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado.  
 
Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo JESÚS se acercó y siguió con 
ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran.  
 
El les dijo:  
 

-¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando? 
 
Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió:  
 

-¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas 
 que estos días han pasado en ella? 

 
 El les dijo:  

-¿Qué cosas? 
 
Ellos le dijeron:  
 

-Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y 
palabras delante de Dios y de todo el pueblo. 
Cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a 
muerte y le crucificaron. 
Nosotros esperábamos que sería Él el que iba a librar a Israel; pero, 
con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. 
 
El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, 
porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo, 
vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que 
decían que él vivía.  
 
Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal 
como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron. 
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El les dijo:  
 

-¡Que torpes sois y que lentos para creer todo lo que dijeron los 
profetas! 
¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su 
gloria? 

 
Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él 
en todas las Escrituras.  
 
Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron 
diciéndole:  
 

-Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.  
 
Y entró a quedarse con ellos.  
 
Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición,  
lo partió y se lo iba dando.  
 
Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado.  
 
Se dijeron uno a otro:  
 

-¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos 
hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras? 

 
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los 
que estaban con ellos, que decían:  
 

-¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!  
 
Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la 
fracción del pan. 
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(103) 
 

Aparición de Jesús por la tarde 

 
LUCAS 
24, 36-43 

Aparición de Jesús por la tarde 
 
 

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo:  
 

-La paz con vosotros. 
 
Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu.  
 
Pero él les dijo:  
 

-¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón? 
Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un 
espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo. 

 
Y, diciendo esto, les mostró las manos y los pies.  
Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo:  
 

-¿Tenéis aquí algo de comer?  
 
Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.  
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JUAN 
20, 19-23 

Aparición de Jesús por la tarde 
 
 

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las 
puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les 
dijo:  
 

-La paz con vosotros.  
 
 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado.  
Los discípulos se alegraron de ver al Señor.  
 
Jesús les dijo otra vez:  
 

-La paz con vosotros.  
Como el Padre me envió, también yo os envío.  

 
Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:  
 

-Recibid el Espíritu Santo.  
A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados. 
A quienes se los retengáis, les quedan retenidos. 

 
 
 

(104) 
 

Aparición de Jesús a los 8 días 
 

MARCOS 
16, 14 

Aparición de Jesús a los 8 días 
 
 

Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su 
incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.  
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MARCOS 
16, 14 

Aparición de Jesús a los 8 días 
 
 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús.  
 
Los otros discípulos le decían:  
 

-Hemos visto al Señor. 
 
 
 
Pero él les contestó:  
 

-Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo  
en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado,  
no creeré. 

 
Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos.  
Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo:  
 

-La paz con vosotros. 
 
Luego dice a Tomás:  
 

-Acerca aquí tu dedo y mira mis manos. 
Trae tu mano y métela en mi costado,  
y no seas incrédulo sino creyente. 

 
Tomás le contestó:  
 

-Señor mío y Dios mío. 
 
Dícele Jesús:  
 

-Porque me has visto has creído.  
Dichosos los que no han visto y han creído.  
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(105) 
 

Aparición en el mar de Tiberíades 
 
 

JUAN 
21, 1-14 

Aparición en el mar de Tiberiades 
 
 

Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades.  
 
Se manifestó de esta manera.  
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de 
Zebedeo y otros dos de sus discípulos.  
 
Simón Pedro les dice:  
 

-Voy a pescar. 
 
Le contestan ellos:  
 

-También nosotros vamos contigo. 
 
Fueron y subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada.  
 
Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 
 
 Díceles Jesús:  
 

-Muchachos, ¿no tenéis por casualidad algo de comer? 
 
Le contestaron:  
 

-No. 
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 El les dijo:  
 

-Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis. 
 
La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por la abundancia de peces.  
El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro:  
 

-Es el Señor. 
 
Pedro se puso el vestido - pues estaba desnudo - y se lanzó al mar.  
 
Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues no distaban 
mucho de tierra, sino unos doscientos codos.  
Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan.  
Díceles Jesús:  
 

-Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.  
 
Subió Simón Pedro y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aun 
siendo tantos, no se rompió la red.  
 
Jesús les dice:  
 

-Venid y comed. 
 
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle:  
 

“¿Quién eres tú?”, 
 
 sabiendo que era el Señor.  
 
Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el pez.  
 
Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de entre los 
muertos. 

 



 202

 
 
 

(106) 
 

La confirmación del Primado de Pedro 
 

JUAN 
21, 15-17 

La confirmación del Primado de Pedro 
 
 

Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro:  
 

-Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? 
 
Le dice él:  
 

-Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 
 
Le dice Jesús:  
 

-Apacienta mis corderos. 
 
Vuelve a decirle por segunda vez:  
 
 

 
 
-Simón de Juan, ¿me amas?  

 
Le dice él:  
 

-Sí, Señor, tú sabes que te quiero.  
 
Le dice Jesús:  
 

-Apacienta mis ovejas. 
 
Le dice por tercera vez:  
 

-Simón de Juan, ¿me quieres?  
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Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo:  
 

-Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.  
 
Le dice Jesús:  
 

-Apacienta mis ovejas. 
 
En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías, e 
ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos 
y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras. 

 
Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió:  
 

-Sígueme. 
 
Pedro se vuelve y ve siguiéndoles detrás, al discípulo a quién Jesús amaba, que además durante la 
cena se había recostado en su pecho y le había dicho:  
 

-Señor, ¿quién es el que te va a entregar? 
 
Viéndole Pedro, dice a Jesús:  
 

-Señor, y éste, ¿qué? 
 
Jesús le respondió:  
 

-Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿qué te importa?  
Tú, sígueme. 

 
Corrió, pues, entre los hermanos la voz de que este discípulo no moriría. Pero Jesús no había 
dicho a Pedro: « No morirá», sino: «Si quiero que se quede hasta que yo venga.»  
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(107) 
 

Aparición en la colina galilea 
 

MATEO 
28, 16-20 

Aparición en la colina galilea 
 
 

Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado.  
Y al verle le adoraron. 
 
Algunos, sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así:  
 

-Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 
discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo 
os he mandado.  

 
Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo. 

 
 

MARCOS 
16, 15-18 

Aparición en la colina galilea 
 
 

Y les dijo:  
 

-Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.  
El que crea y sea bautizado, se salvará. 
El que no crea, se condenará.  

 
Estas son las señales que acompañarán a los que crean:  

 
En mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas 
nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban 
veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los 
enfermos y se pondrán bien. 
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(108) 
 

Despedida de Jesús en Jerusalén 
 

MARCOS 
16, 15-18 

Despedida de Jesús en Jerusalén 
 
 

Después les dijo:  
 

-Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba 
con vosotros:  

 
"Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito 
en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos 
acerca de mí." 

 
Y, entonces, abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo:  
 

-Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los 
muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para 
perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde 
Jerusalén.  

 
Vosotros sois testigos de estas cosas. «Mirad, y voy a enviar sobre 
vosotros la Promesa de mi Padre.  

 
Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos 
de poder desde lo alto. 
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(109) 

 

Ascensión a los cielos 
 

MARCOS 
16, 19 

Ascensión a los cielos 
 
 

Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo  
y se sentó a la diestra de Dios. 

 
 

LUCAS 
24, 50-51 

Ascensión a los cielos 
 
 

Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo.  
 
Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. 

 
 

(110) 
 

Predicción de la Pasión 
 

MATEO 
17, 22-23 

Nueva predicción de la Pasión 
 
 

Yendo un día juntos por Galilea, les dijo Jesús:  
 

-El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres; 
le matarán, y al tercer día resucitará.  

 
Y se entristecieron mucho. 
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MARCOS 
9, 30-32 

Nueva predicción de la Pasión 
 
 

Y saliendo de allí, iban caminando por Galilea; él no quería que se supiera, porque iba enseñando 
a sus discípulos.  
 
Les decía:  
 

-El Hijo del hombre será entregado en manos de los hombres;  
le matarán y a los tres días de haber muerto resucitará. 

 
Pero ellos no entendían lo que les decía y temían preguntarle.  

 
 
 
 

LUCAS 
9, 43-45 

Nueva predicción de la Pasión 
 
 

…….y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios. Estando todos maravillados por todas 
las cosas que hacía, dijo a sus discípulos: 
 

Poned en vuestros oídos estas palabras:  
El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres. 

 
Pero ellos no entendían lo que les decía; les estaba velado de modo que no lo comprendían y 
temían preguntarle acerca de este asunto.  
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